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C E R A M I C A D E C O R A T I V A 
E N ESTABLECIMIENTOS 

C O M E R C I A L E S 
MADRILEÑOS: I. T A L L E R E S 

Y ARTISTAS 
P o r A r a c e l i C A B E Z A S L O P E Z 

E N los primeros años del s i ­
glo x x se manifiesta en la P e n ­
ínsula un auge comercial e i n ­

dustrial que favorece una burguesía 
dedicada a abordar nuevos negocios o 
nuevas producciones y servicios para 
cubr ir necesidades no satisfechas, don­
de puedan obtener beneficios rápidos 
y fáciles. L a etapa que se abre con la 
P r i m e r a G u e r r a M u n d i a l (1914-1918) 
permite al capitalismo, desde su posi ­
ción de neutral idad, fomentar un co­
mercio exterior, interrumpido tras la 
crisis de 1917, lo que obliga a crear 
una política de inversión en todos los 
campos, a modernizar las técnicas i n ­
dustriales y a favorecer las de reciente 
creación y que en M a d r i d encuentra 
respuesta en un desarrollo del comer­
cio que coincide con la creación de 
nuevos locales y producción azule jera. 
Tradición artística que se der iva del 
cambio de gusto de los primeros años 
del siglo x x y que hereda dos corr ien ­
tes tras el "desastre de 1898" . L a p r i ­
mera conf irma las formas "auténticas 
y ant iguas" que or ig inan, según N a -
tacha Seseña, la aparición de los p r i ­
meros coleccionistas de cerámica, g r a ­
cias al impulso de la l i teratura al acen­
tuar la exaltación de lo español. L a 
segunda favorece la llegada de nuevas 
formas plásticas y decorativas por el 
aperturismo hacia E u r o p a y encuen­
tra su expresión, junto con la co­
rriente tradic ional , en la decoración 
con cerámica de fachadas, interiores 
de portales, fuentes, rellanos de escale­
ras, balcones.. . 

Durante el siglo x i x , la producción 
industr ia l se ve sometida a los cam­
bios que produce una economía en c r i ­
sis y que también afecta a la industr ia Detalle de la decoración de la "Antigua Farmacia de la Reina Madre". 
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Vaquería "La Ticrruca" 

artesanal, facilitando la decadencia de 
talleres cerámicos, los talaveranos, y 
en la capital , porque fábricas como la 
R e a l Fábrica de Porce lana del Ret i ro 
apaga sus hornos en el año 1812, a u n ­
que con la llegada de Fernando V I I 
renacen las manifestaciones cerámicas 
en la R e a l Fábrica de L o z a o de L a 
F l o r i d a (1816) en L a M o n c l o a , y j u n ­
to a ella otras menores, como la fábri­
ca Br ingas , situada en la calle de S a n 
Oprop io , donde se trabajaba una loza 
f ina, de materiales más blancos y más 
baratos (1). Independientemente de es­
tos talleres cerámicos, M a d r i d en el 
siglo x i x carecía prácticamente de a r ­
tífices del barro, condicionados, según 
M i g u e l Capel la , por los pocos recur ­
sos que reunía la t ierra de la capital 
y alrededores. " L o corriente era que 
los alfareros viniesen a M a d r i d de las 
provincias limítrofes, y al mismo t i e m ­
po el afán de medrar que sintieron 
siempre tanto obreros como modestos 
industriales en la c a p i t a l " (2). 

E l Manual Histórico Topográfico 
Estadístico de Mesonero Romanos , del 
año 1854, censa en este mismo año 
veintidós industrias dentro de la ca ­

charrería, siendo en 1883 quince las 
alfarerías, más siete las dedicadas a 
producción azulejera (3), para inic iar 
dentro de los primeros años del s i ­
glo x x un desarrollo industr ia l que se 
traduce en las veintidós fábricas de 
actividades cerámicas (4), entre ellas 
las famosas de A l c o r c e n , que conviven 
con otras numerosas actividades de la 
pequeña industr ia con fuerte capacidad 
de trabajo y calidad en la producción. 
E l trabajo de estos hornos cerámicos 
se centra en moldear el b a r r o ; las p la ­
cas cerámicas para decorar la a r q u i ­
tectura llegarán inicialmente desde t a ­
lleres de reconocida tradición azuleje­
r a : Ta lavera , Va lenc ia y Sevi l la . 

Talavera 

L a decadencia azulejera que T a l a -
vera venía sufriendo desde los p r ime ­
ros años del siglo x x , culminó con el 
cierre del alfar de don Julián de los 
Ríos, que se vendió en 1905, y hasta 
el año 1908 y gracias a los contactos 
ocasionales de admiradores de la ce­
rámica como Platón Páramo y ar t i s ­
tas como E n r i q u e G u i j o y J u a n R u i z 

4 

Ayuntamiento de Madrid



de L u n a , no se funda la Asociación 
R u i z de L u n a , G u i j o y Cía., dando 
el nombre a la fábrica de " N u e s t r a 
Señora del P r a d o " . 

" N u e s t r a Señora del P r a d o " y las 
fábricas que se crearon bajo su inf luen­
c ia favorecen nuevas formas de expre­
sión azulejera, junto con motivos ya 
tradicionales para decorar fachadas o 
interiores de establecimientos comer­
ciales madrileños. 

E n esta asociación cerámica también 
intervienen M a n u e l de las Casas, José 
Gallego y el marqués de V i y a t o y a , 
que aportaron el local y la cantidad 
de dinero necesario para que la fábri­
ca pudiera salir de las dificultades de 
los primeros tiempos. " G r a n d e s fueron 
los agobios y apuros por falta de me­
dios económicos en los seis años que 
tuvo v ida esta sociedad; empresa que 
tenía que empezar por la formación de 
talleres y elementos de trabajo, pues­
to que nada de esto había, y por la 
educación de obreros, ya que sólo con­
taba con los hermanos Julián y Te les -
foro Romero , oficiales ' cerradero ' y 
'abertero' , respectivamente; J u a n P é ­
rez, 'covi jero ' , y Franc isco F r a n c o , 
oficial de hornos que había sido en la 
Cerámica de L a M o n c l o a en M a d r i d , 
también e x t i n g u i d a " (5). 

E l resurgimiento de la cerámica t a -
laverana se debía en gran parte a Juan 
R u i z de L u n a , nacido en Noves y ve­
cino de Ta lavera , que se ganaba la 
v ida como fotógrafo y decorador de 
interiores y que aprendió el oficio de 
manos de E n r i q u e G u i j o , resucitan­
do, con las obras que salían de los 
hornos, el estilo italianizante que i n ­
trodujo Nicu loso P isano , "expresando 
el credo artístico que informará toda 
la producción de la pr imera época de 
la fábrica" (6). 

Este despertar artístico lo reflejó 
M a n u e l Machado en La Esfera, a l se­
ñalar que " u n dichoso resurgimiento 
del gusto no ya español, sino general 
en pro de las tradiciones artísticas del 
pasado, que sucedió a la amarga épo­
ca de positivismo seudocientífico del 
segundo tercio del último siglo, una 
feliz y enérgica reacción en pro de 
nuestras glorias legítimas y nuestros 
valores positivos, despreciados por una 
novelería detestable y una pretenciosa 
incultura hizo germinar y concretó en 
la mente y en el corazón de dos g r a n ­
des artistas la idea magnífica de resu­
citar la cerámica de T a l a v e r a : he 
nombrado a E n r i q u e G u i j o y J u a n 
R u i z de L u n a " . 

Se pintarán cuadros de azulejos 
para muros exteriores e interiores, 
que en la " A n t i g u a F a r m a c i a de la 

Panel cerámico de la "Antigua Huevería", calle de San Vicente Fcrrcr, 28. 
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Detalle decorativo de "Casa Ramón". 

Panel cerámico de "La Ola del Cantábrico". 

R e i n a M a d r e " queda reflejada en una 
decoración que recuerda la tradicional 
talaverana, por sus formas y coloridos 
azules y naranjas. L a "Asociación 
R u i z de L u n a y G u i j o " , que realizó 
esta obra, se deshizo en 1915 cuando 
R u i z de L u n a pasó a ser el único pro ­
pietario y director de la fábrica, tras 
marchar G u i j o a M a d r i d , pensando 
quizá que tendría mayor horizonte a r ­
tístico en su obra. 

Durante la década de los veinte se 
siguió trabajando el azulejo con esme­
ro y precisión técnica, no obstante será 
durante la guerra c i v i l cuando se i n i ­
cie una decadencia difícilmente supe­
rable. " L a guerra del 36 supuso otro 
jalón en la fábrica R u i z de L u n a . S i n 
embargo, en 1939 los hornos vo lv ieron 
a arder con v igor . R u i z de L u n a , y a 
viejo, va delegando la dirección en 
sus hi jos, J u a n , Rafael y A n t o n i o (7), 
que compraron la fábrica antes de su 
muerte. 

Sus hi jos continuaron la labor de 
enseñanza que en su día aprendieron 
de su padre en el taller-escuela, lo que 
facilitó el conocimiento y permanencia 
de formas y motivos tradicionales, re ­
cuperadas sin lugar a dudas por E n r i ­
que G u i j o . E l número de obreros que 
trabajaron en el taller siempre fue i m ­
portante, pero sería en 1923 cuando 
se llegó a la ci fra máxima, con 140 
obreros, según Rafael R u i z de L u n a . 
" E s t o creó un problema laboral en 
Ta lavera , ya que no había trabajo para 
tantos oficiales de pr imera , trasladán­
dose muchos a M a d r i d , donde e x h i ­
biendo su 'doctorado' de ' E l B loque ' 
(sociedad obrera donde se impartían 
clases gratuitas de dibujo y decora­
ción) se colocaban fácilmente" (8). 

E l declive económico de la fábrica 
se unió a lo que años antes se dio 
en l lamar " cambio de gusto " , desapa­
reciendo la importancia que en su día 
tuvo la cerámica, razón de peso que 
hizo apagar los hornos de Nues t ra Se ­
ñora del P r a d o en el año 1961. 

L a famil ia R u i z de L u n a se disper­
só, trasladándose la mayoría de los 
hermanos a M a d r i d , en donde toda­
vía continúa su labor, en un taller cer­
cano a la P l a z a de Cast i l la , Rafael 
R u i z de L u n a , con obras más comer­
ciales y menos detallistas. Test igo de 
una época glor iosa de la cerámica, des­
confía de cualquier manifestación a z u -
lejera que no siga la tradición talave­
rana. 
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Enrique Guijo 

E n r i q u e G u i j o , pintor de la mayo­
ría de los cuadros cerámicos que se 
conservan en M a d r i d , era de origen 
cordobés, si bien su educación cerá­
mica se inició en T r i a n a , tras la o r i en ­
tación artística que recibió, según J u a n 
M a n u e l A r r o y o , de su fami l ia . 

E n los primeros años del siglo x x 
se traslada a M a d r i d , y será en esta 
ciudad donde madure sus conocimien­
tos sobre las técnicas cerámicas; " t o ­
mando como base las piezas del M u ­
seo Arqueológico, consiguió hallar la 
técnica ant igua . . . , tan conforme con el 
espíritu barroco de G u i j o " (9). 

E n el año 1906 intentará en T a l a -
vera desarrollar el tipo de cerámica 
ya tradicional . P r i m e r o por afición 
pintando cacharros en u n alfar que, 
según Platón Páramo, era de loza v a ­
lenciana (10), probablemente el taller 
" E l C a r m e n " , de los N i v e i r o , que 
equivocadamente no consideraron la 
proposición de G u i j o de reanudar la 
tradición cerámica talaverana del s i ­
glo x v n , proposición que sí fue aten­
dida por Platón Páramo, conocedor de 
la cerámica de Ta lavera y de las a f i ­
ciones artísticas de J u a n R u i z de L u n a . 

E l resurgimiento de la cerámica t a ­
laverana se inició en el año 1508 con 
la llegada de Niculoso P isano desde 
Sev i l la a los hornos talaveranos (ad­
mitiendo que trabajase en estos hor ­
nos). Cuatro siglos más tarde, en 1908, 
otro pintor procedente de la misma c i u ­
dad andaluza vuelve a dar impulso a 
la producción cerámica en el taller 
" N u e s t r a Señora del P r a d o " , con el 
mismo nombre y motivos artísticos. 

E n 1912 G u i j o marcha a M a d r i d 
para d i r i g i r una sucursal de la cerá­
mica talaverana en el taller que, según 
J u a n M a n u e l A r r o y o , montó R u i z de 
L u n a en 1908, al f inal de la calle M a ­
yor . " E r a el pr imer negocio dedicado 
a decorar fachadas comerciales con 
azulejos . . . y tenía ceramistas de los 
más importantes lugares : de Levante , 
de Andalucía, de Cataluña y Ta lavera . 

E n 1912, G u i j o marcha a M a d r i d . 
E n r i q u e G u i j o era un gran pintor a n ­
daluz, que luego se independizó y 
montó una fabriquita en Carabanchel . 
H i z o mucho en todo M a d r i d , pero no 
debe quedar casi nada. G u i j o fue el 
último restaurador del Museo M u ­
nicipal ; vivía en una torre del a n ­
tiguo Hosp ic io de la calle de F u e n -

Laboratorios "Juanse' 

Taberna "La Zamorana". 
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Ultramarinos, calle del Espíritu Santo, 40. 

Taberna "Viva Madrid". 

carral , y terminó sus días ciego, hará 
cosa de veinte años. Recuerdo que 
en ' L a G r a n j a del H e n a r ' y, más 
tarde, en el café 'Comerc ia l ' teníamos 
tertulias con G u i j o y otros pintores y 
artistas sevillanos, con Torcuato T o ­
rres, con L u i s B u r i e l , escenógrafo del 
Rea l , con el poeta M a c h a d o . . . " (11). 

D e l taller de la calle M a y o r salie­
ron, entre otras, obras como los paños 
que cubren la fachada de la lechería 
" L a T i e r r u c a " , los letreros de la l i ­
brería de " L o s Bibliófilos españoles", 
" L o s Gabr i e l e s " y la " A n t i g u a H u e ­
vería" situada en la calle de S a n V i ­
cente F e r r e r . 

A sus actividades azulejeras unirá 
las de profesor en la Escuela de Cerá­
mica durante doce años. " P r o f e s o r n u ­
merar io de fabricación de loza y sus 
variedades históricas. Cesó el 17 de 
octubre de 1923 por R e a l orden del 
13 del mismo mes. Comenzó a dar 
clase en la Escue la de Cerámica en 
1911, con sueldo anual de 3.000 pese­
tas y 100 más de gratificación de re­
s idenc ia" (12). 

T r e s años antes de abandonar la 
Escuela de Cerámica, G u i j o fundó una 
fábrica en Carabanchel , encargándose­
le parte de la azulejería del metro de 
M a d r i d (Red de S a n L u i s ) . F u e el 
director artístico del taller, si bien con­
tó con buenos pintores que le ayuda­
ron en su trabajo, como Al fonso R o ­
mero y F i d e l B lanco , que llegó desde 
Ta lavera a M a d r i d , durante los años 
de la República, y a que en Ta lavera 
no encontraba trabajo. Empezó siendo, 
según Juan M a n u e l A r r o y o , decora­
dor, para luego dedicarse a pintar ce­
rámica. A u t o r de varios paños cerá­
micos en l a " C a s a R a m ó n " , restau­
rante " O l i v e r o s " y " L o s Gabr i e l e s " . 

E n los cuadros cerámicos que G u i j o 
realizó para comercios, como " L a . A n ­
tigua Huevería" o " L a T i e r r u c a " , pue­
de apreciarse una calidad en el d ibujo 
que recuerda las obras tradicionales 
talaveranas por la buena composición 
de la imagen en forma y colorido. E n 
otras obras, como la farmacia " J u a n ­
se " , se ceñirá a la moda del momento 
y al recurso publicitario como esque­
ma de la composición, o al letrero s i m ­
ple y escueto de "Comest ib les y U l ­
t r a m a r i n o s " en la calle del Espíritu 
Santo, o explicativo en la librería de 
" L o s Bibliófilos españoles". 

S u h i ja E n r i q u e t a le ayudó a rea l i ­
zar los encargos que llegaban al taller, 
uniendo a esta actividad la p intura a l 
óleo y posteriormente las clases que 
impartió en la Escuela de Cerámica 
hasta su muerte, dejándola, como a su 
padre, prácticamente en el olvido. 
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A l separarse de Juan R u i z de L u n a , 
parece ser que G u i j o no logró " o r g a ­
nizar su hac ienda" , según Natacha Se -
seña, ya que tuvo que ceder la t ienda-
taller de la calle M a y o r , junto con el 
taller de Carabanchel , a A n g e l C a b a ­
l lero, por las deudas que contrajo con 
él (13). 

A n g e l Caballero fue escribiente del 
Ayuntamiento y contable de G u i j o . A l 
hacerse cargo del taller, seguía como 
pintor de azulejos F i d e l B lanco , uno 
de los artífices que componía las obras 
que luego A n g e l Caballero f irmaba. 
De jó constancia de su nombre, pero 
no de su arte, en la casa de comidas 
" L a Z a m o r a n a " , en la tienda de co­
mestibles de José Luque y en la pes­
cadería " L a O l a del Cantábrico". 
Cuando el taller de Carabanchel cerró 
definitivamente sus puertas, A n g e l C a ­
ballero mantuvo abierta la tienda de 
cerámica de la calle M a y o r , dedicán­
dose a traer piezas y azulejos sueltos 
de Ta lavera y Sevi l la , que luego cam­
biaría, según noticias de J u a n M a n u e l 
A r r o y o , por el mueble de tipo " cas ­
te l lano" , cerrándose así uno de los 
centros más importantes de produc­
ción azulejera que revestía fachadas e 
interiores de establecimientos comer­
ciales. 

Los Niveiro 

L o s N i v e i r o fueron otros de tantos 
artífices que se dedicaron a la azule-
jer ia y con ella a cubr ir muros en i n ­
teriores y exteriores de fachadas. S u 
procedencia se remonta a la G u e r r a de 
la Independencia, cuando Simón N i ­
veiro llegó como lugarteniente del E m ­
pecinado a Ta lavera de la Re ina . Pero 
fue el 1.° de enero del año 1849 cuan­
do se inició la tradición cerámica en 
la famil ia , al fundar J u a n N i v e i r o Pa je , 
en un ex convento carmelitano, que 
se vendió durante la desamortización 
de Mendizábal y que Juan N i v e i r o 
compró en una tercera transmisión, la 
fábrica de cerámica " E l C a r m e n " . 
Como no sabía nada del oficio, contra­
tó a alfareros de Ta lavera , de algunas 
fábricas que se habían extinguido o 
estaban a punto de hacerlo, pero se dio 
cuenta de que los talaveranos "ado le ­
cían de una rut ina artística bajo nor ­
mas repet idas" (según palabras del 
actual E m i l i o N i v e i r o , bisnieto de J u a n 
N i v e i r o Pa je ) , recurriendo a los a l fa ­
reros de Manises , que elevaron el r en ­
dimiento de los alfares talaveranos; re ­
lación que se siguió manteniendo con 
E m i l i o N i v e i r o G i l de Rozas , quien 
sucede a su padre en la dirección de 
la fábrica, en 1879. " E s t e N i v e i r o era 

Panel cerámico de la 
pescadería de la calle 
de la Torrecilla del Leal, 6. 
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Panel cerámico de "Bodegas Roscll". 

Panel cerámico de "Bodegas de La Ardasa". 

hombre de gran fuerza de carácter, 
pero de poca inquietud artística, y en 
los años en que él dirigió la fábrica 
—es decir, desde 1879 hasta 1917, en 
que se asocia con su hi jo E m i l i o — 
nada de sobresaliente se hace en ' E l 
C a r m e n ' " (14). 

N i v e i r o G i l de Rozas recibió en el 
año 1906 la vis i ta de E n r i q u e G u i ­
jo (15), recomendado por don Juan 
Falcó, dueño de una fábrica de cerámi­
ca en Va ldemor i l l o y amigo de E m i l i o 
N i v e i r o G i l de Rozas. Empezó a p i n ­
tar en sus talleres, teniendo a E m i l i o 
N i v e i r o como discípulo, pero su abue­
lo no dio la menor importancia al i n ­
tento, y desengañado G u i j o , después 
de trabajar durante dos años y medio 
en esta fábrica, buscó y encontró otros 
apoyos. 

L a fábrica " E l C a r m e n " , " l a única 
importante en cuanto a número de 
operarios antes de la fundación de la 
de R u i z de L u n a , sucumbe al inf lujo 
de ésta, y desde 1914, fabrica según 
su in f luenc ia " (16). 

E n 1918 entra en el negocio el hi jo 
de E m i l i o N i v e i r o G i l de Rozas , E m i ­
lio N i v e i r o , que recogerá las técnicas 
y motivos ya tradicionales. 

Durante los años veinte, el taller 
" E l C a r m e n " realizó obras de azule-
jería en fachadas, como la tienda de 
cerámica " T a l a v e r a " , si bien este tipo 
de obras escasearon desde que E m i l i o 
N i v e i r o G i l de Rozas dejó de trabajar 
las placas cerámicas. 

L a s relaciones entre los N i v e i r o y 
R u i z de L u n a siempre estuvieron a n i ­
madas por la competencia artística, 
pues los R u i z de L u n a eran auténticos 
ceramistas, mientras que los N i v e i r o 
l imitaban las decoraciones a formas 
muy sencillas en lebril los, jarrones y 
azulejos o platos decorados con una 
rosa en el centro, "platos de r o s i l l a " , 
piezas que se vendían muy fácilmente 
en M a d r i d y E x t r e m a d u r a y que m u ­
chas veces se cambiaban, según J u a n 
M a n u e l A r r o y o , por trapos, corres­
pondiendo con la costumbre que V i ­
cente Roselló apunta en su l ibro Ma-
nises, ciudad de la cerámica: " E l co­
mercio de loza ord inar ia ha revestido 
unos caracteres muy especiales en re­
lación con los traperos que se proveían 
en Manises para cambiar o pagar con 
platos, tazas o escudillas los desperdi­
cios que recogen, sobre todo en me­
dios rurales. T a l importancia tiene 
este tráfico, que una de las bajas más 
acusadas del mercado se achaca a la 
decadencia del o f i c i o " (17). 

E l taller " E l C a r m e n " acabó con­
virtiéndose en una cooperativa, ded i ­
cada a nuevas labores cerámicas, ex -
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cepto una parte que se uti l izaba para 
secar el tabaco que los N i v e i r o obte­
nían de una f inca de Ta lavera . 

L o s N i v e i r o no tuvieron ninguna 
sucursal del taller toledano en M a d r i d , 
y actualmente los descendientes tienen 
en Ta lavera una fábrica de azulejos 
que sigue los modernos cambios i n ­
dustriales para revestir y pavimentar 
cocinas y cuartos de baño. 

Ginesta! y Machuca 

E n la década de los veinte, los hor ­
nos cerámicos de Ta lavera arden con 
vigor , no sólo en la fábrica " N u e s t r a 
Señora del P r a d o " , sino también en 
otros centros que se crean gracias a 
las enseñanzas que en su día dieron 
a conocer E n r i q u e G u i j o y Franc isco 
A r r o y o Santa María, pr imer pintor 
de la fábrica desde que G u i j o marchó 
a M a d r i d . C o n él se formaron F r a n ­
cisco de la C r u z Machuca y E n r i q u e 
Ginestal . A m b o s tuvieron una relación 
profesional con la fami l ia R u i z de 
L u n a y en particular Francisco , ya 
que desde muy joven fue uno de los 
primeros aprendices del ta l l e r ; s in e m ­
bargo, hasta después de cumpl i r v e i n ­
te años, Ginestal no toma contacto 
con el barro en " N u e s t r a Señora del 
P r a d o " , después de haber aprendido 
dibujo en M a d r i d . 

F u n d a r o n un taller de corta ex is ­
tencia en 1920, dedicado pr inc ipa lmen­
te a la decoración azulejera. E n t r e los 
encargos que tuvieron para decorar 
fachadas comerciales f iguran dos pe­
luquerías en la zona de Embajadores , 
de imágenes animadas por vivos colo­
res dentro de medallones acartelados, 
junto con motivos que recuerdan de­
coraciones platerescas. E n estos dos 
cuadros no sólo aparece la f i rma de los 
autores, sino también el nombre del 
solador, Benedicto Hernández, que re ­
vistió las fachadas con los azulejos t a ­
laveranos. 

S i el taller pasaba por algún bache 
económico, realizaban encargos para 
la fábrica " N u e s t r a Señora del P r a ­
d o " . 

E n r i q u e Ginestal siempre siguió una 
línea definida en sus f iguras, delicada 
y f ina en sus retratos sobre azulejos 
y reproducciones de cuadros famosos, 
como El entierro del Conde de Orgas. 
E s t a maestría le llevó a seguir p i n ­
tando cuando se cerró el taller. 

Franc isco de la C r u z Machuca es­
taba considerado como un buen pintor 
entre los ceramistas, inclinándose h a ­
cia la p intura decorativa de las p l a ­
cas cerámicas, y un virtuoso, según 
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Panel cerámico del salón de peluquería de la calle de Embajadores, 31. 

Natacha Seseña, por la perfección con 
que pintaba las orlas renacentistas en 
los paneles azulejeros. 

E l taller de la Colonia «Marqués 
de Comillas» 

L o s fundadores de este taller proce­
dían de Ta lavera , de la fábrica " N u e s ­
tra Señora del P r a d o " . J u a n M a n u e l 
y Franc isco A r r o y o , " e l verdadero 
maestro de la cerámica ta laverana" 
según E m i l i o N i v e i r o , l legaron a M a ­
d r i d en 1943, después de haber de ja­
do el taller toledano. 

L o s comienzos en la c iudad fueron 
duros, aunque estuvieron suavizados 
por el contacto que establecieron p r o n ­
to con E n r i q u e G u i j o , por el cono­
cimiento que éste tenía de la c iudad y 
de los alfareros que trabajaban en ella, 
llevándoles a cocer sus piezas al horno 
de los hermanos Pérez, oriundos de 
Sev i l la . L a s cosas mejoraron algo 
cuando llegaron los encargos para Ibe­
roamérica y decoraciones de estableci­
mientos comerciales, como " L a C o n ­
c h a " o el café " L a E l i p a " , hoy des­

aparecidos, en colaboración con a r q u i ­
tectos como A r n i c h e s y F e d u c h i . 

Padre e hi jo dirigían la fábrica a y u ­
dados por empleados y aprendices, 
procedentes muchos de ellos de la E s ­
cuela de Cerámica. Se l imitaban la 
mayoría de las veces a copiar los mo ­
delos que Francisco A r r o y o y J u a n 
M a n u e l les hacían, facilitándoles pre ­
viamente la labor con diseños. 

E l taller fue centro de reunión de 
personajes famosos, de tertulias f a m i ­
liares que recuerdan las entrañables 
de " P o m b o " . 

Durante estos años, Francisco A r r o ­
yo no olvidó la labor pedagógica que 
desarrolló en la sociedad obrera " E l 
B l o q u e " , dando clases en la Escuela 
de Cerámica. Y también, su hi jo lo 
dice, hizo decoraciones con M a r i a n o 
Benl l iure , gran aficionado de la cerá­
mica. " S i e m p r e que Benl l iure real iza­
ba cualquier obra, la enseñaba a F r a n ­
cisco para que la corrigiese, le diera 
esmalte, o bien la llevase al fuego." 

Sus azulejos cubrieron, entre otras, 
la Casa de Cisneros y la Casa de S o -
rol la , así como los interiores de por ­
tales de las primeras casas de la Gran 
Vía madrileña. 

S E V I L L A 

L a decaída industr ia sevillana co­
menzó a ascender después de la i n v a ­
sión francesa, gracias a la creación de 
la fábrica " L a C a r t u j a " , fundada en 
1839 por la asociación de distintos a r ­
tistas que unieron a los conocimientos 
técnicos y prácticos, los nuevos mode­
los basados muchos de ellos en la t r a ­
dición o en estampas y reproduccio­
nes. 

E s t a valoración de la cerámica acen­
tuaría la importancia del azulejo, pos­
tergado años atrás a ornamento de co­
cinas y caballerizas, y "desde entonces 
no se restauró casa, n i se hicieron 
obras en cafés y tiendas lujosas en que 
se omitiese este género de ornamen­
t o " (18). 

Los hermanos Mensaque Rodríguez 

Como buenos fabricantes, los her­
manos Mensaque supieron aprovechar 
el renacimiento cerámico que por esos 
años brindaba Sev i l la , uniendo su ca ­
pital a los recursos industriales de 
Fernando Soto González y a la p i n t u ­
ra de A r e l l a n o Campos, llegando a te­
ner la fábrica " M e n s a q u e - S o t o " re ­
nombre en T r i a n a , y sobre todo, se­
gún Gestoso, tras l levar a cabo la 
decoración del hotel " M a d r i d " (en 
colaboración con M a n u e l Rodríguez y 
Pérez de Tudela ) y de la finca " L a 
Casca j e ra " , con retablo que recuerda 
las obras de Niculoso Pisano . 

L o s hermanos Mensaque abrieron 
su horizonte fuera de Sev i l la , mante­
niendo contactos con J u a n R u i z de 
L u n a , a l que llegaron a conocer tras 
vis itar los hornos talaveranos, que h a ­
rían presencia de su arte en el banco 
dedicado a la c iudad de Toledo , que 
el arquitecto de la P l a z a de España 
(Parque de María L u i s a ) , Aníbal Gon­
zález Mensaque, ofreció al taller t a -
laverano, siendo el resto de la decora­
ción obra de la fábrica " M e n s a q u e " . 

Aprovechando la moda de cubr ir 
fachadas con revestimientos cerámicos 
y dado el número de comercios que 
renovaban su estructura con este m a ­
ter ial , o lo incluían como ornamento 
en los establecimientos de nueva crea­
ción, la fábrica " M e n s a q u e " trasladó 
a M a d r i d una sucursal denominada 
" C a s a M e n s a q u e " , en la calle L u i s 
Vélez de Guevara , y de cuya produc­
ción se tienen noticias hasta el año 
1957 (22). E n este taller cerámico se 
hacen obras como la decoración de los 
paños que cubren la fachada del bar 
" V i v a M a d r i d " , el "Salón de P e l u -
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Panel cerámico de la frutería y huevería de la calle de Ponsano, 30. 

quería" de la calle del A v e María, 
o l a pescadería de l a ca l le T o r r e ­
c i l l a de l L e a l , f i r m a d a en S e v i l l a 
por los " H e r m a n o s Mensaque Rodrí­
guez y Cía., S. A . " , en el taller de l a 
calle de S a n Jacinto , 93, en T r i a n a , 
y que actualmente ha sido transfor­
mada por el dueño en una curiosa fon­
tanería que todavía conserva como 
revestimiento los motivos pesqueros, 
que nada tienen que ver con el letrero 
de cartón piedra que preside la tienda. 

J u a n M a n u e l A r r o y o , quien conoció 
personalmente y en Sev i l la a los her­
manos Mensaque, no ha dudado n u n ­
ca de su buena orientación artística, 
así como de su buena intuición para 
los negocios (20), por lo que las obras 
azulejeras de los comercios f irmados 
por ellos estaban normalmente p in ta ­
dos por artistas que tenían buen m a ­
nejo del pincel. 

Alfonso Romero Mesa 

S u formación artística la inició en 
Sev i l la , tomando contacto con la es­
cenografía, el d ibujo y la p intura , y es 
en la fábrica de los hermanos M e n s a ­
que, de T r i a n a , donde comienza su 
labor como decorador de cerámica, 
que continúa al colocarse en M a d r i d 
hacia 1915 en el taller de E n r i q u e G u i ­
jo de la calle M a y o r , 80. Durante es­
tos años comienzan las disputas entre 
G u i j o y A l f onso R o m e r o y que, según 
la h i ja de Romero , se in ic iaron por los 
desengaños que sufrió con G u i j o , " h a ­
ciéndole trabajos y anuncios cerámicos 
en los que sólo constaba el nombre de 
G u i j o , no obstante haber sido ejecu­
tados solamente por él, mientras que 
el uno se enriquecía y el otro escasea­
ba de muchas cosas, decide estable­
cerse por su cuenta, aprovechando la 
abundancia que había de trabajo de ce­
rámica". J u a n M a n u e l A r r o y o , quien 
conoció al maestro en Ta lavera desde 
sus años infantiles y a quien luego s i ­
guió viendo al trasladarse con su pa ­
dre a M a d r i d , da una versión muy 
diferente de los hechos, y a que, según 
él, la ruptura de R o m e r o y G u i j o v ino 
a causa de los bocetos que se hic ieron 
para la ornamentación de la polémica 
P l a z a de Toros . " R o m e r o hizo como 
suyos los bocetos que G u i j o realizó 
para la decoración de la P l a z a de T o ­
ros, suceso muy triste para G u i j o , ya 
que trabajó con ahínco en este p r o ­
yecto, llegando a realizar hasta una 
maqueta . " 

C o n las afirmaciones que concede a 
la act ividad de su padre, la h i ja de 
Romero discrepa de la opinión de J u a n 
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M a n u e l A r r o y o . " E n t r e los arquitec­
tos para los que trabajaba se encon­
traba don José Espel ius , quien le en ­
cargó le hiciera un boceto para la 
construcción que se proyectaba de la 
nueva P l a z a de T o r o s de M a d r i d . 
Es to ya fue en el año 1923. E l boceto, 
que fue hecho totalmente desinteresa­
do, fue tan del agrado del arquitecto 
q u e lo aprobó sin objeción alguna. N o 
solamente aprobó éste, sino que le e n ­
comendó el dibujo a escala de todos 
los planos de albañilería, carpintería, 
cerrajería... y le encomendó la p i n t u ­
ra y decoración, así como la totalidad 
de la cerámica hoy existente ." 

Independientemente del pintor que 
iniciase los bocetos, la obra se mate­
rializó y fue A l fonso Romero quien 
recogió los beneficios económicos, ad ­
quiriendo gracias a ellos en 1929 una 
finca en el Puente de Val lecas en la 
calle Rodríguez Espinosa , 19 (21). 
Y será durante estos años cuando n u ­
merosos encargos lleguen a su taller, 
dando forma en el soporte cerámico 
a expresiones decorativas que recuer­
dan motivos ornamentales platerescos 
y barrocos. A los paneles espléndidos 
de " V i l l a R o s a " y " L o s G a b r i e l e s " , 
se unen los cuadros cerámicos de la 
taberna " E l Genera l i f e " , la bodega 
" R o s e l l " y las "Bodegas de L a A r -
closa". 

Los hermanos Pérez 

Oriundos de Sev i l la , l legan a M a ­
d r i d atraídos por la moda de revestir 
fachadas con cerámica. F u n d a n u n 
tallercito en el Puente de Val lecas , 
situado en la calle de P i l a r Nogue i ro , 
número 7. E n este horno, Franc isco 
y J u a n M a n u e l A r r o y o , por su amis ­
tad con E n r i q u e G u i j o , cocerán sus 
piezas después de su traslado desde 
Ta lavera a la capital . Allí mismo to­
maron contacto con E d u a r d o Casabe-
l ia , que ayudaba en el horno a sus 
tíos, ya que era sobrino de la mujer 
de uno de los hermanos Pérez. Y así 
se identifica su f i rma en obras como 
la frutería - huevería de la calle de 
Ponzano o " L a G r a n Lechería" de 
la calle de A r n i c h e s , ya que heredó el 
horno de los hermanos Pérez, f i r m a n ­
do paños cerámicos que otros artistas 
realizaban, entre ellos F i d e l B lanco , el 
triste pintor que acabó manejando bro ­
chas en lugar de pinceles. 

Panel cerámico de la "Gran Lechería". 

Panel cerámico de la frutería "Casa González' 
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V A L E N C I A 

L a región valenciana inició, al co­
mienzo del siglo x x , manifestaciones 
azulejeras que seguían técnicas y mo ­
tivos tradicionales, junto con nuevas 
corrientes que exigían un nuevo mer ­
cado, con una importante exportación 
que iría en aumento con el paso de 
los años. 

L o s centros azulejeros por excelen­
c ia ( O r b a , B i a r , Paterna , Manises . . . ) 
siguen manteniendo una intensa p r o ­
ducción, acentuada en Manises por el 
prestigio que había alcanzado, gracias 
a ceramistas que con su esfuerzo i n ­
tentaron rev iv i r la v ie ja tradición a z u ­
lejera, entre otros la fami l ia Casan, el 
gallego E l o y Domínguez V e i g a o José 
Gimeno Martínez (22). 

L a azulejería siguió en auge acaba­
da l a P r i m e r a G u e r r a M u n d i a l , i n i ­
ciándose, a l ser industr ia v i ta l de la 
economía valenciana, una moderniza ­
ción en la elaboración de las placas 
y en su decoración (trepa, ruedas g i r a ­
tor ias . . . ) , que se agilizó por la com­
petencia de Ital ia . Contr ibuyen a favo­
recer la industr ia azulejera las revistas 
y exposiciones regionales de la épo­
ca (23). 

Pese a que la industr ia valenciana 
fue una de las que más impulsaron el 
revestimiento cerámico de fachadas co­
merciales madrileñas (las placas se 
traían sin decorar, y, en algunas oca­
siones, desde Valenc ia ) , se conservan 
muy pocos ejemplos de este azulejo 
levantino. E n las dos primeras déca­
das del siglo x x , la fábrica de Baut is ta 
Molíns, " V a l e n c i a I n d u s t r i a l " , deco­
ró buen número de tiendas hoy des­
aparecidas, incluso parte de la red del 
M e t r o madrileño. E n la calle de M a ­
nuel S i lve la , una frutería muestra en 
su fachada una habi l idad y maestría 
técnica difícilmente imitada. E s t a f a ­
chada se decoró en l a fábrica de J u a n 
Baut i s ta Molíns, fábrica que inauguró 
el padre de J u a n Baut i s ta en 1894 en 
Manises , dedicada a produc ir placas 
cerámicas de t ipo inglés de pasta b lan ­
ca, con motivos que recordaban los 
tradicionales de Manises . 

S iguiendo el gusto por las formas 
cerámicas, J u a n Baut i s ta Molíns fundó 
en V a l e n c i a una nueva fábrica " V a ­
lencia I n d u s t r i a l " , que mantuvo las 
formas y decoración de la anterior 
fábrica de Manises . 

E n la década de los años veinte 
tuvo u n importante auge, por los n u ­
merosos encargos que se iban suce­
diendo dentro y fuera de l a región, 
hasta 1957, que tuvo que cerrar , según 
af i rma J u a n Baut is ta , por razones eco­

nómicas, vendiéndose los terrenos que 
ocupaba la fábrica como solares. 

L o s encargos para revestir fachadas 
comerciales l legaron a través de un 
representante o directamente, con pre­
vias indicaciones de los motivos o es­
cenas que debían cubr i r los azulejos. 

Actualmente , el h i j o de J u a n B a u ­
tista Molíns sigue la tradición f a m i ­
l iar , pero desde una tienda de cerámica 
en la calle de S o r n i , 26, adquiriendo 
los azulejos y piezas de distintas fábri­
cas valencianas, para después ponerlos 
a la venta. 

Muchas han sido las fachadas con 
revestimientos cerámicos que han visto 
desaparecer estos cuadros azulejeros 
por la labor de la demoledora p iqueta ; 
esperemos que los establecimientos que 
hoy conservan esta manifestación a r ­
tística, tratada de menor, no sigan el 
ejemplo del encorsetamiento marmó­
reo que en amplias zonas ha llegado 
a tener la c iudad. 

L O C A L I Z A C I O N 
D E L O S E S T A B L E C I M I E N T O S 
Q U E S E C I T A N E N E L T E X T O 

* Antigua Farmacia de la Reina Madre. 
Calle Mayor, 59. 

* La Tierruca. Vaquería. Avenida de Mon­
té Igueldo, 103. 

* Librería de Los Bibliófilos Españoles. 
Travesía del Arenal. 

* Los Gabrieles. Calle de Echegaray. 
* Antigua Huevería. Calle de San Vicente 

Ferrer, 28. 
* Casa Ramón. Calle de Ventura de la 

Vega, 17. 
* Restaurante Oliveros. Calle de San M i -

llán, 4. 
* Laboratorio de especialidades Juanse. Calle 

de San Vicente Ferrer, esquina a la de 
San Andrés. 

* Comestibles. Ultramarinos. Calle del Es­
píritu Santo, esquina a la de Santa Lucía. 

+ L a Zamorana. Calle de Galileo, 51. 
+ Comestibles finos de José Luque. Aveni­

da de Monte Igueldo, esquina a la calle 
de Quijada de Pandiellas. 

* L a Ola del Cantábrico. Calle de Don Ra­
món de la Cruz, 64. 

* Tienda de cerámica Talavera. Calle de 
Isabel la Católica, 2. 

* Salón de Peluquería. Calle de Embajado­
res, 31. 

+ Bar Viva Madrid. Calle de Manuel Fer­
nández y González, 7. 

* Salón de Peluquería. Calle del Ave Ma­
ría, 8. 

* Pescadería (hoy Fontanería). Calle de la 
Torrecilla del Leal, 6. 

* Villa Rosa. Calle de Núñez de Arce, 15. 
* E l Generalife. Calle de la Victoria. 
* Bodega Rosell. Calle del General Lacy, 

número 14. 
* Bodegas de L a Ardosa. Calle de Santa 

Engracia, 70. 
* Frutería. Huevería. Calle de Ponzano, 30. 
* Gran Lechería. Calle de los Carlos Arni -

ches, 19. 
* Frutería Casa González. Calle de Manuel 

Silvela, 18. 
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F O T O G R A F I A S D E FERRIZ: 
M A D R I D , 1929 (Y II) 

P o r E d u a r d o A L A M I N O S 

Sanatorio "Victoria Eugenia". 
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O T R O capítulo de enorme interés para la historia 
cotidiana de nuestra c iudad, es el de la Beneficen­
c i a , que la c i tada Memoria recoge con profusión 

y detalle. E s t a b a organizada, en el M a d r i d de 1929, en 
cuatro apartados : Beneficencia General , P r o v i n c i a l , M u ­
nic ipal y part icular . 

E n t r e los establecimientos dependientes de la pr imera 
sostenidos por el Es tado , destacaremos el Inst i tuto O f ­
tálmico, el Sanator io V i c t o r i a Eugen ia , el Instituto N a c i o ­
nal de H i g i e n e A l f onso X I I I y el Instituto M i l i t a r de H i ­
giene. 

E n materia de beneficencia, l a Diputación mantenía las 
Casas de M a t e r n i d a d , Casas de Expósitos, Casas de Des ­
amparados, Hosp ic ios , Hospitales y Manicomios . Nosotros 
nos ocuparemos del H o s p i t a l P r o v i n c i a l , el H o s p i c i o y C o ­
legio de Desamparados y el H o s p i t a l de S a n J u a n de Dios . 

E l A y u n t a m i e n t o , según l a L e y de 1849, tenía a su 
cargo, entre otras instituciones, las Casas de Socorro , como 
la de L a L a t i n a , en el distrito octavo, o el A s i l o , Escue la 
y Tal leres de N u e s t r a Señora de la Pa loma . 

L a s instituciones de beneficencia particulares pasaban, 
en el M a d r i d de entonces, del m i l l a r , agrupadas en D i s p e n ­
sarios, Clínicas y Policlínicas, A s i l o s — c o m o el A s i l o y 
H o s p i t a l del Niño Jesús—, Sanatorios y Hospitales —como 
el H o s p i t a l de la C r u z R o j a de S a n José y Santa A d e l a — , 
el Dispensario Centra l de l a C r u z R o j a , el de Jornaleros 
o el H o s p i t a l y Residencia de la Congregación de S a n P e ­
dro de los Natura les . 

INSTITUCIONES DE BENEFICENCIA 

E l Instituto Oftálmico ( I N 21774), situado en l a calle 
del General A r r a n d o , con vuelta a la de Zurbano , fue f u n ­
dado por el R e y D o n A m a d e o de Saboya y su esposa 
en 1872, conociendo otras sedes antes de su instalación 
def init iva en este edificio, obra de José U r i o s t e y V e l a d a , 
quien lo construyó entre 1897 y 1903, año de su inaugura ­
ción (31). E l Sanatorio Victoria Eugenia ( I N 21767) fue 
fundado en 1917. Estaba situado en Valdelatas y tenía 
como especialidad el tratamiento de tuberculosis pu lmona­
res. E l Instituto Nacional de Higiene Alfonso XIII 
( I N 21741), fundado en 1899, estuvo ubicado en el Paseo 
del Rey . E s t a fotografía está tomada desde una casa par ­
t icular de la calle de M o r e t . Según Répide, era " u n her­
moso edificio de moderna construcción" (32). A su dere­
cha se ve el A s i l o de Santa C r i s t i n a , fundado por don 
A l b e r t o A g u i l e r a . A l fondo, a l a izquierda, se distingue la 
Casa de Velázquez con sus dos torres y l a portada barroca 
que perteneciera al Pa lac i o de Oñate (33). E n pr imer tér­
mino se ve el Parque del Oeste. E l Instituto Mil i tar de 
Higiene ( I N 22441) estuvo situado en la calle de A l b e r t o 
A g u i l e r a , 20, con vuelta a la de Val lehermoso , y glorieta 
del G r a n Capitán, en la zona del Ensanche. F u e fundado 
en 1885, desconociéndose el arquitecto que lo construyó. 
E n este año, 1929, era Casa de Socorro del d istr i to de U n i ­
versidad, instalada en este inmueble desde hacía tres años. 
L a fotografía permite ver uno de los típicos bulevares del 
Ensanche, desgraciadamente desaparecidos en los años 60, 
como consecuencia del rápido, y ma l enfocado, auge del 
automóvil. 

L a fotografía ( I N 21733) del Hospital Provincial (34) 
está hecha desde el número 1 del paseo de las Del ic ias . 
A l hacerse cargo del H o s p i t a l la Facu l tad de M e d i c i n a , 
en 1831, disminuyó su capacidad asistencial, de modo que 
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Asilo, Escuela y Talleres He Nuestra Señora de la Paloma. 

Congregación de San Pedro de los Naturales. 

Grupo Escolar de La Florida. 

en la fecha en que F e r r i z hizo esta fotografía no podían 
ser atendidos en condiciones debidas—según datos ofreci­
dos por la Memoria—más allá de setecientos enfermos. 
Actualmente , el edificio tiene un cuerpo más que sustituye 
a las cubiertas abuhardilladas que vemos aquí. E n la acera 
hay estacionados varios camiones, en uno de los cuales se 
lee : "TRANSPORTES MUDANZAS", lo que nos hace pensar que 
debía ser zona reservada para el alquiler de este t ipo de 
vehículos —quizá en relación con la estación de A t o c h a , 
tan próxima. 

Edi f i cado en el monte de Valdelatas , en F u e n c a r r a l , la 
fo tograf ía de l Nuevo Hospicio y Colegio de los Desam­
parados ( I N 21729) m u e s t r a sus pabe l l ones en a v a n z a ­
do estado de construcc ión . 

L a institución benéfica fue trasladada a A r a n j u e z pro ­
visionalmente, mientras se terminaban de construir estos 
edificios. 

E n 1899, tras la demolición de su antigua sede, el H o s ­
pital de San Juan de Dios ( I N 21775) fue trasladado 
desde la calle de A t o c h a a la antigua R o n d a de Val lecas , 
a u n solar situado entre las actuales calles del Doctor E s -
querdo, Ib iza , Máiquez y Doctor Castelo, ocupando una 
extensión de cuatro manzanas (35). E n 1929 constaba de 
25 pabellones de dos plantas, tejados a dos aguas, y j a r d i ­
nes, con una capacidad total de 660 camas. E s t u v o dedica­
do al tratamiento de las enfermedades venéreas y cutáneas. 
L a fotografía muestra su entrada por el antiguo paseo de 
R o n d a , hoy calle del Doctor Esquerdo (35 bis). 

L a s Casas de Socorro fueron fundadas en 1858, con 
el f in de aux i l i a r a personas que sufriesen accidentes en la 
calle, realizar curas de urgencia, asistencia domic i l iar ia , 
consulta d iar ia para los pobres, vacunación, así como otros 
servicios. E n esta época, M a d r i d contaba con una por cada 
d i s t r i t o (36) . L a Casa de Socorro de la Latina ( I N 
21772) estaba instalada en el antiguo número 8 de la C a ­
rrera de S a n Franc isco , edificio de finales del siglo x i x , 
que sigue pautas estilísticas de la tradición castiza del x v n , 
del que desconocemos el autor. Aquí, como en otras foto­
grafías, tenemos la suerte de que la cámara nos descubra 
otros establecimientos comerciales, exponentes de la peque­
ña histor ia cotidiana de los barrios . A l a derecha de la 
Casa de Socorro , hoy Tenencia de Alcaldía, que conserva 
un servicio médico asistencial de urgencia reminiscencia 
de aquélla, tenemos una bodega en la que se leen las 
siguientes inscripciones: "BODEGA DE. LA ARR[] CASA AM­
PARO, SUCURSAL AMPARO 8 4 " . E n la azulejería, tan típica 
de estos pequeños establecimientos, se lee : " V E R M O U T H . 
CERVEZA. COÑAC DE LAS MARCAS. MAS ACREDITADAS. Y TODA 
CLASE DE LICORES" . H o y el establecimiento pervive, con el 
nombre de CASA POLI, en el actual número 8. A la i zquier ­
d a — a n t i g u o número 8 — , una lechería, con el rótulo " D E S ­
PACHO DE L E C H E " — h o y t ienda de material de perfora­
c ión—. E n la pared de la Casa de Socorro hay pegado u n 
bando de don José M a n u e l Aristizábal y Machón, A lca lde 
de M a d r i d . 

S i tuado en la Dehesa de A m a n i e l , el Asilo , Escuela 
y Talleres de Nuestra Señora de la Paloma ( I N 21744) 
fue inaugurado en 1910, para sustituir al l lamado A s i l o de 
S a n Bernard ino , fundación del Marqués de Pontejos . E s ­
taba formado por once pabellones, parte de ellos uti l izados 
como asilo de ancianos, viéndose en la fotografía los dedi ­
cados a talleres de diversos oficios. E r a una institución de 
carácter benéfico-docente, destruida durante la guerra c i ­
v i l , en cuyos terrenos se alza hoy el Instituto V i r g e n de 
la Pa loma . 
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Escuela Modelo. 

Próximo a la estación de ferrocarr i l de Tajuña, el A s i ­
lo y Hospital del Niño Jesús ( I N 21728), situado en la 
antigua R o n d a de Val lecas , que—según Rép ide—se " h a l l a 
actualmente urbanizada y convertida en ampl io paseo, con 
un andén c e n t r a l " , que vemos en la fotografía, fue obra 
del arquitecto Franc isco Jareño y Alarcón, construyéndose 
entre los años 1881 y 1885, y constituyendo el prototipo 
de los hospitales y asilos edificados posteriormente en M a ­
dr id (37). E d i f i c i o de ladr i l l o , como tantísimos otros cons­
truidos por estos años, se ha modificado o, mejor , recons­
tru ido el ala izquierda que aquí se ve, sin guardar relación 
tipológica con el resto del edificio. 

E l Hospital de la Cruz Roja de San José y Santa 
Adela ( I N 21770) y el Dispensario Central ( I N 21771) 
están situados en la avenida de la R e i n a V i c t o r i a , antiguo 
paseo de R o n d a . E l pr imero era un H o s p i t a l - E s c u e l a , f u n ­
dación de doña A d e l a Balboa y Gómez (38). E l D i s p e n ­
sario se construyó como consecuencia de la ampliación de 
aquél, en terrenos próximos, inaugurándose el 23 de d i ­
ciembre de 1928. E n la fotografía se aprecia con toda n i t i ­

dez su magnífica torre (39). L a fotografía del Hospital 
de Jornaleros de San Francisco de Paula ( I N 21735) 
está tomada desde la calle de A l e n z a . E l edificio, que ocupa 
una manzana completa del P l a n Castro , es obra del a r q u i ­
tecto pontevedrés A n t o n i o Palac io , quien lo construyó en­
tre 1909 y 1916. 

E r a uti l izado por la clase trabajadora del barr io de 
Cuatro Caminos , de ahí que se le haya conocido también 
con el nombre de H o s p i t a l O b r e r o (40). 

E l Hospital y Residencia de la Congregación de 
San Pedro de los Naturales ( I N 21758), sede actual de 
la Congregación de Presbíteros de M a d r i d , conocida popu­
larmente por S a n P e d r o de los Natura les , fue creada, 
en 1619, por Jerónimo de Quintana , con el f in de acudir 
" a l socorro de los sacerdotes pobres" . 

T r a s varias sedes, durante los siglos x v n y x v i u , la 
Congregación compró en 1895 unos terrenos en la calle 
ancha de San Bernardo , colocándose la pr imera piedra de 
este edificio el 27 de junio de 1898. Estaba" formado, según 
vemos, por dos extensas alas entre las que se alza una 
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Grupo Escolar "Bailen" 

iglesia, cuya fachada da a la calle de San Bernardo . Es te 
edificio fue incautado en 1936, y, posteriormente, incendia­
do, siendo reconstruido, terminada la guerra c i v i l , por los 
arquitectos L u i s y R a m i r o M o y a , conservándose la p r i m i ­
t iva organización, aunque s in la cúpula que aquí vemos 
y modificándose la fachada; a la derecha, en franco con­
traste, se ve la central de transformadores de la Hidráulica 
Santi l lana, que obstruía—según cuenta Rép ide—la calle 
de Rodríguez S a n Pedro , " c o n notor ia muestra de la debi ­
l idad de las autoridades y de desprecio de la capital y de 
sus habitantes" (41). 

* * * 
O t r o de los grandes apartados que estudia la Memoria 

de 1929 es el de la Instrucción pública. Según la L e y de 
Instrucción Pública vigente ese año, le correspondía al E s ­
tado la función docente, aunque en la práctica dicha f u n ­
ción era compartida con los M u n i c i p i o s , las Diputaciones 
provinciales y los centros privados (42). 

L a cámara de Jesús García F e r r i z recogió, por encar­
go de los técnicos que confeccionaron la publicación, una 
serie de edificios escolares e instituciones de enseñanza, 
expresión de la mentalidad renovadora que por estos años 
se abría paso en el campo de la docencia. 

GRUPOS ESCOLARES 

E l Ayuntamiento poseía los siguientes: el G r u p o E s ­
colar de la F l o r i d a números 13 y 15, la Escue la Mode lo , 

el G r u p o Esco lar Bailen, el G r u p o Esco lar Conde de P e -
ñalver, las Escuelas Bosque, el G r u p o Esco lar C a r m e n 
R o j o , el G r u p o Esco lar R e i n a V i c t o r i a , el G r u p o Esco lar 
L a L l o r o s a , el G r u p o Esco lar S a n E u g e n i o ; en copropie­
dad con el Estado — p l a n de 1923—, los Grupos Escolares 
Concepción A r e n a l , Menéndez Pelayo (uno de los más i n ­
teresantes desde el punto de vista pedagógico y arquitec­
tónico), Pérez Galdós, Jaime V e r a , Joaquín Costa y la 
Escue la Graduada P a r d o Bazán para niñas ( I N 21840). 
También regentaba el Ayuntamiento escuelas de carácter 
fundacional, como las conocidísimas Escuelas A g u i r r e . 

E l Grupo Escolar de la Florida ( I N 21787) (hoy Ins ­
tituto M u n i c i p a l de Educación) fue creado por donativo 
de los empleados municipales y construido en 1902, por los 
arquitectos A lber to Albiñana y Pablo A r a n d a . E l edificio 
que vemos en la fotografía de F e r r i z , de ladr i l l o y u n solo 
piso, con ventanas separadas por pilastras, no tiene nada 
que ver con el actual , totalmente reconstruido en los 
años 60. L a Escuela Modelo ( I N 21793) estuvo situada 
en la plaza del Dos de M a y o , en el número 2, esquina con 
la calle Daoíz, en terrenos que ocupara el convento de M a ­
ravil las, derribado en 1869. Este edificio, de tres pisos, fue 
obra del arquitecto Rodríguez A y u s o , inaugurándose el 
21 de septiembre de 1885, siendo A l c a l d e de M a d r i d A l ­
berto Bosch (43). E n el acto de inauguración —según co­
menta R é p i d e — " s e leyeron, por los actores V a l e r o y V i c o , 
poesías de don José Echegaray , de don A n t o n i o G r i l o , le -
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yendo don M a n u e l Cañete un discurso sobre Instrucción 
p r i m a r i a , y pronunciando al f inal del acto un d i s curso " el 
mencionado A l ca lde . E n este inmueble estuvo instalada l a 
Bibl ioteca M u n i c i p a l , trasladada aquí desde la Casa de la 
Panadería por Decreto de 5 de febrero de 1898, dado por 
el entonces A l ca lde Conde de Romanones (44). E n el piso 
bajo, en el exterior , había una p l a c a — c o m o vemos en l a 
fotografía—con la siguiente inscripción: "AMAD A LA PA­
TRIA. COMO [A] VOSOTROS MISMOS". 

E l Grupo Escolar Bailen ( I N 21830) (hoy Vázquez 
de M e l l a ) , obra de José López Sal laberry , fue construido 
en 1904. Estaba situado en el número 30 de la calle de 
Bailen (hoy 24), con vuelta a la de Yeseros y D o n Pedro . 
E l exterior ha sufrido una fuerte transformación, mod i f i ­
cándose totalmente y perdiendo el sabor " c l a s i c i s t a " que 
vemos en la fotografía. 

E l Grupo Escolar Conde de Peñalver ( I N 21761) 
(hoy Colegio internado N u e s t r a Señora de la Paloma) fue 
obra del arquitecto A l b e r t o Albiñana, quien lo construyó 
en 1915. E l actual edificio también difiere del que vemos 
en la fotografía de F e r r i z , que es de tres pisos. E n t r e el 
segundo y tercero se lee la siguiente inscripción: " C O N E L 
OCIO LO LUCIDO SE DESLUCE. ROMPE Y LUCE. ESCUELA. CON­
DE DE PEÑALVER " , rematándose la cornisa con tres escu­
dos, el de la Corona española, el central , y el de la V i l l a 
y Corte , los laterales. A la izquierda se ve una casa que 
obstaculizaba la perspectiva de esta calle hacia la iglesia de 
S a n Franc isco el Grande , casa que se derribó a raíz del 
ensanchamiento realizado años después. A la derecha, ve ­
mos una lechería, hoy casa part icular , cuya puerta a l a calle 
nos recuerda la existencia de aquel establecimiento. 

L a s Escuelas Bosque ( I N 21732) fueron obra del 
arquitecto L u i s Be l l ido , quien las construyó en 1917, i n a u ­
gurándolas L u i s S i lve la , A l c a l d e de M a d r i d , en 1918. E s ­
taban situadas en la Dehesa de la V i l l a , junto al Colegio 
de N u e s t r a Señora de la Pa loma . E r a n consideradas como 
escuelas al aire l ibre. L a fotografía nos muestra ocho pa ­
bellones en hi lera , de ladr i l lo v isto y cubierta a dos aguas 
con remate en las esquinas y caballete, destacando los a m ­
plios ventanales. 

Según P e d r o de Répide, en el Grupo Escolar Carmen 
Rojo ( I N 21790) (hoy Colegio Nac iona l F e r n a n d o el 
Católico) estaba instalado el comedor de C a r i d a d Esco lar . 

Legado de doña E leuter ia Crespo Roncaño, el Grupo 
Escolar L a Llorosa ( I N 21795) (hoy Colegio Nac iona l 
Legado Crespo) fue construido por el arquitecto Franc isco 
Andrés Octav io en 1900. L a fotografía está tomada desde 
el paseo de las Acac ias , 11. Or ig inar iamente , el edificio, de 
ladr i l l o visto , estaba formado por un cuerpo central de dos 
alturas, pórtico con cuatro arcos y dos pabellones laterales 
de una sola a l tura , con cubierta a dos aguas y ventanas 
pareadas. 

E n l a fotografía de F e r r i z , veintinueve años después, 
los cuerpos laterales tienen una al tura más y el central está 
cubierto, coronando la cornisa un escudo de la V i l l a . E n 
la actualidad la fachada está totalmente modif icada, a 
excepción de los arcos de la entrada, habiéndosele añadido 
un piso más al cuerpo central y desaparecido las cubiertas, 
al t iempo que se ha añadido al edificio un pequeño pabe­
llón, que sirvió como parvular io , en el chaflán que forma 
el paseo de las Acac ias con la calle Santolcides. 

P o r detrás suyo, se ve las fachadas laterales y sus res­
pectivos ábsides de la que fuera Escue la de V e t e r i n a r i a (ac­
tual Instituto Nac iona l de Enseñanza M e d i a M i g u e l de 
Cervantes) , edificio neomudéjar de Franc isco Jareño; a su 
derecha, parte de la Fábrica de Tabacos y , a l fondo, la 
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elevada cúpula de la iglesia de las Escuelas Pías de San 
Fernando , edificada por el arquitecto escolapio Gabr ie l E s ­
cribano y destruida en 1936. 

E l Grupo Escolar Reina Victoria ( I N 21762), en 
Príncipe de V e r g a r a , 19, fue construido por el arquitecto 
Pablo A r a n d a , entre 1902 y 1905, y donado al A y u n t a ­
miento en 1917. 

E l Grupo Escolar San Eugenio ( I N 21832) fue d o ­
nación de don Eugenio A l o n s o Cuesta, en 28 de octubre 
de 1916. E l edificio fue construido por el arquitecto M i ­
guel Mathet . 

F r u t o de la colaboración del Ayuntamiento y el depar­
tamento de Construcciones escolares del M i n i s t e r i o de Ins ­
trucción Pública, al frente del cual se encontraba el a r q u i ­
tecto A n t o n i o Flórez Urdap i l l e ta , fue la creación, en 1923, 
de seis grupos escolares de nueva planta, todos ellos s i m i ­
lares en sus características arquitectónicas. O b r a del men­
cionado arquitecto fueron el G r u p o Esco lar Concepción 
A r e n a l , Menéndez Pelayo y Ja ime V e r a . 

E l Grupo Escolar Concepción Arenal ( I N 21831) es 
una construcción en ladri l lo visto con planta en forma 
de U ; el cuerpo central da a l a calle de A n t o n i o López 
y las alas —que son las que aquí se v e n — tienen la facha­
da al río. L a fotografía de F e r r i z muestra la fase f inal de 
su construcción — e l edificio se terminó en 1929—, f i gu ­
rando todavía colocados los andamios (45). 

L a f o togra f ía de l Grupo Escolar Menéndez Pelayo 
( I N 21837) está tomada desde la confluencia de las calles 
M u r c i a y Rafael de Diego, viéndose la fachada posterior 
y apreciándose la forma trapezoidal de la manzana que 
ocupa el edificio, al que se le ha levantado una planta más, 
modificándose así su forma or ig ina l , aspecto éste que he­
mos visto repetirse en todos los edificios escolares estu­
diados (46). 

E l Grupo Escolar Jaime Vera ( I N 21838) (hoy Z u -
malacárregui) fue construido entre los años 1923 y 1929. 
Jugó este centro un papel importante en la renovación del 
sistema pedagógico. A él acudían fundamentalmente a l u m ­
nos de la zona del Estrecho . L a fotografía muestra la facha­
da que da a la calle de B r a v o M u r i l l o . 

E l Grupo Escolar Pérez Galdós ( I N 21829) e s t u v o 
en la que fue plaza de la Monc l oa . 

S i tuado en el paseo de los Pontones, casi a l a altura de 
la P u e r t a de To ledo y la R o n d a de Segovia, estuvo el 
Grupo Escolar Joaquín Costa ( I N 21746), edificio que 
desapareció, alzándose hoy en su lugar un colegio nacional 
con el mismo nombre (47). L a s características arquitectó­
nicas del edificio que vemos en la fotografía difieren de las 
observadas en los grupos citados anteriormente. 

E l Grupo Escolar Príncipe de Asturias ( I N 21763) 
estaba situado en la R o n d a de Toledo, junto a la Fábrica 
de Gas, y tenía su entrada por el paseo de las Acacias . E r a 
pr ivado, dentro de la denominación de escuela vo luntar ia . 
Estaba formado por pabellones independientes, de ladri l lo . 
E n la fotografía, al fondo, se ve una chimenea, pertene­
ciente, probablemente, a la citada fábrica (47 bis). 

MUSEOS Y OTRAS INSTITUCIONES DE ENSEÑANZA 

E l M i n i s t e r i o de Instrucción Pública y Bel las A r t e s 
estaba d iv id ido , en 1929, en tres Direcciones Generales : 
la Dirección General de P r i m r a Enseñanza, l a Dirección 
General de Enseñanza Super ior y Secundaria y la D i r e c ­
ción General de Bel las A r t e s . D e la segunda dependían, 
entre otros, el Museo Nac iona l de A r t e s Industriales, el 
Museo Antropológico Nac iona l y el Centro de Estudios 
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Históricos. D e la Dirección General de Bel las A r t e s , d i v i ­
d ida a su vez en tres secciones, dependía, por ejemplo, la 
Escue la Superior de Arqu i t e c tura . Independientes del M i ­
nisterio, existían otros estudios, l lamados especiales, con sus 
correspondientes centros o escuelas, como la Escue la E s p e ­
cial de Ingenieros de Montes o la Escue la Técnica Supe ­
r ior de Ingenieros Agrónomos. 

E l Museo Nacional de Artes Industriales ( I N 21756) 
fue creado por R e a l Decreto de 31 de diciembre de 1912, 
con el f in de contr ibuir a l fomento de las industrias artís­
ticas españolas. E s t u v o instalado en la calle del Sacramen­
to , 3 y 5, en el P a l a c i o O ' R e i l l y , ed i f i c i o c o n s t r u i d o 
por la C o m u n i d a d de Religiosas Bernardas del Santísimo 
Sacramento para uso residencial de la propia Comunidad . 
Recientemente el edificio ha sido restaurado y habilitado 
por el Ayuntamiento para Delegación de H a c i e n d a , Rentas 
y Patr imonio . 

Además de albergar el Museo , también estuvo instalada 
aquí la Comisaría R e g i a de T u r i s m o y, en la planta baja, 
desde 1920 a 1923, la redacción de la L i b e r t a d (48). 

E n la fotografía vemos adosado a él el Monaster io de 
las Bernardas , reconstruido en los años cuarenta por R e ­
giones Desvastadas, y derribado en 1977, siendo sustituido 
por el actual edificio de viviendas y oficinas, obra de A l ­
fonso Güemes Cobos y Joaquín D i e z Rasines, así como 
parte del tercer cuerpo de la fachada y coronamiento de la 
iglesia del Sacramento. A l fondo, el arranque de la calle 
de los Consejos y el Palac io del Duque de U c e d a , hoy C a ­
pitanía General . 

F u n d a d o por el médico y c i ru jano Pedro González V e -
lasco, el Museo Antropológico Nacional ( I N 21757) fue 
construido por Franc isco de Cubas entre los años 1873 
y 1875, año en el que A l f onso X I I lo inauguró. Como tal 
M u s e o Antropológico debe su creación a un R e a l Decreto 
de mayo de 1910, siendo entonces el edificio adquir ido por 
el Estado . P o r una O r d e n de 20 de mayo de 1941, el M i ­
nisterio de Educación Nac iona l cambió su nombre por el 
de Museo Etnológico. 

E n la fotografía de F e r r i z — h e c h a el 13 de septiembre 
de 1 9 2 9 — se ven, tapadas por el arbolado aunque parc ia l ­
mente, las estatuas sedentes de M i g u e l Servet , a l a i zqu ier ­
da, y la del D i v i n o V a l l e s , a la derecha, obras de E l i a s 
Martín y Ramón Subirat , respectivamente, ambas desapa­
recidas (49), a l igual que las acróteras que rematan el f r on ­
tón. E l edificio, de severa traza , tiene un elegante pórtico, 
en cuyo friso se leía la inscripción: NOSCE TE IPSUM (50). 

E l Centro de Estudios Históricos ( I N 21788) e s t u v o 
ubicado en este hotel de la calle de A l m a g r o . F u e uno de 
los pr imeros edificios construidos en esta calle, pertene­
ciendo, al parecer, a los padres de Franc isco S i lve la . L a 

Grupo Escolar "Príncipe de Asturias". 

Musco Nacional de Artes Industriales. 
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Musco Antropológico Nacional. 

Centro de Estudios Históricos. 

calle e ra—escr ibe R é p i d e — " u n a de las más hermosas y 
aristocráticas calles de M a d r i d , l lena de hermosas cons­
trucciones part i cu lares" (51). E s t u v o el Centro d ir ig ido por 
Ramón Menéndez P i d a l , dependiendo de la J u n t a para la 
Ampliación de Estudios . 

L a Escuela Superior de Arquitectura ( I N 21745) 
tenía su sede en la que fue antigua Casa de los Estudios , 
en la calle del mismo nombre. Constaba de trece aulas, un 
laboratorio de ensayo y una biblioteca. A la izquierda de 
la fotografía se ven puestos ambulantes, y a la derecha, 
en la confluencia con la calle de Toledo, un típico estable­
cimiento de la zona dedicado a la venta de artículos de loza 
y cristal . E n el rótulo se lee : "ALMACENES LOS ESTUDIOS, 
OBJETOS PARA ADORNO, LOZA, CRISTAL, p[ORCELANA] " . L a ­
mentablemente, este establecimiento ha sido sustituido re­
cientemente por un anodino salón de juegos. 

L a Escuela E s p e c i a l de I n g e n i e r o s de Montes 
( I N 21789) estuvo situada en la calle del R e y Franc isco , 
formada en su mayor parte por viviendas aristocráticas 
como la de la fotografía. H o y este edificio ha sido sust i ­
tuido por uno moderno, sede de Construcciones Aeronáuti­
cas, S. A . , desde 1948. 

L a Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agró­
nomos ( I N 21836), s i t u a d a en los a n t i g u o s t e r r e n o s 
de la finca de L a M o n c l o a , fue construida, a principios de 
siglo, por el arquitecto Carlos Gato Soldevi l la , y recons­
tru ida , después de la guerra c i v i l , entre los años 1941-
1943 (52). E s , por tanto, el único edificio de la zona a n ­
terior a la creación de la C iudad U n i v e r s i t a r i a , en 1927. 
E n 1929, el edificio sufrió una ampliación, aspecto que 
recoge la fotografía de F e r r i z , viéndose en pr imer término 
andamios y material de obra. Contiguos a la Escue la había 
unos terrenos que servían de experimentación, parte de los 
cuales se aprecian claramente. A l fondo, a la derecha, se 
distingue el recién construido edificio de la Telefónica. 

E l Instituto Cardenal Cisneros ( I N 21833) , d e p e n ­
diente de la Dirección General de Enseñanza Secundaria , 
fue construido, en 1881, por Franc isco Jareño y Alarcón, 
como ampliación de la U n i v e r s i d a d Centra l . 

L a fotografía está tomada desde la calle del A l a m o , 
viéndose a la izquierda la calle de A m a n i e l . E n la actua­
l idad , el edificio tiene un piso más. E n la esquina de la 
calle de los Reyes con A m a n i e l , se ve u n puestecillo de 
revistas y tebeos, colgados en cuerdas con pinzas. C o n pro ­
babi l idad, el vendedor es el joven que m i r a hacia la cáma­
ra (53). A su derecha hay un puesto de refrescos y sillas 
metálicas y, a su izquierda, u n barrendero y el carro de la 
basura. Junto a la ventana del piso bajo, una " p i n t a d a " en 
la que se lee : "CIERVA N O " , referencia a J u a n de la C i e r v a 
y Peñafiel, político del Par t ido Conservador , que desem-
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peñó la cartera de Fomento en el último gobierno de la 
Monarquía. 

* * * 
E n el campo de la Sanidad , aspecto que también recoge 

la Memoria, destacaremos por su importancia la fotogra­
fía del Instituto de Medicina Operatoria (Instituto R u ­
bio) ( I N 21766). Se trata de una v is ta parc ia l . E l Centro 
estuvo situado en la C i u d a d U n i v e r s i t a r i a en lo que hoy 
es P l a z a de Cr i s to Rey . F u e una de las instituciones mé­
dicas más prestigiosas de finales del siglo pasado. E s t u v o 
instalado, al pr inc ip io , en el H o s p i t a l de la Pr incesa , en el 
Paseo de Areneros (54). E n 1895, se abrió suscripción pú­
blica para la construcción de nuevas instalaciones, colocán­
dose la pr imera piedra el 4 de ju l i o de 1896. Se constru­
yeron varios pabellones, parte de los cuales se ven en la 
fotografía. Durante la guerra c iv i l fueron destruidos, enco­
mendándose su reconstrucción a la Dirección General de 
Regiones Devastadas. 

M a d r i d , a tenor de lo que los técnicos de la Memoria 
distinguían, estaba d iv id ido en tres grandes zonas bien d i ­
ferenciadas : el Inter ior , el Ensanche y el E x t r a r r a d i o . A su 
vez, las dos primeras se subdividían en varios núcleos, con 
características propias. L a s fotografías tomadas por F e r r i z , 
tanto las que publicamos como las restantes de esta serie, 
se centran fundamentalmente en las dos primeras zonas 
y algunas, parcialmente, recogen aspectos de la tercera. 
Como señalamos al pr inc ip io , nuestro objeto era la p u b l i ­
cación y comentario de cada una de las fotografías, i lus ­
trándolas con datos que nos han parecido de interés, con­
cernientes a l a pequeña histor ia de nuestra ciudad. Q u i e n 
esté interesado en ahondar en el entramado sociourbano 
del que estas fotografías son ilustración, debe consultar, en 
pr imer lugar , la citada Memoria, cuyo exhaustivo estudio 
sintetiza el per f i l de l a c iudad en estos años finales de la 
D i c t a d u r a de P r i m o de R i v e r a , o el buen resumen hecho 
por Santos Julia Díaz, siguiendo la citada Memoria, 
aunque con interesantes comentarios, en su l ibro Madrid, 
1931-1934. De la fiesta popular a la Iwcha de clases, en el 
capítulo t itulado " M a d r i d en los años t r e i n t a : l a ruptura 
de un equi l ibrio t r a d i c i o n a l " . 

H e m o s dejado a un lado, conscientemente, el estudio 
específico y part icular de las fotografías de F e r r i z , quien 
con este trabajo, solicitado por el Ayuntamiento de enton­
ces, da fe del carácter aún tradic ional de la V i l l a y Corte , 
de la modernización urbana que empezaba a ponerse en 
marcha de manera irreversible , que supo recoger secuen­
cias muy importantes, inapreciables documentalmente, como 
la dedicada a los centros escolares, merecedora por sí sola 
de u n estudio part icular , o l a dedicada a vistas panorámi­
cas, de las que aquí no hemos dado ningún ejemplo. 

Escuela Superior de Arquitectura. 

Escuela Especial de Ingenieros de Montes. 
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Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos. 

P o r lo general, de carácter eminentemente objetual, 
captando principalmente los aspectos estáticos de la c iudad 
antes que los dinámicos, aunque de estos últimos haya 
ejemplos de singular belleza y atractivo, las fotografías de 
Jesús García F e r r i z se caracterizan por encuadres de gran 
precisión y por una captación escueta, casi azoriniana, del 
objeto fotografiado, aspecto o rasgo formal éste que le ca ­
racteriza como fotógrafo y que impr ime un sello inconfun­
dible a sus fotografías. 

N o s ha parecido pr ior i tar io atender al valor documen­
tal de estas imágenes, f in para el que fueron solicitadas 
y hechas, posponiendo para otra ocasión su estudio y v a ­
loración fotográfica, su valor en el ambiente y contexto 
fotográfico de su tiempo, aspectos sólo dilucidables cuando 
se concluya la catalogación completa de su obra, única m a ­
nera de emit ir juicios de valor , establecer relaciones y 
apuntar influencias en su labor como fotógrafo (55). 

Instituto de Medicina Operatoria (Instituto Rubio). 

(31) E l Instituto Oftálmico Nacional, conocido como Hospital 
de Amadeo, estuvo ubicado primeramente en la antigua basílica de 
Atocha, de donde pasó a la calle ancha de San Bernardo y, de aqui, 
a la calle de Santa Isabel, luego a la de Santa Bárbara y, por úl­
timo, a ésta del General Arrando. Su construcción se debe a los 
señores de Herrerías y a don Juan Nicolás Haza. Cf. A L V A R E Z -
SIERRA, J . : Los hospitales de Madrid de ayer y de hoy, Madrid, 
Beneficencia Municipal, 1952, págs. 161-162. 

(32) Señala Répide, acertadamente, que "e l afán de construir 
en la Moncloa es frecuente y amenaza con hacer desaparecer el 
campo, convirtiéndolo en población urbana". R É P I D E , P E D R O D E : 
Op. cit., pág. 419. 

(33) Pensada como residencia para pensionados franceses, tanto 
artistas como investigadores, la Casa de Velázquez, cuya primera 
piedra colocó Alfonso XIII el 22 de mayo de 1920, fue construida 
según los planos de León Chifflot y Claudio Lefebvre, difiriéndose 
su construcción hasta 1935. Destruida durante la guerra civil, fue 
reconstruida bajo la dirección del arquitecto J . J . Haffner, con la 
colaboración de Zabala y Geniloud, manteniendo su carácter de 
residencia. 

(34) Su origen se remonta a tiempos de Felipe II, quien conci­
bió la idea de agrupar en uno solo los numerosos hospitales que 
había en la Villa y Corte, fusionándose primeramente los de hom­
bres, en el llamado Hospital General de la Encarnación y de San 
Roque y, posteriormente, los de mujeres, en el llamado Hospital 
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de la Pasión. Ambos, por insuficientes, fueron trasladados a terre­
nos que ocupaba un albergue de pobres, al final de la calle de Ato­
cha, pasando a llamarse Hospital General de la Pasión. Sobre las 
ruinas de éste se construye el edificio que vemos actualmente, por 
orden de Fernando V I , en 1756, para Hospital General. Los planos 
fueron elaborados por José de Hermosilla y rehechos, definitiva­
mente, por Sabatini, tras la subida al trono de Carlos III. Durante 
el siglo xix conoció esta institución su máximo esplendor social 
y médico. Actualmente, está siendo restaurado y reacondicionado 
para su reconversión en centro cultural. 

(35) Esta institución hospitalaria fue fundada por Antón Mar­
tín, en 1552, construyéndose un hospital entre las calles de Atocha 
y Santa Isabel, centro donde se "perfeccionó y divulgó el trata­
miento de la sífilis". Su administración estuvo a cargo de los her­
manos de San Juan de Dios, pasando a la Beneficencia Provincial, 
tras la exclaustración de Mendizábal. 

(35 bis) Este barrio de Madrid agrupaba edificios pertenecien­
tes a instituciones benéficas y religiosas, como el Asilo de San Luis 
Gonzaga para ancianos, el de Hermanitas de los Pobres, el Colegio 
de la Concepción para Sordomudos y Ciegos, la iglesia del Sagrado 
Corazón, la sucursal de la Inclusa y Colegio de la Paz y el Museo 
Anatómico y Patológico. 

(36) Eran éstos, en 1929, los siguientes: Centro, Hospicio, 
Chamberí, Buenavista, Congreso, Hospital, Inclusa, La Latina, Pa­
lacio y Universidad. Sobre las Casas de Socorro, véase A L V A -
R E Z - S I E R R A , J . : Op. ext., págs. 187-188. Según este autor, las pri­
meras estuvieron "instaladas en los conventos de San Isidro, Ava-
piés, San Cayetano, Jesús Nazareno, San Basilio... y cuarteles de 
San Jerónimo, plaza de la Paja, huerta del Conde de Oñate...". 
E n el artículo 4.° del Reglamento de 1875 se decía de ellas que 
"son unos establecimientos destinados a la prestación inmediata de 
los auxilios necesarios a cualquier persona acometida de accidentes 
en parajes públicos o heridas por mano airada o caso fortuito; a fa­
cilitar el primer socorro facultativo en el domicilio del paciente en 
caso de inminente riesgo; proporcionar consulta pública diaria para 
los pobres, y asistir dentro del establecimiento a aquellos enfermos 
o heridos agudos que no sea posible trasladar a sus casas o a los 
hospitales " . 

(37) Fue fundación de doña María Hernández, duquesa de San-
toña, en el año 1877. Tuvo su primera instalación, con carácter 
provisional, en el barrio de las Peñuelas. Se colocó la primera pie­
dra del edificio el 6 de noviembre de 1879, inaugurándose, con asis­
tencia de Alfonso XII , el 1.° de diciembre de 1881. E r a considerado 
" l a Meca de la pediatría infantil". Cf. A L V A R E Z - S I E R R A , J . : Op. cit., 
página 146. 

(38) Anteriormente fue Casa de Salud de San José y Santa 
Adela. Obra de José Marañen y Gómez Acevedo, concluido por 
Daniel Zavala y Alvarez, fue el primer edificio construido en el 
Paseo de Ronda, antiguo de los Aceiteros, en la zona de Cuatro 
Caminos. Comenzó a funcionar como Hospital de la Cruz Roja, a 
raíz del desastre de Anual y por iniciativa de la duquesa de la 
Victoria. 

(39) Obra del arquitecto Manuel de Cárdenas Pastor, fue cons­
truido entre los años 1924-1928. Se colocó la primera piedra el 5 de 
junio de 1924, en terrenos propiedad de la Urbanizadora Metropo­
litana, cedidos a la institución. 

(40) Fue promovido por doña Dolores Romero, viuda de Cu-
riel. Es monumento histórico-artístico. Fue también hospital mili­
tar. Actualmente se encuentra sin uso, con grave riesgo de acentuar 
su deterioro, pese a ser monumento histórico-artístico. L a finalidad 
del edificio era, según consta en la memoria del proyecto, "alojar 
todos los servicios correspondientes a un hospital de jornaleros, con 
una capacidad de 150 camas...". 

(41) R É P I D E , P E D R O D E : Op. cit., págs. 620-621. Sobre Hidráu­
lica Santillana, véase la citada Memoria, pág. 143. 

(42) Según Tuñón de Lara, de 1923 a 1927 el número de 
escuelas permaneció invariable. "Sólo se realizó un esfuerzo en los 
dos últimos años de la Dictadura de Primo de Rivera —indica el 
historiador—, en el que el número de escuelas pasó de 27.883 a 
30.904, con un total de 33.518 maestros y 1.836.000 alumnos, sobre 
una población escolar de más de 4.000.000." Cf. T U Ñ Ó N D E L A R A , 
M A N U E L : La España del siglo XX, Barcelona, Editorial Laia, 1974, 
tomo I, pág. 232. Producto del plan de 1923 fue la creación, en 
Madrid, de varios grupos escolares, significativos todos ellos de una 
renovación pedagógica. 

(43) La primera piedra se colocó el 29 de septiembre de 1869. 
" F u e en su día—según señala Navascués Palacios—el centro de 
enseñanza más moderno del país, para el cual se adquirió el mate­
rial pedagógico en Suiza y Bélgica." Cf. NAVASCUÉS PALACIO, P E ­
D R O : Arquitectura y arquitectos madrileños del siglo XIX, Madrid, 
Instituto de Estudios Madrileños, 1973, pág. 223. Navascués da 
como fecha de inauguración abril de 1884. 

(44) "Penetrado el Sr. Secretario del Excmo. Ayuntamiento, 
D. Francisco Ruano, de la conveniencia de fomentar esta Biblioteca 
[la municipal], y de la imposibilidad de hacerlo en el reducido local 
que ocupaba en la Casa Panadería, concibió el proyecto de instalar­
la en otro edificio donde hubiera amplitud para su ensanche y me­
joramiento, y habiendo encontrado el apoyo que era de esperar en 
el Sr. Conde de Romanones, que desempeñaba a la sazón la Alcal­
día Presidencia, dicha autoridad decretó en 5 de febrero de 1898 la 
traslación de la dependencia a un local adecuado que existía sin 
uso alguno en la plaza del Dos de Mayo, casa que ocupa la Escuela 
Modelo. Se halla hoy la Biblioteca—continúa Carlos Cambronero— 
dignamente instalada en dos salas del piso principal del indicado 
edificio. La primera mide 23 metros de largo por 5,52 de ancho, 
y la segunda, 7,45 y 5,46, respectivamente. Tiene estantería de 
hierro y cristales, buenas luces e independencia", en Prólogo al 
Catálogo de la Biblioteca Municipal, por Carlos Cambronero, Ma­
drid, 1902, pág. VI . 

(45) Este, como los siguientes, sigue la tradición madrileña de 
la arquitectura en ladrillo, siendo exponentes de una concepción 
prerracionalista en la construcción. E l proyecto es de 1923. 

(46) E l proyecto es también de 1923. Con estas obras, este ar­
quitecto cambió, mejorándole, el concepto de arquitectura escolar. 
Es, a juicio de Amezqueta, su obra "más rotundamente innova­
dora " . 

(47) En el mismo paseo, la fotografía IN 21839, también de 
Ferriz, muestra unos pabellones, prefabricados, cuya finalidad no 
hemos podido determinar, aunque pensamos se trata de un asilo o 
centro de beneficencia. A l fondo, las Sacramentales. 

(47 bis) La Fábrica de Gas estuvo situada en las proximidades 
de la Puerta de Toledo. " Ocupa —según la citada Memoria de 
1 9 2 9 — casi completamente la manzana limitada por la Ronda de 
Toledo, calle del Gasómetro y paseos de las Acacias y de los O l ­
mos", op. cit., pág. 146. Parece obvio que no era éste el lugar más 
idóneo para instalar un grupo escolar. 

(48) R É P I D E , P E D R O D E : Op. cit., pág. 596. 

(49) Estas estatuas ya no se ven en la fotografía publicada en 
la página 21 de la Guía del Museo Etnológico, en 1947. 

(50) Hoy sustituida por la de Museo Nacional de Etnología. 
Para mayor detalle, véase P É R E Z D E BARRADAS, JOSÉ : Guía del 
Museo Etnológico, Madrid, Instituto Bernardino de Sahagún, 1947, 
páginas 5-16; N A V A S C U É S PALACIO, P E D R O : Arquitectura y arqui­
tectos madrileños del siglo XIX, Madrid, Instituto de Estudios Ma­
drileños, 1973, pág. 218 ; y SIERRA D E L A G E , M A R T A : El Museo del 
Doctor Vclasco, Goya, 1982, números 167-168, págs. 287-294. 

(51) R É P I D E , P E D R O D E : Op. cit., pág. 29. 

(52) La reconstrucción estuvo a cargo de Javier Barroso. 

(53) Oficio mal pagado de estos años veinte era el de vendedor 
de periódicos, "aunque no en puesto fijo de kiosco". Cf. V I L A - S A N -
J U A N , JOSÉ L U I S : La vida cotidiana en España durante la Dicta­
dura de Primo de Rivera, Barcelona, Argos Vergara, 1984, pág. 78. 
Quizá sea este ejemplo una categoría intermedia entre los que vi ­
mos en la calle de Alcalá y el estricto vendedor ambulante. 

(54) E l 11 de mayo de 1880 se creó en el Hospital de la Prin­
cesa un centro docente de cirugía general y especialidades quirúrgi­
cas, con el título de Instituto de Terapéutica Operatoria, siendo 
nombrado director del mismo don Federico Rubio. Cf. La Ilustra­
ción Española y Americana, 1897, número X , 15 de marzo. 

(55) Existe, además, en el Museo Municipal un álbum de foto­
grafías (IN 21879-21880), complemento de la Memoria de 1929, titu­
lado Información gráfica municipal, julio 1932, en el que se han 
utilizado 18 fotografías de Ferriz. E l contenido de este álbum se 
refiere a aspectos relativos a la higiene pública, asistencia social 
y benéfica y extensión y reforma interior de Madrid. E n la revista 
Arquitectura, Ferriz publicó fotografías suyas desde el número de 
octubre de 1928 hasta el de noviembre de 1931, sobresaliendo una 
serie muy interesante sobre comercios madrileños en el número de 
julio de 1931. 
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P R O Y E C T O S P A R A L A 
IGLESIA D E S A N I G N A C I O 

D E M A D R I D 
Por Virginia T O V A R 

E N el proceso arquitectónico general madrileño del s i ­
glo XVIII , l a arquitectura religiosa sufre una sensi­
ble marginación cuyas causas han sido analizadas 

y hasta cierto modo entendidas también, ya que la nueva 
política de los monarcas borbones consideró pr ior i tar io el 
impulso de la arquitectura comercial e industr ia l , así como 
la construcción de una serie de centros de carácter público 
que favoreciesen la dinámica económica y la sensible reno­
vación de las estructuras sociales. 

M u y pocos edificios religiosos se levantaron de nueva 
planta en la corte a lo largo del siglo XVIII. Se remodela-
ron gran número de aquellos que se construyeron en el 
siglo x v i i , época en la que precisamente la arquitectura 
religiosa tuvo un papel altamente destacado. Este legado 
arquitectónico, elaborado con materiales de mediana con­
sistencia, al cabo de un siglo comenzó a experimentar los 
primeros síntomas de debi l idad, de ahí las numerosas re­
formas, remodelaciones y restauraciones que se emprenden 
para su mantenimiento en la siguiente centuria y en épocas 
sucesivas. 

Pero , no por ser menos numerosa, fue menos destacada 
la arquitectura religiosa creada en el siglo x v i i i . L o s ed i ­
ficios que hoy consideramos como representativos de aquel 
proceso son obras de alto nivel estilístico, sobre todo aque­
llos que fueron diseñados por maestros tan importantes 
como V e n t u r a Rodríguez, Pedro de R i b e r a , Santiago B o -
navia o Sabat ini , entre otros arquitectos. L a s iglesias de 
San Justo y Pastor (San M i g u e l ) , San M a r c o s , S a n Caye ­
tano y V i r g e n del Puerto , por c itar algunos ejemplos de 
la pr imera mitad del siglo, pueden considerarse como pro ­
totipos de las ideas más renovadoras del barroco europeo. 
E n la segunda mitad del siglo, S a n Franc isco el Grande , 
las Salesas y Caballero de G r a c i a también se pueden enten­
der como obras representativas de la corriente barroco-clá-
sica del proceso. 

N o hay un estudio concreto sobre la panorámica de la 
arquitectura religiosa en la corte, sin embargo se han aco­
piado ya numerosas noticias sobre la misma. H o y c o n t r i ­
buimos con nuevos datos y algunos dibujos inéditos sobre 
una de las construcciones de aquel tiempo, la iglesia de 
San Ignacio de L o y o l a , cuyo trazado puede contr ibuir a en­
riquecer esa visión de conjunto. 
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Lene per la lima C D 

Juan de Villanueva. Corte longitudinal del proyecto para el Oratorio del Caballero de Gracia. 

E n el siglo XVIII , y por in ic iat iva de la R e a l Congrega­
ción del Santo , se quiso er ig ir un templo y una casa propia 
para dicha R e a l Congregación, con toda la magnificencia 
y ampl i tud posibles. P a r a su levantamiento se eligió la calle 
del B a r q u i l l o , arter ia que en el siglo XVIII comenzaba y a 
a transformarse en uno de los lugares señoriales y m o n u ­
mentales del antiguo M a d r i d . Frente a los anchos muros 
del convento de S a n Hermenegi ldo , que remodelara y a m ­
pl iara P e d r o de R i b e r a , con fachada a las calles del B a r ­
qui l lo y de Alcalá, el nuevo templo de S a n Ignacio, en 
ángulo también con las mismas calles, constituiría quizá 
una de las expresiones arquitectónicas más gloriosas del 
arte religioso de la capital . 

Conocíamos unos proyectos para el edificio en los c u a ­
les se apreciaba y a la envergadura de tal empresa construc­
t iva (1). H o y , por fortuna, podemos ofrecer un conocimien­
to aún más ampl io de aquel propósito arquitectónico debido 
a una nueva serie de diseños hallados por azar en el nuevo 
O r a t o r i o del Santo , los cuales nos permiten ahondar un 
poco más en el nivel artístico del monumento, uno de los 
más bril lantes de nuestra arquitectura del siglo x v i i i . D e s ­

graciadamente, el proyecto no llegó a realizarse y el templo 
madrileño de S a n Ignacio se emplazó más tarde en otro 
lugar y se estructuró con dimensiones mucho más reduc i ­
das. También publicamos algunos datos y dibujos de esta 
realización, pues, aunque nos ofrece mayor limitación en 
su planteamiento artístico, no deja de tener interés en el 
proceso arquitectónico madrileño del último tercio del siglo. 

L a procedencia de la serie de dibujos con destino al 
templo y casa de l a R e a l Congregación en la calle del B a r ­
qui l lo , no ha sido posible c lar i f icarla . Se encuentran en el 
actual O r a t o r i o de S a n Ignacio, el cual perteneció pr imero 
al Colegio de los Ingleses a cargo de los jesuítas. T r a s la 
expulsión de la O r d e n en el reinado de Carlos I I I , la C o n ­
gregación de Naturales de V i z c a y a adquirió la casa y tem­
plo , encargándose de la construcción del edif icio en l a calle 
del Príncipe, donde aún pervive. E s muy posible que los 
proyectos para el edificio de la calle del B a r q u i l l o fuesen 
conservados en el tiempo por esta Congregación y mante­
nidos en el nuevo templo en l a calle del Príncipe. B i e n con ­
servados y actualmente enmarcados, lo cierto es que han 
llegado a nuestros días en el citado lugar , junto a otros tres 
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Fig. 1. 

hermosos diseños firmados por V e n t u r a Rodríguez, para la 
iglesia de Santa A n a , de la c iudad alicantina de E l d a (2). 

E l templo de S a n Ignacio y casa de la R e a l Congrega­
ción en las calles del Barqu i l l o y de Alcalá hubiesen ocu­
pado todo el solar que años después se destinó al palacio 
y jardín de Buenavista . L a fachada pr inc ipal de la iglesia 
y la entrada pr inc ipal de la casa fueron orientadas a la calle 
de Alcalá en dichos proyectos. S u autor, J u a n Baut is ta 
Sacchetti , llevó a cabo en tales diseños una de las expresio­
nes más brillantes de su formación piamontesa. E n pocas 
ocasiones este arquitecto italiano tuvo oportunidad de des­
arro l lar en España la r i ca tipología que Guar ino G u a r i n i 
creó a lo largo de su trayectoria artística. Sacchetti , sereno 
y equil ibrado, se manifestó con mayor frecuencia en la lí­
nea del barroco clásico creada por B e r n i n i y mantenida en 
el siglo XVIII por arquitectos tan competentes como F i l i p p o 
J u v a r a , a quien Sacchetti consideró siempre como su p r i n c i ­
pal maestro. L a planta de la iglesia de S a n Ignacio, como 
veremos después, deriva de los atrevidos planteamientos de 
G u a r i n o . S u alzado y detalles adicionales nos acercan al l en ­
guaje más puro de su personal estilo, en relación m u y d i ­
recta con la sut i l y elegante arquitectura de F i l i p p o J u v a r a . 

Ateniéndonos estrictamente a los documentos, Sacchetti 
realizó un planteamiento que dejó expresado en tres dise­
ños. E n el lado inferior derecho de los mismos aparece la 
siguiente inscripción: " A 13 de M a y o de 1759. D o n J u a n 
B a u p u Saqueti Arqui tec to M a y o r de S u Majes tad y de 
M a d r i d . Copiado por D o n Andrés F e r n a n d e z . " 

E n planta, la solución buscada por Sacchetti es compleja 
y bri l lante. E n cierto modo es el fruto de la fusión del es­
tilo de G u a r i n o con el de J u v a r a , algo muy semejante a lo 
que venía desarrollando su compatriota Bernardo V i t t one , 
arquitecto de su misma generación y cuya obra fue prefe­
rentemente realizada en la misma ciudad de Turín y en su 
entorno, lugar donde se erigieron los edificios más desta­
cados de ambos maestros. L a planta del templo de San I g ­
nacio proviene de la interpretación del alto barroco de G u a ­
r i n i (fig. 1). A base de intrusiones, sobre una planificación 
centralizante, explota sus posibilidades escénicas ayudado 
por la luz de un sorprendente deambulatorio creado entre 
las tres unidades elípticas continuas. Estos pasos se corres­
ponden con las pareadas columnas que encuadran los a l ta ­
res laterales, y su r i tmo cóncavo sirve de contrapeso a l a 
convexidad de los grandes machones que sostienen la c u ­
bierta, marcando el movimiento forzado de su perímetro. 
L o s dos espacios pr imeros s irven de nave bajo u n trata ­
miento diferenciado en tamaño y motivos adicionales. Se 
subordinan entre sí, como asimismo se d ibuja el más g r a n ­
de, interceptando el espacio del tradicional crucero, cuyo 
tratamiento espacial está vinculado al tramo pr imero , ex ­
cepto el gran diafragma central , que lo relaciona con el 
altar mayor y presbiterio. Cada una de las unidades de la 
iglesia, siendo distinta, presenta cierta unificación estruc­
tural por l a sucesión abovedada, la ondulación per imetral , 
la combinación complicada de formas espaciales que no h a ­
cen fácil la visualización. 
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Fig. 2. 

Este proyecto representa el apogeo de un largo des­
arro l lo arquitectónico iniciado en el siglo x v n , cuyo eco 
en España no llegó hasta el siglo XVIII y a través de muy 
escasos diseños. Santiago Bonav ia recordó a G u a r i n o en 
la bella planta de la iglesia de San Justo y Pastor , y Pedro 
de R i b e r a lo hizo en su proyecto para la iglesia de S a n 
Antón. V e n t u r a Rodríguez en la iglesia de S a n M a r c o s 
también llegó a una solución muy próxima a la arquitectura 
piamontesa inf luida por Guar ino , entremezclando en su 
bello esquema también los métodos de convergencia e in ter ­
acción espacial, tan frecuentes en la obra de B o r r o m i n i . 
M u y pocos ejemplos más podríamos integrar en la citada 
corriente artística que tanta incidencia tuvo en el sector 
alemán, desde F i c h e r V o n E r l a c h hasta Poppelmann. J u a n 
Baut is ta Sacchetti , con este hermoso proyecto para la iglesia 
de S a n Ignacio, de M a d r i d , enriquece nuestra corriente ba ­
rroca más avanzada y apoya el cr i ter io que en los últimos 
tiempos se viene defendiendo en torno al mantenimiento 
del arte barroco en la segunda mitad del siglo XVIII y a la 
aparición muy debilitada del arte neoclásico, presente en la 
mente de unas reducidas minorías intelectuales (3) (f ig. 1). 

A l situar el altar mayor al fondo de la planta, Sacchetti 
ha querido acentuar una dirección longitudinal , pero al i n i ­
c iar el recorr ido tal eje quiebra su r i tmo a través de las 
sucesivas elipses trasversales que ampli f ican sus espacios 
con la colocación de unos altares que alcanzan los muros 
perimetrales. E l eje l ongi tudinal , por tanto, se va in ter f i ­
riendo con dilataciones laterales que expanden el espacio 
hacia los lados en un r i tmo alternante cóncavo-convexo. 
L a planta para la iglesia de San Ignacio puede conside­

rarse como una de las creaciones más originales de Sac ­
chetti . C o n su gran sentido de adaptación a l solar rec­
tangular, propuso una audaz combinación de caprichosas 
bóvedas, de arcos inflexionados con toda la l ibre fantasía 
de los modelos netamente creados en l a época de su apren­
dizaje en el P iamonte . C o n el f in de dar profundidad al 
altar mayor y de buscar efectos de gran espectacularidad, 
Sacchetti se inclinó por las fórmulas de G u a r i n o , ut i l izando 
la co lumna como pantalla, la obl icuidad perimetral y el o n ­
dulado ambulatorio destacado sobre los fondos luminosos 
de los altares. 

E l conocimiento del alzado del templo nos llega a t r a ­
vés de dos diseños. E n uno de ellos se refleja el perf i l del 
testero pr inc ipal y el corredor lateral en dos alturas hacia 
el patio. E n el otro se demuestra el corte longitudinal de 
la iglesia, "desde su fachada con demostración del pórtico, 
tr ibuna grande super ior ; tres altares del costado presbite­
r io y altar mayor con las piezas inmediatas a la sacristía 
en lo bajo y alto de e l l a " (4) (fig. 2). 

Sacchetti es en este punto de su proyecto donde fusiona 
deliberadamente la herencia de su maestro J u v a r a y los 
esquemas de Guar ino . E l trenzado de las nervaduras y su 
prolongado impulso en la cubierta con base en las c o l u m ­
nas, que en r i tmo pareado modulan el perímetro ondulado 
del espacio interno, recuerda la l ibre fantasía de Guar ino . 
P e r o el gran parentesco que une a Sacchetti con su prede­
cesor J u v a r a está en la forma de componer y vertebrar las 
superficies, animándolas con motivos suaves y elegantes, 
insertando los pequeños altares en núcleos de ampl ia y diá­
fana proporción, tratando la decoración con singular su t i -
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Fig. 3. 

leza, enmarcando los huecos laterales con recursos conver­
gentes a modo de gran luneto, recurriendo a los grandes 
óvalos en forma de medallón entrelazados por f iguri l las 
y segmentos de frontón. L o s grandes arcos laterales dan 
v ida a la composición y, como J u v a r a en sus últimas obras 
en Turín, los estructura envueltos como derivación de la 
constante oblicuación a que está sometida la planta. L a 
composición está saturada de una gran dinámica y en ella 
las columnas y pilastras contribuyen a tal movimiento por 
el tr iunfo del escorzo en que han sido ubicadas. S i n recar­
gar los detalles n i entorpecer con el ornato los juegos con­
trastados de la estructura, Sacchetti llega a una interpreta­
ción muy personal del gran legado de su maestro. H a 
conseguido volver a enunciar un gran postulado barroco, 
el de agrupar y concatenar unos espacios centrales que for­
man conjuntamente una composición a x i a l , ut i l izando los 
sistemas elípticos sucesivos, combinándolos en la pro fundi ­
dad, todo ello con elementos adicionales de inigualable ele­
gancia, con órdenes gigantes y la corrección y la justeza 
que fueron cualidades excepcionales en B e r n i n i , Fontana 
y J u v a r a . 

E n el diseño de la planta, Sacchetti deja constancia 
muy precisa de la distribución de las estancias, tanto de la 
iglesia como de la Casa para la Congregación, precisando 
incluso algunos materiales destinados a columnas y partes 
más representativas. Como bien se puede observar, Sac ­
chetti quiso levantar una iglesia sin el tradicional crucero 
cubierto por cúpula, sustituyendo el viejo esquema, por un 
espacio con tres bóvedas sucesivas en las que se aprecia, 
levemente peraltada, la central , pero estructurada bajo la 

misma morfología. E l esquema también encuentra su ins ­
piración en Gua r ino G u a r i n i , en la iglesia de la D i v i n a 
Prov idenc ia , de L i sb oa , destruida en 1755, pero muy d i ­
fundida a través del grabado de la " A r c h i t e t t u r a C i v i l e " . 

Aparentemente, la fachada de la iglesia y casa de la 
Congregación de S a n Ignacio de L o y o l a es más convencio­
nal , tiene mayor serenidad en la composición y mayor seve­
r idad en los detalles. Sacchetti parece inspirarse también 
en el tema romano del protobarroco, pero, en este caso, con 
cautelosa reproducción de aquellos datos morfológicos. E v i ­
dentemente la fachada del templo se estructura en dos ór ­
denes cerrados por dos cuerpos laterales y por coronamien­
to de frontón tr iangular . E l cuerpo central , como B e r n i n i 
lo hiciera allá por 1624 en la iglesia de Santa Bib iana , se 
adelanta sobre las alas laterales creando un eje central al 
edificio, muy marcado, el cual experimenta un gran acento 
en la calle central, donde el arquitecto alinea la puerta 
pr inc ipal con su coronamiento y panel con inscripción, un 
frontón partido para enmarcar el óculo, otro vano oval so­
bre el tímpano y el clásico coronamiento de pedestal con 
bola y cruz . A los lados del cuerpo superior ha colocado 
sobre fondos dos imágenes de perf i l , representaciones que 
se recortan sobre el cuerpo hundido de las alas laterales. 
L a s entrecalles están decoradas con un juego de molduras 
y cajeamientos de gran sutileza, abandonando el tema del 
nicho y de la estatua, de mayor énfasis plástico. Precedida 
de una escalinata, la fachada todavía se encuentra en la 
línea barroca ital iana adoptando una composición, que a lo 
largo de siglo y medio ha ofrecido una var iada y rica t ipo­
logía, aun partiendo de los esquemas incipientes de Jacomo 
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Fig. 4. 

della P o r t a . Sacchetti invoca algunos detalles del siglo x v n 
y el esquema de conjunto , pero también en este diseño se 
refleja su gusto personal, tan implicado en la corriente del 
P iamonte , cuyas proporciones compositivas y detalles a d i ­
cionales son de extrema sutileza y elegancia. E l juego d i ­
námico interior no se traduce al ex ter i o r ; la fachada sufre, 
como en todo el proceso barroco, una deliberada v incu la ­
ción a l entorno, independiente del ondulado espacio de su 
interior . U n detalle que todavía refleja también su invoca­
ción romana y piamontesa es la única torre ubicada en uno 
de los costados, diseño casi l i teral de aquel que B e r n i n i 
creó para su iglesia de la P i a z z a del Popólo, y J u v a r a , 
para la de San Car los de Turín. Concepto frágil de un 
campani l , que en todos los casos citados no tuvo más f u n ­
ción que la de relacionar urbanismo y arquitectura, de ahí 
su escasa capacidad pesante. E n este caso, quizá Sacchetti 
intentó buscar relación con los torreones del oratorio de 
San José o con los del convento de S a n Hermenegi ldo , 
ambos situados en la acera de enfrente (5) (f ig. 3). 

L a casa congregacional tiene, sin duda, otro carácter. 
S u fachada sigue literalmente los modelos de la arquitec­
tura c i v i l madrileña de la época, con cierto carácter pala­
c ia l , por la significación que otorga a l a puerta pr inc ipa l 
y al balconaje del piso pr inc ipa l . E n el alzado parece i n c l i ­
narse por un sistema de encuadre almohadil lado, frecuente 
en la p r imera mitad del siglo XVIII en las casas señoriales, 
y en planta, parece querer ornar la entrada con dos co lum­
nas exentas, posiblemente en relación también con la en ­
trada pr inc ipa l de los Goyeneche en su palacio de l a calle 
de Alcalá, o con los diseños creados por V e n t u r a Rodrí ­
guez para una serie de casas madrileñas con destino a la 
aristocracia. L a fachada la divide Sacchetti en tres pisos 
separados por imposta continua, estableciendo tres ejes ver ­
ticales en torno a la puerta pr inc ipal en donde se alinean 
rejas, balcones del piso pr inc ipal y balconcillos de l a zona 
última o zona de áticos. L a composición sigue muy de cer­
ca el gusto de la arquitectura madrileña de este tiempo, 
para la cual Sacchetti realizó abundantes diseños desde que 
llegó a España. 

O t r o diseño más nos muestra el perf i l longitudinal de 
la construcción a lo largo de la calle del Barqu i l l o . Este 
sector, sin duda, se trazó con una m i r a exclusivamente f u n ­
c ional , de ahí su monótona composición de dos pisos y cua­
tro anchurosas puertas. Se alza sobre zócalo de piedra, 
como todo el resto del edificio, y están separados los cuer­
pos por imposta continua (5) (fig. 4). 

P a r a esta zona, posiblemente el maestro que debió en ­
cargarse de su construcción, Domingo de Oleaga, levantó 
una planta en la que se intuye la organización de su inte­
r ior , pero la ausencia de datos no nos han conducido a una 
precisión sobre el destino y distribución de tales espa­
cios (6) (fig. 5). O t r o diseño más, anónimo éste, quizá 
entendido como simple boceto para el cálculo distr ibutivo 
de las estancias, ampl ia el conocimiento del ambicioso 
plan arquitectónico que, por desgracia, no llegó a real izar­
se (7) (fig. 6). L a serie se completa con dos apuntes más 
sobre las líneas de demarcación y pavimentos (8) ( f igu­
ras 7 y 8). 

Como hemos visto , la serie de proyectos de Sacchetti 
fue fechada en el año 1759. E l 17 de septiembre de 1766 
se debió retomar otra vez el proyecto con ánimo de l l evar ­
lo a efecto. E n el A r c h i v o de V i l l a se encuentra un ex ­
pediente de esta fecha en el que se deja constancia del de­
seo de la R e a l Congregación de " S a n Ignacio de L o y o l a 
establecida en esta Corte para los Naturales y or iginarios 
de las tres provincias de V i z c a y a " de dar comienzo a las 
obras. Informan que les pertenecen " u n a s casas y sitio en 
las calles de Alcalá y B a r q u i l l o , todas contiguas a las dos 
calles, y pretende en dichas casas la Congregación edi f i ­
car Iglesia para el culto del S a n t o " (9). E l informe se 
acompaña de dos proyectos, los mismos de Sacchetti , a u n ­
que en este caso no están f irmados, sino rubricados por el 
maestro mayor del Ayuntamiento , seguramente al otorgar 
l a l icencia de construcción (figs. 9 y 10). Parece ser que la 
construcción en este caso se encomendaría al maestro de 
obras Franc isco Rodríguez. 

F u e en esa fecha cuando la obra se interrumpió. L a s 
causas no han sido clarificadas. S i n duda, la O r d e n de J e -
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suitas atravesaba sus peores momentos, su rechazo por 
Carlos I I I y su descrédito. A l g u n a de estas circunstancias 
pudo ser causante de la suspensión de las obras. U n a vez 
más la política y las circunstancias ideológicas paral izaron 
e impidieron el levantamiento de un gran monumento a r ­
tístico en la capital . 

Superados los años críticos de la expulsión de la O r d e n , 
la Congregación de San Ignacio no cesó en su empeño de 
construir en M a d r i d un templo al Santo. E l pr imero 
de enero de 1773, una comisión, nombrada por la Congre ­
gación, pedía al Ayuntamiento permiso " p a r a la redif ica-
ción y aumento de las casas que comprende el adjunto P l a n 
f irmado por el Arqui tec to Franc isco M o r a d i l l o . . . " (10). 
Pero esta vez, la construcción, que parece ya inic iada en el 
año 1773, fue ubicada en la calle del Príncipe, con vuelta 
a la de las Huer tas , en casas fronteras al gran palacio 
entonces de Goyeneche y que más adelante pasaría a ser 
propiedad del marqués de Santoña. 

V e n t u r a Rodríguez emitió sobre el particular el s iguien­
te in forme : " . . . he reconocido las casas que refiere el me­
mor ia l y no hallo inconveniente en que se conceda la l i ­
cencia que por él se solicita respecto de venir el diseño 
arreglado al sitio y a la fábrica nueva de las mismas casas 
por las calles del Príncipe y de las Huertas , con la qual 
debe hacer unión guardando uni formidad en el aspecto ex­
terior ; debiendo quedar las lineas de la planta en la misma 
situación que se hal lan las de la fabrica v ie ja que se ha de 
demoler formando el ángulo que hacen a la calle del P r i n ­
cipe y a la del P r a d o ; por esta a veinte y ocho pies desde 
la esquina de la casa de enfrente que es el ancho que por 
esta parte tiene la calle del P r a d o y por aquella a veinte 
y nueve pies y quince dedos desde la esquina de la casa 
opuesta, que es la lat i tud con que en este parage se hal la 
la calle del P r i n c i p e ; y formando asimismo el ángulo que 
dichas líneas respectivamente, hacen a las calles del Prado 
y del L o b o , a veinte pies y quarto desde la esquina de la 
casa de Bonav ia , que es la medida del ancho que por esta 
parte tiene la referida calle del L o b o ; y a treinta y dos 
pies y tres quartos desde la esquina opuesta, que da el 
ancho de la calle del P r a d o ; de cuyos ángulos corren las 
lineas rectas, de uno a otro, por la calle del P r a d o , por la 
del Pr inc ipe , a un i r con lo nuevamente reedif icado; y por 
la del L o b o a un i r al haz de la casa N.° 7 ; previniendo que 
en el alero debe quedar puesto canalón que recoja las aguas 
del cubierto ; y losas de piedra berroqueña, solida, al piso 
de la calle, en la extensión de las tres fachadas, de tres pies 
de ancho y medio de grueso ; y que las rejas del quarto 
bajo no resalten del v ivo de la pared mas de ocho dedos, 
comprendido el grueso del h i e r r o : Y es quanto debo infor ­
mar . M a d r i d y Febrero 4 del 1773. V E N T U R A R O D R I ­
G U E Z " . E l diseño de Franc isco M o r a d i l l o , que fue dado 
a conocer por M . Agulló (11), nos presenta el nuevo p l a n ­
teamiento de la v iv ienda congregacional ampliada y la ele­
gancia de su organización artística (fig. 11). 

E l templo de S a n Ignacio de la calle del Príncipe fue, 
desde su construcción en estas fechas, una realización a r ­
quitectónica decorosa, pero sin la ambiciosa distribución 
del proyecto de Sacchetti . S u diseño or ig inal nos llega a 
través de unas noticias de 1793, fecha en la que se le i n ­
corpora una espadaña. C o n este motivo se ofrece un apunte 
de la fachada f irmado por el maestro M a n u e l de la Peña 
y P a d u r a (12). 

L a fachada recuerda en su placado al bello y armónico 
diseño de J u a n Baut is ta Sacchetti , pero su lenguaje ha 
perdido la var iada integración de sus elementos, repr imida 
al breve testero de la entrada pr inc ipal y al nicho con la 
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Fig. 10. 

estatua del Santo. Quizá la espadaña dio un aspecto más 
airoso al testero, demasiado exiguo y de excesiva sequedad 
en sus elementos. E n la obra de dicha espadaña, cuyo dise­
ño ofrecemos (fig. 12), también colaboró con su informe 
el arquitecto Franc isco Sánchez: " . . . p o r ausencia del 
Maestro M a y o r , he reconocido la casa que el memoria l re ­
fiere y el diseño que para hacer la espadaña se presenta, 
y no hallo inconveniente en que V . S. I . conceda a esta 
parte la l icencia que solicita, obseruando quede el campana­
rio cubierto, bien entramado con el tabique que hace a l a 
pr imera c r u j i a , haziendo rozas en este, para colocar los 
pies derechos enteros que empezaran desde la sobresolera 
o el piso al desván, haciendo los dos tabiques en los costa­
dos poniendo en ellos tornapuntas que empujen al interior 
a f in de que la espadaña no pueda desplomarse executando 
en los dos machos de los lados dos pilastras por el frente, 
de tres dedos de resalto que recuadren por encima de los 
A r c o s sentando sobre la cadena de madera esquadras de 
f ierro, haciendo esta obra con buen yeso y ladri l lo deján­
dola con la debida seguridad y en estando entramada debe 
este interesado dar abiso a V . S. I . que se ha de servir 
mandarla reconocer para que conste a V . S. I . haberse ob­
servado lo que se s i rva determinar. M a d r i d 8 de jun io 
de 1793. F R A N C I S C O S A N C H E Z " (13). E l d ia 14 de 
junio del mismo año, el Marqués de H e r m o s i l l a daba la 
correspondiente licencia. 

U n o s días antes se midió y comprobó dicha obra, de 
cuyo acto Franc isco de San Martín y S i l i c i o , escribano del 
R e y N . Señor y del Colegio, Policía y sisas reales y m u ­
nicipales de la v i l la de M a d r i d , O f i c ia l de Secretaría de su 
Ilustre Ayuntamiento , dio fe en los siguientes términos: 

" E s t a n d o en la calle del Pr inc ipe frente a la Iglesia de 
S a n Ignacio de L o y o l a , el Marques de H e r m o s i l l a , C o m i ­
sario del Cuarte l de San Jerónimo, el V i s i t a d o r General 
de Policía, su Teniente y Arqu i tec to M a y o r D o n Franc isco 
Sánchez, mandó S. S. a éste midiese y alinease la obra del 
campanario que se intenta hacer en la referida Iglesia se­
gún el diseño presentado por la parte y f i rmado por D o n 
M a n u e l de la Peña y P a d u r a Arqui tec to aprobado por 
quien parece ha de correr la dirección. Y en su inteligencia 
por ante m i el infraescrito asi lo practicó el referido Sán­
chez tomando los apuntes, advertencias y medidas que le 
parecieron oportunas, las cuales constaran del informe y 
declaración que tiene que dar con lo qual se concluyo este 
acto que a mandato de S. S. lo pongo por testimonio que 
signo y f i rmo. M a d r i d siete de junio de m i l setecientos no­
venta y t r e s " . 

H o y nada se ha conservado de la construcción del s i ­
glo XVIII. E l antiguo Orator i o de la Congregación de San 
Ignacio de L o y o l a en M a d r i d fue sustituido a finales del 
siglo x i x por un templo neo-románico siguiendo un pro ­
yecto de M i g u e l Olabarría, interviniendo en las obras t a m ­
bién R i cardo García Guereta. E l planteamiento de su fa ­
chada se hizo adaptándola al formato rectangular antiguo, 
perforándola con abundantes arcos de medio punto, venta­
nas tripartitas y otros adornos bajo una decoración de co­
lumnas, capiteles y elementos que quieren emular edificios 
europeos del siglo x u . S u interior ha sido remodelado y 
modernizado en tiempos muy recientes. Posee algunas es­
culturas de valor procedentes de otros conventos y un bello 
cuadro del siglo x v n de San Ignacio de L o y o l a de cierto 
interés artístico. 
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(1) F . C H U E C A G O I T I A : "Guarini y el influjo del barroco ita­
liano en España y Portugal", en Guarino Guarini e l'internaziona-
litá del barocco. Academia delle scienze. Torino, 1970. Tales pro­
yectos fueron localizados en el Archivo Histórico Nacional. 

(2) Los dibujos de Ventura Rodríguez para la iglesia de Santa 
Ana, de Elda, serán publicados en breve en el Homenaje a Ventu­
ra Rodríguez que proyecta la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando. 

(3) Iglesia de San Ignacio, de Madrid: L a planta mide 7 1 X 4 9 
centímetros. Tinta gris y roja. 

(4) E l alzado mide 50 X 71,5 y 48,5 X 72 centímetros. Tinta 
gris. 

(5) E l proyecto de la fachada lateral mide 107 X 52,5 centíme­
tros. Tinta gris. 

(6) Este diseño está fechado el 24 de septiembre de 1769. Pen­
samos que corresponde a la época de su levantamiento años más 
tarde. E n él se señala la obra nueva y aquella que debía pertene­
cer a las viejas casas adquiridas. Mide 95,5 X 44,5 centímetros. 
Tinta marrón. Publicado por M . A G U L L Ó , ob. cit (Cat. 94) . 

(7) Mide 93 X 63 centímetros. Tinta verde, roja y marrón. 
(8) Miden 59 X 43,5 y 59 X 27 centímetros. Tinta gris. 
(9) A S A , 1-44-81. Miden 74,5 X 54 centímetros. Tinta marrón. 

Publicado por M . A G U L L Ó , " E l maestro mayor de obras de Madrid 
don Ventura Rodríguez", en El arquitecto D. Ventura Rodrigues 
(1717-1785) (Catálogo de la Exposición). Madrid, Museo Muni­
cipal, 1983, p. 232 (Cat. 83). 

(10) A S A , 1-47-56. 
(11) M . A G U L L Ó Y C O B O : Ob. cit. (Cat. 94). 

(12) A S A , 1-53-38. 

(13) A S A , 1-53-38. 
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U N A P I O N E R A D E L 
FEMINISMO E N E L M A D R I D 
D E L SIGLO XVII : M A R I A D E 

ZAYAS Y S O T O M A Y O R 
P o r Rosalía D O M I N G U E Z D I E Z 

I N T R O D U C C I O N 

R E S U L T A paradójico que en el 
S ig lo de O r o español, cuando 
surge un conjunto de literatos, 

artistas e intelectuales de talla un iver ­
sal, que han proporcionado a las le­
tras y a l arte hispánico su g lor ia y 
esplendor mayores, el nivel medio de 
la mujer española en estos ámbitos 
fuera 'muy bajo, casi nulo, inferior a 
todas luces al de otros países de E u r o ­
pa, donde la mujer se desenvolvía en 
ambientes más liberales. 

Existían, sin embargo, honrosas ex ­
cepciones, y entre la pléyade de varo ­
nes que lograron la inmortal idad con 
su p luma, br i l laron en esta época a l ­
gunas mujeres que cult ivaron con gran 
éxito las letras, consiguiendo una más 
que notable popularidad. 

U n a de estas mujeres escritoras que 
alcanzó celebridad en la España del 
siglo x v i i , tanto por la cal idad de su 
obra como por el trasfondo que existe 
en ella de defensa de la mujer y sus 
derechos, fue María de Zayas y Soto -
mayor, madrileña de nacimiento y de 
corazón. E l enorme éxito de sus no­
v e l a s — q u e fueron conocidas como el 
"Decamerón español" por su s i m i l i ­
tud estructural y temática con la obra 
" b o c a c c i a n a " — f u e sólo comparable al 
que lograron las obras de entreteni­
miento de Cervantes, Quevedo o M a ­
teo Alemán, y de ellas se hicieron 
numerosas ediciones a lo largo del 
siglo x v n , traduciéndose incluso al 
francés. 
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L o que resulta más notable en la 
obra de esta escritora madrileña, so­
bre todo si se tiene en cuenta que se 
real iza en una época de absoluta he­
gemonía, es, como hemos dicho, su 
c lara y rotunda postura reivindicat iva 
de una serie de derechos de la mujer , 
a la vez que denuncia la situación de 
profunda ignorancia en que estaba su ­
mergida la fémina de su tiempo, s i ­
tuación mantenida y fomentada por el 
hombre que, de forma tiránica, regla­
mentaba toda su v ida . 

E l gr i to de protesta de María de 
Zayas se elevó en una España inmer ­
sa en una profunda c r i s i s — l a crisis 
del B a r r o c o — e n la que tímidamente 
se abría paso una corriente re iv ind ica -
dora de la mujer . E s t a corriente, que 
tomaría cuerpo en las novelas de esta 
madrileña con una fuerza y una agre­
s ividad asombrosas, le hizo enfrentar­
se con valentía al talante misógino de 
muchos escritores del S ig lo de O r o , 
cuyo mejor exponente fue don F r a n ­
cisco de Quevedo. 

C o n su prosa, directa y c lara ("... he 
procurado hablar el id ioma que m i n a ­
tural me enseña y deprendí de mis 
padres . . . " ) (1), y a través de sus per­
sonajes femeninos, María de Zayas se 
convirtió en una pionera de la lucha 
femenina por encontrar en la sociedad 
un lugar en pie de igualdad con el 
hombre. Y esto era lógico en una m u ­

jer que, como ella, estaba cierta de que 
" . . . es una misma la sangre, los sen­
tidos, las potencias y los órganos por 
donde se obran sus efectos unos m i s ­
mos, la misma alma que ellos, porque 
las almas n i son hombres n i mu je ­
r e s " (2). 

L a escritora madrileña era conscien­
te de que, aunque no pudiera ser cam­
biada o mitigada en una sociedad tan 
rígida como la española, la desigual­
dad por la que se regía la v ida de la 
mujer tenía que ser, al menos, denun­
ciada. Intentar f lexibi l izar los férreos 
esquemas sociales existentes en lo con­
cerniente a lo femenino, era algo por 
lo que merecía la pena luchar. L a Z a ­
yas lo hizo con su pluma, el único 
arma que tenia en las manos para po­
der expresar unos conceptos realmen­
te atrevidos en una época en la que la 
marginación en la que se mantenía a 
las féminas les impedía desempeñar 
otros papeles que no fueran absoluta­
mente secundarios fuera del ámbito 
doméstico. 

Dentro del contexto de la l i teratura 
española, la f igura de María de Zayas 
está envuelta de una nebulosa de h i ­
pótesis y de enigmas. E n realidad, de 
su v ida se sabe muy poco. Conocer su 
trayectoria v i ta l en profundidad nos 
daría una mayor comprensión de las 
ideas reflejadas en sus novelas. E n 
ellas, muy probablemente, dejaría re -
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tazos de su propia existencia, no por 
los hechos o acontecimientos que en 
ellas ocurren, sino desde un punto de 
vista íntimo y sentimental, a l poner 
de manifiesto, en boca de sus heroí­
nas, sus propias ideas, deseos y pen­
samientos, sus experiencias y sus f rus ­
traciones, su rebeldía y su lucha. 

P A N O R A M A B I O G R A F I C O 
D E M A R I A D E Z A Y A S 

María de Zayas es madrileña. E l l a 
misma lo conf irma en la pr imera ed i ­
ción de sus Novelas amorosas y exem-
plares, donde se puntual iza , junto al 
nombre de su autora, que es " n a t u r a l 
de M a d r i d " . A lo largo de su v ida , 
M a d r i d estuvo siempre muy unido a 
e l l a : " G r a n S ib i la m a n t u a n a " la l lama 
su íntima amiga, la poetisa A n a M a ­
ría Caro de Mallén, haciendo referen­
cia a la " M a n t u a de los Carpetanos" , 
denominación mitológica de la V i l l a 
de M a d r i d . Y en el anónimo Prólogo 
de un desapasionado, que, según M a ­
ría Martínez del P o r t a l , podría deber­
se a Cast i l lo Solórzano (3), se alude 
a doña María de Zayas como " G l o r i a 
de M a n z a n a r e s " . M a d r i d será s iem­
pre el eje geográfico y emocional de 
sus novelas (4). 

E l único documento que señala la 
fecha aprox imada de su nacimiento es 
la part ida de bautismo, que se encuen­
t ra en la parroquia de S a n Sebastián 
de M a d r i d . E n ella se dice que fue 
bautizada el 12 de septiembre de 1590, 
siendo sus padres doña María Barasa 
y don Fernando de Zayas y Sotoma-
yor, Capitán de Infantería y Cabal le­
ro del Hábito de Santiago (5). 

Parece probable—siempre a lo l a r ­
go de la trayectoria v i ta l de María de 
Zayas nos moveremos en el terreno de 
las hipótesis—que cuando Fel ipe I I I 
trasladó la Corte a V a l l a d o l i d en 1601, 
la famil ia Zayas se instalara también 
en la c iudad del P isuerga , donde trans­
currirían los años infantiles de la es­
cr i tora . E s t a hipótesis está avalada por 
el hecho de que, años más tarde, s i ­
tuara María en esta ciudad la acción 
de una de sus novelas, Al fin se paga 
todo, significando que tuvo noticias de 
los sucesos que en ella relata por las 
mismas personas a quienes aconteció 
la peripecia. 

L o que sí parece fuera de duda es 
la estrecha relación de la fami l ia Z a ­
yas con el Conde de Lemos , a cuyo 
servicio estuvo el padre de la escrito­
r a en la época en la que desempeñó 
el cargo de V i r r e y de Ñapóles. María 
menciona a este procer en repetidas 
ocasiones, alabándole sobremanera. E l 
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afecto que le inspira el noble español 
aflora en lo que de él dice en su no­
vela La fuerza del amor: " . . . D . P e ­
dro Fernández de Castro , Conde de 
Lemos , nobilísimo, sabio y piadoso 
príncipe, cuyas virtudes y excelencias 
no son para escribirlas en papeles, sino 
en láminas de bronce y en las lenguas 
de la f a m a . . . " (6). 

Durante la etapa del V i r r e i n a t o de 
Lemos , los Zayas permanecieron en 
Ñapóles, y la estancia en esta bul l i c io ­
sa c iudad mediterránea marcaría de 
forma determinante la obra l i teraria 
de María, dejando en ella una i m p r o n ­
ta indeleble, pues le permitió entrar 
en contacto con la novelística italiana 
y conocer otras costumbres distintas 
a las españolas y episodios que años 
después narraría en sus novelas con 
un peculiar y personalísimo estilo, 
donde se mezclan lo costumbrista.y lo 
cortesano en una deliciosa síntesis. 

De su estancia en Ital ia puede dar ­
nos fe la descripción que de Ñapóles 
nos hace en una de ellas, La fuerza del 
amor, donde encontramos también a l u ­
sión a costumbres y usos diferentes a 
los de España, que sorprendieron, en 
cierto modo, a la joven escritora. 

H a c i a 1616, la famil ia Zayas regre­
sa a la V i l l a y Corte, y durante bas­
tantes años María residirá en M a d r i d , 
corazón del Imperio hispánico, que co­
menzaba a convertirse, de la mano de 
Fel ipe I V , en el fastuoso escenario de 
la Corte más esplendente de su época: 
M a d r i d , cantada y ensalzada hasta la 
hipérbole como cúmulo de perfeccio­
nes, imán irresistible que atraía hacia 
sí, desde todos los puntos de España, 
a gentes de muy distinta condición so­
c ial , para quienes la flamante capital 
constituía su meta y aspiración máxi­
ma, su E ldorado particular. 

Y como tantos otros escritores de 
su siglo, María de Zayas no fue i n ­
sensible a la extraña y fuerte atrac­
ción que emanaba de la coronada V i l l a , 
como lo prueba lo que sobre ella es­
cribe en su novela Amar sólo por ven­
cer: " . . . e n la Babi lon ia de España, 
en la nueva maravi l la de E u r o p a , en 
la madre de la nobleza, en el jardín 
de los divinos entendimientos, en el 
amparo de todas las naciones, en la 
progenitura de la belleza, en el retrato 
de la g lor ia , en el archivo de todas las 
gracias, en la escuela de las ciencias, 
en el cielo, tan parecido al cielo, que 
es locura dexarle si no es para irse al 
cielo y, para decirlo todo de una vez, 
en la ilustre V i l l a de M a d r i d , B a b i l o ­
n ia , madre, maravi l la , jardín, archivo, 
escuela, progenitura, retrato y cielo, 
en f in , retiro de todas las grandezas 
del m u n d o . . . " (7). 
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N o se tienen noticias de si estuvo o 
no casada. De su v i d a amorosa no se 
sabe absolutamente nada hasta la fe­
cha, aunque es de presumir, por lo 
que en sus obras se refleja, que cono­
ció el amor, la angustia de los celos 
y el dolor de un fuerte desengaño que 
motivaría su clara aversión a los h o m ­
bres y su actitud de defensa y rechazo 
hacia todo lo masculino. 

Cultivó asimismo la poesia y, ya a n ­
tes de la publicación de sus novelas, 
cosechó laureles en el ámbito l iterario 
madrileño, pues era conocida en estos 
círculos, como se indica en el Prólogo 
de un desapasionado, a l referirse a 
María de Zayas " . . . a quien las doc­
tas Academias de M a d r i d tanto han 
aplaudido y celebrado" (8). 

S u prestigio como escritora fue re ­
conocido por los propios literatos de 
su época. Cast i l lo Solórzano, con quien 
se sabe le unió una gran amistad, le 
dedica un cumplido elogio en su obra 
La garduña de Sevilla, que reza así : 
" . . . E n estos tiempos luce y campea 
con felices lauros el ingenio de Doña 
María de Zayas y Sotomayor , que con 
justo título ha merecido el nombre de 
S i b i l a de M a d r i d , adquir ido por sus 
admirables versos, por su felice inge­
nio y gran prudencia, habiendo sacado 
de la estampa un l ibro de diez novelas 
que son diez asombros para los que 
escriben deste género, pues la m e d i ­
tada prosa, el arti f icio de ellas y los 
versos que interpola, es todo tan a d ­
mirable que acobarda las más va l i en ­
tes plumas de nuestra España" (9). 

O t r o de sus grandes amigos fue P é ­
rez de Montalbán, a través del cual 
conoció a Lope de V e g a , a quien M a ­
ría admiró profunda y sinceramente. 
E s t a admiración que sentía hacia el 
Fénix de los Ingenios queda patenti ­
zada en su novela El traidor contra su 
sangre, donde le calif ica de : " . . . Prín­
cipe del Parnaso , cuya memoria no 
morirá mientras el mundo no tuviere 
f i n " . 

Como nobleza obliga, Lope corres­
pondió a esta admiración ensalzando 
a doña María en su Laurel de Apolo, 
como " i n m o r t a l poet isa" (10). 

P o r motivos desconocidos, hacia 
1635 María de Zayas se instala en la 
c iudad de Zaragoza, donde dos años 
más tarde salen a la luz sus Novelas 
amorosas y exemplares, alcanzando 
tal éxito que se reeditaron al año s i ­
guiente. 

E n t r e esa f e c h a — 1 6 3 7 — y la de la 
publicación de la segunda parte de 
sus novelas, a la que ella misma de­
nominó Desengaños amorosos, no se 
sabe absolutamente nada de su autora. 
D iez años transcurren entre la p u b l i -
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cación de las diez primeras novelas y 
las diez últimas, editadas en Barce ­
lona. 

A part i r de esa f e c h a — 1 6 4 7 — M a ­
ría de Zayas desaparece completamen­
te de la v ida l i terar ia y documental 
y no queda rastro alguno de ella. N o 
se sabe n i cuándo n i dónde muere n i 
qué sesgo toma su v ida hasta su falle­
cimiento. T o d o son conjeturas e hipó­
tesis. Agustín G . de Amezúa apunta 
que, quizá, al igual que L i s i s , la pro­
tagonista de sus novelas, desengañada 
del mundo y del amor humano, se re­
t i rara voluntariamente a un conven-
to (11). 

Azorín, por su parte, la imagina, al 
f inal de su v ida , pobre y anciana, apa­
gada y a su bri l lante inteligencia, en 
una triste buhardi l la madrileña, espe­
rando una muerte l iberadora (12). 

L o cierto es que un silencio total 
envuelve los últimos años de doña M a ­
ría. Mercedes Agulló publicó la par ­
tida de defunción de una doña María 
de Zayas y Sotomayor (12 bis), que 
d ice : "En diez i siete de enero de mil 
y seiszientos y zinquenta i tres, murió 
doña María de Zayas i Sotomayor, 
pobre de solebnidad, por lo qual no 
testó. Recibió los Santos Sacramen­
tos. Enterróse con lizencia del Señor 
Bicario y enterróla de limosna don 
Christóbal de Moscoso, del Consexo 
Real. Enterróse en San Millán. Dióse 
a la fábrica quarenta y quatro reales". 
[ M a r g e n : "Pobre. Doña María de 
Satas"]. ( L i b r o de Enterramientos de 
S a n Justo , 17-1-1653). E l erudito Se ­
rrano y Sanz publica dos testamentos 
de 1661 y 1669, pertenecientes ambos 
a sendas Marías de Zayas, pero su 
criterio es que ninguno de ellos co­
rresponde a la escritora (13). 

E L P E C U L I A R F E M I N I S M O 
D E M A R I A D E Z A Y A S 

Doña María de Zayas nos dejó, sin 
embargo, un gran legado: sus novelas, 
y en ellas, junto con el rechazo que le 
producían tantas situaciones injustas 
para la mujer de su tiempo, un men­
saje que bien podemos calificar de m a ­
nifiesto feminista. 

Sus narraciones e n c i e r r a n unas 
amargas lecciones de desengaño, " p a r a 
que las damas se avisen de los enga­
ños y cautelas de los hombres . . . " y 
" . . . escarmentando en ellas, no haya 
tantas perdidas y tan poco escarmen­
tadas" (14). 

Pero no hay que llamarse a engaño. 
E l feminismo de María de Zayas no 
encajaría en la mentalidad de una m u ­
jer del siglo x x , ya que presenta unas 
características peculiares y contradic-
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torias. Más que feminismo, lo que M a ­
ría predica es un antimachismo f u r i ­
bundo. Tanto es así que para defender 
a la mujer , cae en lo mismo que pre­
tende contrarrestar, atacando f iera­
mente al varón que " s i e m p r e " enga­
ña, humi l la y abandona. E l hombre 
es, sin excepción, el enemigo y, por 
serlo, " . . . no hay que f iar en herma­
nos n i maridos, que todos son h o m ­
b r e s . . . " (15). 

Resul ta claro que esa animadver­
sión visceral , el rencor que la escrito­
r a evidencia hacia los hombres, no es 
sólo el resultado de un análisis obje­
tivo y frío de la sociedad de su época, 
en la que, ciertamente, el papel de la 
mujer era muy secundario, sino que 
debía provenir de una experiencia per­
sonal, honda y dolorosa, que marcaría 
profundamente su espíritu apasionado 
e impuls ivo . 

E l rencor de María lo generaba, en­
tre otras cosas, una serie de actitudes 
masculinas. P o r ejemplo, para ella el 
hombre carecía de la capacidad de 
amar profunda y sinceramente a la 
mujer , a la que se acercaba únicamen­
te atraído por un deseo carnal , y po­
seía, por contra, y en grado sumo, 
una autosuficiencia que le hacía consi ­
derarse superior, lo que le permitía 
engañar, seducir, abandonar o difamar 
a la mujer impunemente. P a r a una 
persona tan inteligente y sensible como 
la escritora madrileña, tales actitudes 
debían herir su orgullo como mujer 
y como ser humano. 

P a r a comprender mejor el porqué 
de la protesta que late en la obra de 
María de Zayas, es necesario conocer, 
siquiera someramente, una panorámi­
ca de la v ida femenina en el S ig lo de 
O r o español, l lena de condicionamien­
tos y tabúes y desprovista, a la vez, de 
algo tan v i ta l como la cul tura y la l i ­
bertad. 

A ) L a mujer en el Madrid del 
siglo X V I I 

E n el M a d r i d del siglo x v n y, en 
general, en toda la sociedad española, 
la mujer era objeto de los más con­
tradictorios sentimientos. P o r un lado, 
cuando constituía un sueño inalcanza­
ble y no había sido poseída, se le t r i ­
butaba por el varón la adoración más 
rendida, como si de un ídolo encanta­
do se tratase. P o r otro, si pasaba a la 
condición de esposa, se convertía en 
una esclava doméstica que perdía todo 
su encanto, permaneciendo recluida en 
el hogar como en un gineceo, deposi­
taría y pris ionera a l a vez del honor 
famil iar , custodiada por escuderos o 
dueñas, ya que el sentido que de la 
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honestidad se tenía en el siglo x v n 
obligaba, tanto a las mujeres casadas 
como a las doncellas, a v i v i r bajo la 
férrea custodia de un hombre, ya fue­
ra esposo, padre o hermano. 

E s t a tiranía masculina no podía por 
menos de l lamar la atención de los 
foráneos que visitaban la Corte , como 
le ocurrió a B r u n e l , quien, en su Vo-
yage d'Espagne, comentaba a este res­
pecto : " L o s maridos que quieren que 
sus esposas v i v a n bien, se hacen tan 
absorbentes que las tratan casi como 
a esclavas, temerosos de que una ho­
nesta l ibertad las emancipe de las le­
yes del pudor, poco conocidas y mal 
observadas en el bello s exo " (16). 

L a sociedad del S ig lo de O r o otor­
gaba al sexo femenino, fuera del plano 
amoroso, un papel subalterno. N i s i ­
quiera en la esfera real , las áulicas 
amantes, tan numerosas, del R e y poe­
ta no gozaron n i por asomo de las 
mismas prerrogativas y libertades que 
las favoritas francesas, y al cesar en 
el favor real su destino era, i rremedia­
blemente, el claustro. E n el ámbito po­
lítico su influencia fue absolutamente 
nula. 

P o r otra parte, la mujer era consi ­
derada por el hombre como un bien 
útil, un objeto de transacción, una 
cosa de la que el padre, el hermano 
o el marido podían disponer a su a n ­
tojo sin tener en cuenta, en la mayo­
ría de los casos—imaginamos que 
siempre habría h o n r o s a s excepcio­
nes—, su inclinación o sus sentimien­
tos. 

L a autosuficiencia del h o m b r e — q u e 
tanto molestaba a María de Z a y a s — 
consideraba la inteligencia de la mujer 
como de segundo orden, por motivos 
incluso fisiológicos, y las escasísimas 
féminas con inquietudes intelectuales 
corrían el riesgo de ser puestas en 
" s o l f a " por autores como Calderón 1 o 
Quevedo, por ejemplo. 

E n la inmensa mayoría de los ca­
sos, la mujer del siglo x v n , al estar 
" . . . mantenida en un aislamiento abso­
luto, era, de ordinar io , una perfecta 
ignorante. E n todo caso, no tenía n u n ­
ca la misma situación social que el 
hombre. P o r lo común, no comía a la 
misma mesa que el mar ido . . . Cuando 
iba a v is i tar a sus amigas, hacíalo en 
una si l la de manos o carroza cerra ­
d a . . . , pasaba su tiempo en medios don­
de sólo asuntos devotos o nimias baga­
telas formaban la trama de la conver­
sación" (17). 

E n honor a la verdad, la falta de 
preparación intelectual en la mujer 
hacía de ésta un ser infant i l , necio, 
pedigüeño y superficial, por l o que 
" . . . ajenas a cuanto acaecía fuera de la 
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María de Zayas clamaba por una for­
mación cul tural s imi lar a la que rec i ­
bía el varón de su tiempo. Y acusa 
claramente al p a d r e — l a madre, como 
mujer , era una f igura anodina, de se­
gundo orden, desvaída, sin peso espe­
cífico en las decisiones fami l iares— de 
obstaculizar el desarrollo intelectual de 
las hi jas por miedo a que pudieran 
superarlo y, por ello " . . . en empezan­
do a tener discurso las niñas, pénen­
las a bordar y hacer vainicas, y si les 
enseñan a leer es por puro mi lagro . . . 
porque hay padre que tiene por cosa 
de menosvaler que sepan leer y escr i ­
b i r sus hi jas , dando por causa que de 
saberlo, son malas, como si no hubiera 
muchas más que no lo saben y lo son, 
y ésta es natural envidia y temor que 
tienen de que les han de pasar en 
todo" (20) porque " s i en nuestra c r i a n ­
za, como nos ponen el cambray en las 
almohadillas y los dibujos en el bast i ­
dor, nos dieran libros y preceptores, 
fuéramos tan aptas para los puestos y 
las cátedras como los hombres, y q u i ­
zá más agudas" (21). 

zona de su murmuración, ocupadas 
sólo en labores o rezos, cuando no en 
amoríos furt ivos , sin leer o rd inar ia ­
mente otro l i b ro que el devocionario, 
sólo vivían las mujeres para el lu jo , 
la vanidad, la chismografía y el ga lan­
teo de ocultis. Prod igaban los antojos 
ridículos y no las había más amantes 
de galas, obsequios, joyas, golosinas, 
afeites, dijes y per i fo l l os " (18). 

María de Zayas, muy consciente de 
estas limitaciones que, cercando a l a 
mujer le impedían desarrollar una per ­
sonalidad prop ia e independiente que 
la igualase al hombre, plantea en su 
obra una serie de reivindicaciones que 
pueden sintetizarse en tres puntos bá­
sicos : 

1. E l derecho a la cu l tura , en pie 
de igualdad con el hombre. 

2. E l derecho a la l ibre elección de 
estado, sin imposiciones fami l ia ­
res, y 

3. E l derecho a la l ibertad de ac­
ción (19). 

1. E l derecho a la cultura 

P a r a que la mujer pudiera evadirse 
de su prolongada ignorancia que, for ­
zosamente, la subordinaba al hombre, 
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2. E l derecho a la libertad 
para elegir esposo 

E n el ámbito sentimental, la protes­
ta de la escritora madrileña v a enca­
minada a conseguir para la mujer el 
derecho a elegir por sí misma el h o m ­
bre con el que ha de compart ir su v ida , 
sin que se v iera forzada por la v o l u n ­
tad paterna, ya que en la mayoría de 
los casos el padre no daba "parte a su 
h i j a hasta después de hecho (concerta­
do el matr imonio) , por tener la segu­
r idad de que ella querría su gusto, 
como siempre lo había visto ajustado 
con el s u y o " (22). 

Adv ier te M a r i a que es un yerro no­
table el de los que aguardan a que sus 
hijas tomen estado sin su aprobación. 
D e todas formas, poco a poco, la mujer 
se escapaba de la inflexible autoridad 
paterna y, en muchos casos, su rebel­
día le llevaba a poner impedimentos, 
marcar plazos y otros tipos de astu­
cias, hasta hu i r en la noche con su 
amante (23). 

E n este campo de la elección de es­
poso, María de Zayas propugna u n 
postulado en el que brota sin d is imulo 
su resentimiento y la aversión que le 
produce el varón. S u consejo a la 
mujer es no atarse jamás a ningún 
hombre y, sobre todo, no caer en la 
trampa del a m o r : " ¡ Q u é mayor per­
dición que enamorarse ! " , hace decir a 
una de sus heroínas (24). 

U n rechazo casi visceral al m a t r i ­
monio como ideal de v ida femenino 
late en cada uno de sus Desengaños. 
E l matr imonio , para María, es la des­
trucción total de la fel icidad, y la p a ­
labra "esposo" es sinónimo de " p i l d o ­
ra amarga de un desengaño". Se impo­
ne entonces la huida como el mejor de 
los caminos. H u i r del amor, mentira 
en el hombre, y del lazo matr imonia l , 
lanzándose de lleno hacia una v ida 
espiritual . E l consejo de María es re ­
chazar el amor humano buscando re fu­
gio en el d iv ino , porque en este ámbito 
está " e l esposo que jamás me ha enga­
ñado n i engañará" (25). L a misma 
protagonista de sus novelas, la hermo­
sa L i s i s , en quien quizá se encarne la 
propia escritora, abandona el mundo, 
como morale ja f inal , para encontrar la 
paz de su alma en el recogimiento con­
ventual . 

3. E l derecho a la libertad 
de acción 

Y a hemos visto que la mujer ho­
nesta en el siglo x v u estaba absoluta­
mente sometida a la autoridad mascu­
l ina , encerrada y v ig i lada por dueñas y 
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escuderos y cercada por unos conven­
cionalismos sociales tan fuertes, que su 
transgresión podía costarle incluso la 
v ida . L a más leve sombra que pudiera 
caer sobre el honor famil iar debido a 
un equívoco comportamiento por parte 
de l a mujer podía desembocar en una 
tragedia. 

D e j a r de sentirse pris ionera, no es­
piada por criados o familiares, salir y 
entrar a su antojo sin menoscabo de 
su honor, manifestar l ibremente sus 
sentimientos sin contravenir las normas 
sociales, tener un pequeño retazo de 
l ibertad personal, de independencia, 
sin ser considerada una " p e r d i d a " , era 
entonces una utopía imposible de a l ­
canzar. 

Y María era muy consciente de esta 
imposib i l idad, pero no por ello de ja de 
elevar su voz reivindicando, a lo largo 
de su obra, una l ibertad que sentía muy 
lejana, pero que intuía real y posible. 

B) Contradicciones en el feminis­
mo «zayesco» 

Como hemos visto , dos eran los ca­
minos que se abrían ante las féminas 
del S ig lo de O r o español: el matr imo­

nio o el convento. Y en esta d isyuntiva 
surge una de las contradicciones del 
feminismo "zayesco" . E s curioso que, 
por lo que respecta al matrimonio , M a ­
ría no aboga por hacer frente a una 
decisión paterna, por rebelarse, por 
sentirse l ibre, sino que propugna una 
huida hacia una v ida espiritual , hacia 
la única salida que le quedaba: el con­
vento. 

L a Zayas rechaza el amor, pero a 
pesar de este rechazo y de su preten­
sión de ser igual al varón, cae en otra 
contradicción: reclama para la mujer , 
como un derecho, "porque es d a m a " , 
cortesía y homenaje de corte cuasi me­
dieval por parte del hombre. S u m i r a ­
da, como dice Salvador Montesa en su 
magnífico estudio sobre la escritora 
madrileña, está puesta más que en un 
futuro " l i b e r a d o " en un pasado de 
ideales de caballería. 

E n este ámbito, María es mucho 
más conservadora y contradictoria. A 
la vez que lanza su protesta contra el 
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hombre, incluso de una forma destem­
plada, es consciente de que tiene que 
doblegarse ante él. E x i s t e en el fondo 
de las actitudes de sus heroínas una 
resignación y una pasividad que no 
encajarían con el ímpetu de lucha de 
una feminista del siglo x x , aunque es 
bien cierto que la Zayas, como mujer 
de su tiempo, no podía desligarse, 
aunque se rebelara contra ellos, de los 
esquemas mentales imperantes en la 
sociedad en la que estaba inmersa, lo 
mismo que una mujer de este siglo no 
puede siquiera imaginar cómo será la 
v ida femenina en el mundo del s i ­
glo x x m . 

E l l a misma, aconsejando a la mujer 
el recato y el cuidado de las aparien­
cias, aboga por una postura hipócrita 
" . . . y a que las personas no sean cas­
tas, es gran v i r tud ser c a u t a s . . . " . 

U n a mujer podía ser deshonesta, 
pero debía tener mucho cuidado con 
dejarlo traslucir y ser lo suficientemen­
te inteligente como para saber, en todo 
momento, cómo dejar a salvo el honor 
del marido frente a la sociedad. P a r a 
la Zayas, las buenas formas cara a la 
galería eran algo fundamental. Quizá 
en este punto no hemos evolucionado 
demasiado tres siglos después. 

O t r a contradicción en el feminismo 
de doña María es su actitud rígida­
mente calderoniana para vengar las 
afrentas de honor, pues para ella " l a 
mancha del honor sólo con sangre del 
que la ofendió sa le" (26). 

E x i s t e en la obra de Zayas un c ier ­
to tremendismo y una incitación a la 
violencia, a tomar la justic ia por su 
mano para vengar la afrenta mascul i ­
na , la pérdida de la v i r t u d , de la hon­
ra , por el engaño de un hombre. 

L a moral de la que hace gala doña 
María es tan severa que resulta arca i ­
zante, sobre todo en una defensora de 
la mujer . E l honor, que parece radicar 
únicamente en la v i rg in idad , ha de ser 
para la m u j e r — d e s d e el punto de v i s ­
ta " z a y e s c o " — s u mayor tesoro, y t ie ­
ne que ser defendido incluso con la 
v ida . Y por ello aconseja a la que ha 
perdido su v i r t u d , matar o mor i r para 
lavar su m a n c h a : " N o seas l iv iana, 
pero si lo fuiste, mata a quien te hizo 
serlo y no mates tu h o n r a . " 

Resul ta contradictorio también el 
que considere normal que una m u ­
jer muera por el mero hecho de haber 
perdido su v i rg in idad fuera del m a t r i ­
m o n i o : " N o hay que replicar, pierda 
la v ida quien perdió el h o n o r . . . " es 
una frase que pone en boca de A m i n -
ta, una de sus heroínas, y que expresa 
un sentimiento que no encaja, eviden­
temente, en una defensora a ultranza 
de la l ibertad de la mujer . 
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C O N C L U S I O N 

S i bien es cierto que muchos de los 
planteamientos de la escritora m a d r i ­
leña son extraordinariamente moder­
nos y sin duda hubieron de rozar el 
escándalo en una sociedad como la es­
pañola del S ig lo de O r o , hay que tener 
en cuenta la fuerte carga de " a n d r o -
g i n i s m o " que hay en ellos para poder 
considerarlos objetivos. R e z u m a n de­
masiado rencor hacia el hombre como 
para pensar que Zayas expusiese en 
sus novelas unos acontecimientos que 
fueran fiel reflejo de esa sociedad. L a s 
tintas negras están m u y marcadas y 
quizá la sombra de su propio desenga­
ño personal planee demasiado sobre 
ellas. E l afán moralizante de su obra 
estaba encaminado a ser u n clarín de 
aviso para que la mujer de su tiempo 
no cayera en la trampa morta l del 
amor en la que, sin duda, María estu­
vo presa. 

S i n embargo, a pesar de sus contra­
dicciones en las que se conjugan r e ­
beldía y pasividad, protesta y resigna­
ción, rechazo del amor y deseo de ho­
menaje masculino, recato y venganza 
calderoriana, lo cierto es que María de 
Zayas tuvo la valentía de alzar su voz 
para denunciar situaciones reales de 
soledad, opresión e incomprensión i n ­
justas a todas luces para la mujer de 
su tiempo, convirtiéndose en " l a p r i ­
mera feminista teorizante que cons­
cientemente comenta la situación del 
sexo femenino en España" (27). 

F u e una pionera de la defensa de 
los derechos de la mujer en el contex­
to de una sociedad absolutamente pa ­
tr iarca l . S u intento fue abr ir con su 
p luma una brecha, por pequeña que 
fuera, en el compacto frente de pre ­
rrogativas masculinas, inic iando una 
lucha, larga y difícil, que ha durado 
siglos y está todavía sin terminar . 
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ROSALIA D E CASTRO 
C O N M A D R I D A L F O N D O 

P o r José M O N T E R O A L O N S O 

/:/ 15 de julio se celebró el primer centenario de la 
muerte de la extraordinaria escritora gallega Rosalía de 
Castro. Madrid y su Ayuntamiento la recuerdan en estas 
palabras de José Montero: 

CU A N D O nace Rosalía de Castro , la hora romántica 
alcanza su plenitud. E s en el año de 1837. Acaba 
de ser estrenado en M a d r i d el drama Los amantes 

de Teruel. Se ha suicidado, a los pocos días, Fígaro. Z o r r i ­
l la se ha dado a conocer leyendo unos versos, a la luz m o r ­
tecina de un crepúsculo de invierno, en el cementerio, ante 
los mortales restos de un escritor que se ha pegado un t i ro 
por amor. E l aire está como impregnado de toda esa esce­
nográfica estela romántica cuando nace, en Santiago de 
Compostela, Rosaba de Castro. 

D O S B A U T I Z O S 

Curiosamente, su bautizo coincide, en cuanto al día y al 
mes, con otro que el año anterior, el de 1836, se ha cele­
brado en Sev i l la , aunque la celebración de una y otra cere­
monia haya sido muy distinta en los dos casos. E n Sev i l la , 
en la iglesia de San Lorenzo , la del Jesús del G r a n Poder , 
es bautizado, el 23 de febrero, Gustavo Ado l f o Bécquer: 
un acto animado y alegre, un bautizo de rumbo. A l año 
siguiente, el 24 de febrero, es bautizada, en silencio, como 
a escondidas, Rosalía de Castro. Había nacido en una casa 
humilde de C a m i n o Nuevo , esquina a la carretera de Con jo . 
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"María Franc i s ca M a r t i n e z — s e dice en la part ida de bau­
t i s m o — , vecina de San J u a n del Campo, fue madr ina de 
una niña que bauticé solemnemente y puse los Santos óleos, 
llamándola María Rosalía R i t a , h i ja de padres incógnitos, 
cuya niña llevó la madr ina y va sin número por no haber 
pasado a la Inclusa. Y para que así conste lo f i r m o . . . " 

" . . . H i j a de padres incógnitos." E s el drama que pesará 
siempre sobre la v ida de la escritora y que pondrá en su 
creación l i teraria sombras y melancolías, uniéndose a las 
otras tristezas que los días le irán trayendo. Rosalía podría 
hacer suyos los versos que, andando el tiempo, escribirá 
otro poeta, Rubén Dar ío : 

" Y o supe de dolor desde mi infancia. 
M i juventud, ¿fue juventud la mía? 
Sus rosas aún me dejan su fragancia, 
una fragancia de melancolía." 

A q u e l l a casi coincidencia de su nacimiento con el de 
Gustavo Ado l f o Bécquer parece marcar ambos destinos con 
acentos que se acercan mucho. E l poeta de Sev i l la y la 
escritora de Compostela sentirán pronto en sus vidas los 
zarpazos del dolor. E l infortunio se enroscará a ellos. C o n o ­
cerán desalientos y abatimientos. Y l a íntima tristeza de 
uno y otro asomará a sus versos, poniendo en ellos bruma 
y desengaño. 

Rosalía nace, como en secreto, en una v iv ienda pobre, 
de la que es inmediatamente l levada, para el bautizo, a l 
H o s p i t a l R e a l , en la plaza del Obradoiro . L a madre es una 
dama santiaguesa que ha de ocultar su amor como su pe­
cado : el padre de la ch iqui l la es un sacerdote. U n a historia 
dolorosa y oscura, de la que se habla en voz baja, como 
de algo nefando. E n el a lma de Teresa Castro , la madre, 
el drama no ahuyenta ni seca el amor a la h i ja . A l revés: 

Mariano José de Larra. 

Gustavo Adolfo Bécquer. 

la mujer hace cuanto le es posible para que la pequeña 
Rosalía crezca y se forme con los apoyos mejores, con las 
mejores ayudas. Parece como si un dolor común hubiese 
acercado aún más a las dos mujeres. Rosalía será educada 
esmeradamente. Cuando, casada ya , publique un l ibro de 
versos, de edición muy l imitada, lo titulará A mí madre. 
Nadie , en definit iva, como una mujer para comprender, 
disculpar y perdonar el infortunio de otra mujer . 

Nace muy pronto en ella la l lamada misteriosa del arte, 
el gozo de transformar en palabras nobles y bellas cuanto 
contempla, cuanto escucha, cuanto siente. T o d o es para ella 
armonía y g r a c i a : el pájaro y el río, la gaita y la copla, 
el valle, la l luv ia , la nube, la fuente y el cielo, el árbol, la 
f lor, la campana, la mar iposa . . . T o d o despierta un latido 
en el arpa — d e tantas y tan sutiles cuerdas— de su corazón 
niño, de su corazón adolescente. E s t u d i a dibujo , francés, 
música. A m a el teatro, y le encantaría dar v ida en u n 
tablado a las mujeres y los sentimientos que crearon otros. 
Escr ibe versos que luego, pudorosa, rompe. Estrofas suyas 
son declamadas una vez en un festival escolar. Y logra su 
sueño de representar escénicamente. E s ya una muchacha 
de quince años, alegre y a la vez melancólica, con el acoso 
frecuente de una naturaleza enfermiza. Sueños, fantasías. 
Y l a ilusión del teatro, que nunca abandona: un día, a los 
diecisiete años, interpreta en Santiago la protagonista de 
un drama, Rosmunda, debido a un escritor romántico, 
A n t o n i o G i l y Zarate. A veces, la música del piano quiebra 
el silencio de la casona en que vive. A veces, también, 
Rosalía puntea la gui tarra . 

54 

Ayuntamiento de Madrid



L A L L A M A D A D E M A D R I D 

Viene , a los diecinueve años, a M a d r i d , en 1856. H a y 
mucho de a v e n t u r a — e n un tiempo en que los viajes 
son largos y difíciles, arriesgados a veces—en este t ras ­
lado de Rosalía a la capital española. L a inseguridad en 
los caminos había llevado a crear, hacía muy pocos años, 
la G u a r d i a C i v i l . E s pesado e incómodo el viaje en las 
diligencias. H a de hacerse noche en las posadas, con fre­
cuencia incómodas. E s mucha la distancia entre Ga l i c ia 
y M a d r i d . T o d o ello hace más insólito este desplazamiento 
de una mujer sola y joven desde un rincón provinciano a l 
nuevo escenario de la Corte . ¿Qué estímulos, qué propó­
sitos han movido a Rosalía para este v ia je? ¿Qué vientos 
empujan sus pasos hacia este M a d r i d " remo l ino de España, 
rompeolas de las cuarenta y nueve provincias españolas"? 

E s , una vez más, el espejismo de una gran c iudad, el 
canto de sirena con que toda capital importante atrae 
a quienes están lejos de el la, pero la v iven y la sueñan 
con la imaginación desde lejos. H a y siempre unas razones 
concretas: M a d r i d , o París, o Londres son unos excepcio­
nales focos de irradiación, son el centro de la actividad 
l i teraria , artística y política. Pero , además, en algunos casos 
—como, por ejemplo, en éste de Rosalía—puede haber 
también unas razones sutiles e íntimas, imaginativas, nac i ­
das de la propia condición de quien tiene ese sueño de i r 
hacia una gran ciudad. 

Está la mujer en el alba de su v ida . H a ido asomán­
dose, temblorosamente, a un horizonte que se le aparece 
como mágico : el de los versos, el de la música, el del 
teatro. T iene dieciocho años. " Y una sed de ilusiones i n f i ­
n i t a . " H a y muchos pájaros en su frente, muchas i m p a ­
ciencias en su corazón. Y , al fondo de todo ese latido, con­
fuso, inquieto y maravil loso, una pa labra : M a d r i d . 

Allá va , carretera adelante, Rosalía. V a n quedando a la 
espalda las tierras verdes y húmedas, las rúas estrechas, 
los pinares, el z igzag constante entre los montes, los hórreos, 
los cruceiros, los maizales. L a enorme di l igencia bambo­
leante hace alto en las posadas, para el relevo de las muías, 
para el descenso de los fatigados viajeros. E l paisaje ha 
ido cambiando. Cast i l la ya , y, por f in , M a d r i d , esperado, 
aguardado amorosamente en la larga impaciencia del c a m i ­
no. " M a d r i d , polvoriento de sedes manchegas, tenía un 
último resplandor en los tejados. Sobre la pradera de San 
Is idro gladiaban amaril los y rojos goyescos, en contraste 
con la límpida quietud velazqueña que depuraba los límites 
azulinos del P a r d o y la M o n c l o a " (1). 

(1) R A M Ó N D E L V A L L E - I N C L Á N : Viva mi dueño. E n Obras 
Completas, tomo I, pág. 1583. 
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1858: L A V I D A C A R A , L O S O M N I B U S , 
L O S S E R E N O S 

¿ C ó m o es ese M a d r i d al que Rosalía llega ahora, ese 
M a d r i d que v a a constituir el fondo de sus horas a lo 
largo de dos años ilusionados y alegres, acaso los años 
más felices de su v ida , porque serán los de la esperanza 
y el amor, cuando todavía el dolor está lejos ? ¿ Qué peque­
ñas o grandes cosas, qué rostros, qué preocupaciones, qué 
afanes forman la fisonomía de esa c iudad en 1856, cuando 
llega a ella Rosalía de Castro? 

Está reciente, todavía, la " v i c a l v a r a d a " : aquel intento 
revolucionario que, iniciado en Vicálvaro, a las puertas de 
la capital , determinó un cambio en la v i d a política de la 
nación. R e i n a I sabe l I I , y h a n ido pasando p o r l a J e ­
f a t u r a del G o b i e r n o e l g e n e r a l E s p a r t e r o , O ' D o n n e l l , 
Narváez.. . E l alcalde de la c iudad es don Valentín F e r r a z , 
cuyo nombre irá u n día a una calle madrileña. H a y ya 
muchas vías y plazas con alumbrado de gas. Se están crean­
do muchas fuentes nuevas en M a d r i d , y se trabaja para 
la traída de las aguas del río L o z o y a , merced a un canal 
al que se dará el nombre de la Re ina , Isabel I I . U n a pesa­
d u m b r e : la sequía en el Manzanares , donde el caudad es 
y a tan escaso que se teme que las lavanderas no puedan 
bajar al río, como ahora lo hacen, a lavar las ropas de 
muchos madrileños. L o s periódicos se quejan de la v i d a 
cara, sobre todo del precio del pan. Se anuncia una nueva 
subida de éste, retrasada sólo algunos días para que no 
coincida con el santo de la Re ina , que es en octubre. Se han 
instalado buzones para la correspondencia en muchos estan­
cos. Y el señor Correg idor de la V i l l a , cuando llega el 

Carnava l , dicta unas disposiciones para que las fiestas trans­
curran con la deseable normal idad. Sólo hasta el anochecer 
se permitirá i r con disfraces por las calles. Se prohibe l levar 
vestiduras de religiosos, de mil itares y de altos funcionarios. 
C o m o se prohibe, también, a los enmascarados llevar armas. 
Y sólo la autoridad podrá ordenar que una máscara se 
quite la careta. 

H a y y a algunas líneas con servicio de ómnibus en 
M a d r i d , para el enlace del centro con los barrios más 
alejados. Se hacen obras de reforma en l a P u e r t a del S o l , 
lo que determina el c ierre transitorio de algunos cafés. 
Y se pide que los serenos atiendan debidamente su servicio, 
y —como dice un periódico— " n o sería malo que la auto­
r idad recordara a los serenos la obligación que tienen de 
anunciar las horas con regularidad, pues muchos de ellos 
suelen guardar profundo silencio, lo cual es una falta nota­
ble, especialmente en los barrios que carecen de relojes 
públicos". 

L A C I U D A D S E D I V I E R T E 

A b u n d a M a d r i d en periódicos. A c a b a de nacer La Ibe­
ria. M u c h o s son de carácter político y satírico: El Padre 
Cobos, La Estrella, El Libro Verde, Pero Grullo, El Cla­
mor Público, La Soberanía, La Esperanza, Merlin... H a y 
muchos cafés, algunos de ellos con música, que es una 
moda que está extendiéndose. E n t r e el chocolate, y el café 
o el sorbete, conciertos de violín, de piano o de arpa. 
A veces, una tiple o un tenor. Y hasta un ventrílocuo, en 
el café de Oriente . Y cante, y baile, y gente del bronce en 
un local de la plaza del A n g e l . 

"La licuada de la diligencia' 
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Julián Romea. 

Se baila m u c h o : valses, polcas sobre todo. H a y u n gran 
número de sociedades creadas para el fomento y la o rga ­
nización de bailes, especialmente para cuando llegan las 
Pascuas o el Carnava l . A l g u n a s de esas sociedades se l laman 
" L a F lorec i ente " , " L a Sílfide", " L a J u a n i t a " , " E l D i a ­
m a n t e " , " E l Fénix" , " L a P e r l a " , " L a C a m e l i a " . . . Se 
bai la en los salones aristocráticos y , de entre éstos, hay 
uno, especialmente, que atrae la máxima curios idad en este 
M a d r i d de mediados de s ig l o : el de la Condesa de M o n t i j o , 
en la plaza del A n g e l . Fiestas frecuentes, también, en las 
embajadas. Y bailes lujosos en el T e a t r o R e a l , inaugurado 
hace muy poco. E n la fiesta de Piñata, la que c ierra las 
jornadas del Carnava l , se hace un alto en el baile para el 
sorteo, a las tres de la mañana, de veinticinco onzas de oro. 
Se celebran carreras de caballos en la Casa de Campo. 
Y circo. Y verbenas, y romerías a lo largo de casi todo el 
año : desde S a n Antón, en enero, hasta S a n Eugen io , en 
noviembre. E n este 1856 ha habido puñaladas en la v e r ­
bena de Lavapiés, "según es costumbre todos los años" , 
dice u n periódico. E l ídolo taurino del momento es Cu­
chares. Murió hace poco El Chiclanero, su r i v a l en las 
plazas, y con Cuchares alternan ahora Pepete, Cayetano 
Sanz, El Tato... M a d r i d , en f in , se divierte, aunque a ve­
ces, inevitablemente, pasa el dolor por sus calles y sus casas. 

L A D A M A D E L A R O S A B L A N C A 

E n las Embajadas y los salones se comenta, apasiona­
damente, la reciente e inquietante historia que u n diplomá­
tico extranjero vivió hace poco. E l se lo había contado 

a alguien, y el relato se transmitió rapidisimamente a m u ­
chos. Incluso el propio protagonista lo había llevado a u n 
l ibro suyo, de recuerdos y sensaciones de M a d r i d . 

E s noche de baile de máscaras en el Teatro Rea l . E l 
diplomático, fatigado de músicas y voces, quiere descansar 
un poco y se dirige al palco de un amigo. E s el del Marqués 
de Salamanca. Está vacío el palco. E l hombre se sienta 
y contempla perezosamente el espectáculo abigarrado de 
la sala. 

L a cort ina se entreabre y una máscara asoma. E s una 
m u j e r : traje y antifaz negros, guantes blancos. E n la 
mano, una rosa blanca también. L a dama hace un ademán, 
como pidiendo al hombre que l a acompaña. E l , gentilmente, 
se pone en pie y se acerca a la enmascarada. Se coge ésta 
de su brazo. E c h a a andar. P o r los pasillos del teatro van 
y vienen hombres y mujeres con disfraces multicolores. 
Se bebe y se ríe. L a música de las orquestas acompaña el 
confuso mar sonoro de risas y palabras. 

N a d a dice la mujer . Sus ojos br i l l an profundamente 
tras el antifaz. D e vez en vez, m i r a al hombre. Este trata 
inútilmente de identificar a su genti l acompañante. 

—¿Quién eres?. . . E n algunos momentos me pareces la 
marquesita de. . . ¿ M e equivoco? 

E l l a sigue en su silencio. L l e g a n así a l vestíbulo del 
teatro. A las interrogaciones del acompañante, la dama de 
la rosa blanca responde sólo con la cabeza, negativamente. 
H a b l a , por f i n : 

— ¿ T e atreves a venir conmigo adonde yo te l leve? 
E s una voz f ina, de una rara musical idad, que parece 

venir de muy lejos. 

Bárbara I^amadrid, en "Los amantes de Teruel". 
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— N o tengo coche — h a b l a el diplomático. 
— N o importa . Y o tendré mañana uno de los más bo­

nitos de M a d r i d . 
E l v a a cuerpo, porque la desconocida no le dejó llegar 

hasta el guardarropa. Tampoco ella l leva abrigo. 
— H a c e fr ío—comenta el hombre. 
— Y o estoy—es la voz de la mujer—más fría que la 

noche. 
L a m i r a con mayor insistencia. L e pide el nombre. Se 

siente cada vez más intrigado y comienza a v i v i r una e x t r a ­
ña inquietud. ¿Quién es esta m u j e r ? ¿Qué quiere decir 
con sus extrañas palabras? 

H a n salido a la calle. Pasan por la del A r e n a l , por la 
P u e r t a del S o l , enfilan Alcalá. H a c e frío. Se cruzan con 
otras máscaras. ¿Adonde le lleva la m u j e r ? E l l a continúa 
en su obstinado mutismo. 

— E s t a m o s y a muy cerca—dice , por f in . 
Se hallan ante la iglesia de San José. L a dama se 

detiene. H a c e ademán de i r a entrar en el templo. 
—¿Entras conmigo? 
A él le parece una extravagancia pasar de un baile de 

máscaras a una iglesia. Se lo hace ver así a la enmascarada. 
E s t a insiste. 

— ¿ T e atreves? 
Se decide. P e r o la puerta pr inc ipal está cerrada a esta 

hora, y retroceden. L a mujer , asida del brazo de su acom­
pañante, le guía hacia la otra puerta, en la inmediata calle 
de las Torres . Está entornado el postigo y entran. 

C r u z a n u n pequeño patio, otras puerteabas, y desem­
bocan en la nave pr inc ipal de la iglesia. Se hal la ésta reves­
t ida con paños negros. E n el centro, entre blandones, u n 
túmulo. 

L a mujer señala hacia el catafalco: 
— E s t a mañana me trajeron y me depositaron ahi . M a ­

ñana volverán por mí. E s preciso que me encuentren en 
m i sitio. 

Se inc l ina ante su acompañante, como en una reverencia 
de despedida. 

— C a b a l l e r o . . . 

Se quita el antifaz. E s bellísimo su rostro, de una p a l i ­
dez espectral. Sus labios son finos, de un ro jo apagado. 

L a dama da al diplomático la rosa blanca que l leva en 
la mano. U n viento helado y misterioso agita los paños 
mortuorios que cubren el túmulo. Parece como si fuera 
a extinguirse la luz de los c ir ios . L a muerta ha desapa­
recido. 

E l diplomático se cree víctima de una dramática pesa­
di l la . ¿ E s todo un sueño, creación acaso del alcohol de la 
noche? ¿ O es que se ha encontrado, quizá, con una de­
mente ? 

Busca la salida de la iglesia. E s aún de noche, y camina 
sin rumbo, febri l , por las calles del M a d r i d que duerme. 
Comienza a clarear. Quiere comprobar la realidad de lo 
v iv ido en aquella hora alucinante. V u e l v e al templo de S a n 
José. Están tocando para la pr imera misa. Se halla abierta 
ya la puerta pr inc ipal . E n t r a . Allá, al fondo, se ve el túmulo. 

Se acerca a él. Contempla a la mujer que duerme allí 
su último sueño. E s la misma que se le apareció, unas 
horas antes, en el palco del Teatro Rea l . Comprueba, ade­
más, de quién se t r a t a : una condesita con la que bailó 
algunas veces en casas amigas. E n la cabecera del ataúd 
hay una corona de rosas blancas. A c e r c a a éstas la que 
ella le había dado y que l leva en la mano aún. Son iguales 
todas las rosas. 
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H a b l a con el sacristán y conf irma que la dama muerta 
es la que él conocía. 

— Y a ve usted. . . L a l levan a enterrar con el mismo 
traje que se había hecho para i r a un baile y que no llegó 
a estrenar. 

E l diplomático se siente enfermo. T o m a u n coche y se 
dir ige a su casa. P i d e que avisen a un médico. Este d iag ­
nostica un estado de alarmante gravedad. 

A l cabo de unos días el caballero reacciona y cuenta 
al médico lo ocurrido. E l doctor es, precisamente, quien 
ha asistido a la condesita en la última enfermedad. E l l a 
desoyó sus consejos y salió de la casa para i r , unos días 
antes, a un baile. E n éste, la última persona con quien 
había bailado era con el extranjero a quien luego se apa­
reció en el palco del Rea l . 

E l doctor se encoge de hombros y sonríe. L a verdad es 
que no cree nunca en cosas misteriosas. Encuentra una 
explicación a lo sucedido: la muerta tenía una hermana 
muy parecida a ella, loca, y acaso se escapó de su casa 
aquella noche, con un traje parecido al de la muerta. E s e 
debió ser el origen de la dramática farsa. 

M a s el diplomático no cree las palabras del escéptico 
doctor. Allí, sobre su mesa de trabajo, está, marchita , la 
rosa blanca que la mujer le entregó en el templo : la rosa 
igual a las del ataúd. P a r a él, la inexplicable aventura en 
la iglesia de S a n José será siempre un alucinante, apasio­
nante misterio , que nunca llegará a esclarecer. "La señorita". 
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E L M A R Q U E S D E S A L A M A N C A 

Este M a d r i d de 1856 es, también, el del miriñaque. Se 
viene escribiendo mucho de él, en todos los tonos : elogios, 
burlas, diatribas. " L a miriñacomanía—comenta un cronis­
t a — se ha apoderado de nuestras bellas. V i u d a s , casadas 
y doncellas ostentan orgullosas el infernal invento que está 
l lamado a formar una revolución en la sociedad. L a nueva 
prenda hace recordar el guardainfante de siglos anteriores. 
" P r e s c i n d a m o s — s e escribe también—de los siniestros f i ­
nes a que tiene aplicación, de las macas que puede ocultar, 
de las faltas y sobras que está l lamado a encubr i r . " 

M a s el miriñaque vence todas estas oposiciones y se 
instala triunfalmente en la v ida española. U n defensor y 
propagandista interesado de él publicará un día este anun­
c i o : " P r i m e r a casa en España en miriñaques. Calle del 
Desengaño, número 11. ¿Quién puede dudar que el m i r i ­
ñaque de buena forma se ha hecho indispensable al adop­
tarle las señoras por su elegancia, comodidad y economía? 
¿ Quién duda que el miriñaque bien hecho y con buena for­
ma viste muy bien y con elegancia ? ¿ Quién duda que es 
cómodo, porque evita el l levar cuatro o cinco pares de ena­
guas, que tanto molestan por el mucho peso? ¿ Y quién 
puede dudar que es económico, porque evita el lavar, p lan ­
char y almidonar tantas enaguas?" 

E s éste, igualmente, el M a d r i d del marqués de S a l a ­
manca, un fabuloso personaje, que tiene la pasión de los 
negocios y de la v ida inquieta, intensa y bri l lante. U n a vez, 
A l e j a n d r o Dumas dirá que le hubiera gustado conocerle 
antes de escribir El conde de Montecristo, porque la v ida 
de este extraordinar io español superaba en interés y en 
diversidad a la más fantástica creación novelesca. Pe l igros , 
negocios, amoríos, despilfarros, opulencias, huidas, i n g r a t i ­
tudes, triunfos, riquezas, persecuciones, deslealtades... L l e ­
gan a asaltar su casa, a incendiar sus cuadros, sus muebles 
y sus l ibros. Cuando, pasado el riesgo, regresa a M a d r i d , 
muchos amigos le expresan su condolencia por lo ocurrido . 
N o pierde Salamanca su habitual y sonriente serenidad. 
" M i r a d : había gentes que conocían m i deseo de hacerme 
un palacio y el mejor modo de obligarme a ello era ése, el 
de destruir la casa que ya tenía." E s a idea del palacio no 
es una salida de hombre elegante y seguro de sí mismo, 
sino que obedece, efectivamente, a algo que está en su áni­
mo. Quiere tener un palacio que supere a los de los ar i s ­
tócratas madrileños: casonas antiguas, que han ido enveje­
ciendo, que no están a tono ya con el r i tmo y la fisonomía 
de una v ida nueva. Salamanca es un eterno soñador de 
grandezas, y entre ellas f igura ésta de tener un palacio pro ­
pio, r ico en cuadros, en lujos y en jardines. 

Cuenta para ello con los terrenos. Porque otro de sus 
sueños es el de crear en M a d r i d — u n M a d r i d que se está 
quedando pequeño— un barrio nuevo, como los que hay 
en algunas grandes ciudades por él conocidas. L a capital 
tiene una angustiosa necesidad de ensanche. Salamanca ve 
el posible buen negocio y va adquiriendo las tierras que 
hay a la izquierda de la Puer ta de Alcalá y de la plaza de 
toros, situada a muy escasa distancia de ésta. 

— V i v i m o s en un M a d r i d demasiado pequeño—solía 
dec i r—. E n cuanto sale uno a la calle se encuentra con las 
personas que le molestan y que no quisiera encontrar. Isabel II. 
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La calle de Alcalá, el Teatro "Moratín" (".-¡polo") y la iglesia de San José. 

R O S A L I A E N M A D R I D 

Se alo ja Rosalía, cuando llega a M a d r i d , en la calle de 
la Bal lesta, en la casa de unos familiares de la madre. E n 
el número 13 vive una sobrina de doña Teresa Castro . U n a 
h i ja de ella se casará, andando el tiempo, con un popular 
escritor, nacido en M a d r i d : A l e j a n d r o Pérez Lugín, el no ­
velista de La casa de la Troya. 

Joven , inteligente, con una v i v a vocación l i terar ia , la 
mujer entabla rápidamente relación con algunos escritores 
que, jóvenes también, como ella, han ido llegando a M a ­
d r i d desde sus rincones provincianos, a la conquista del 
soñado laurel . Conoce a Gustavo Ado l f o Bécquer, que v ino 
hace poco de Sev i l la , y a E u l o g i o F lorent ino Sanz , y a 
V e n t u r a R u i z A g u i l e r a . . . F lorent ino Sanz trabaja con fre­
cuencia en las páginas de una revista, Museo Universal, 
y allí publica un día unos versos de su joven amiga. E s 
una poesía palpitante de nostalgia sencilla y h o n d a : 

"Airiños, airiños, aires, 
airiños d'a miña térra; 
airiños, airiños, aires, 
airiños, leváime a ela. 
... I A i ! , si non me levas pronto, 
airiños d'a miña térra; 
si non me levas, airiños, 
quisais xa non me conexan; 
que a frtbe que de min come 
vaime consumindo lenta, 
e n-o meu corazonciño 
tamén traidora se ceiba..." 

Pub l i ca Rosalía en M a d r i d , al año siguiente de su l le ­
gada, un l ibro de versos juveniles, balbucientes: La flor. 
Se relaciona sobre todo con u n muchacho gallego, estu­
diante en la U n i v e r s i d a d , algo mayor que ella. E s M a n u e l 
Murguía. L a relación se transforma en noviazgo y éste 
acaba en boda. Rosalía de Castro y M a n u e l Murguía se 
casan, el 10 de octubre de 1858, en una iglesia madrileña, 
la de San Ildefonso, en la plaza de este nombre. E n esa 
misma iglesia, diez años antes, se había casado otra mujer , 
de Gal i c ia también, Concepción A r e n a l , que llegó a M a d r i d 
llena de inquietudes y de sueños y que, para no inspirar 
recelos n i hostilidades, asistía a la U n i v e r s i d a d vestida de 
hombre, tratando de pasar por un muchacho más. 

M a d r i d se convierte, en esta década de los años c i n ­
cuenta, en el escenario de unas decisivas horas en la v ida 
de Rosalía. N o irá M a d r i d a su obra l i terar ia , centrada en 
el paisaje y en la v ida de G a l i c i a ; centrada, sobre todo, en 
el propio c l ima interior de la escr i tora : en sus anhelos, sus 
angustias y sus melancolías. Pero si M a d r i d no está en su 
obra, está en su v ida . L a c iudad es el fondo sobre el que 
transcurren unas ilusionadas horas : las de la esperanza y 
las del amor. Este es siempre una incógnita, aunque sea 
una rosada incógnita. Pero , cuando se le v ive , no se piensa 
en sus sombras posibles n i en sus posos amargos, n i en sus 
hastíos o sus deslealtades. E s , para Rosalía, en 1858, la 
hora del amor, y no cabe dar a éste el sentido que un día 
le dio L o p e de V e g a , cuando d i jo que era " creer que un 
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E N L A S 

O R I L L A S D E L S A R 
POF.S1 AS 

cielo en un infierno cabe, dar la v ida y el alma a un des­
engaño" . ¿ Cómo pensar eso cuando se tienen, como R o s a ­
lía, veintiún años, y toda la v ida por delante? ¿ C ó m o i m a ­
ginar penumbras en la hora bril lante del mediodía? M a d r i d 
es el escenario de unas jornadas felices en la andadura 
humana de la escritora. Acaso , acaso —es tan largo y tan 
hondo el camino doloroso que la espera . . .—, son las horas 
más felices de Rosalía, cuando todo es para ella, todavía, 
una esperanza, una gran esperanza. 

S U S T R E S L I B R O S 

R O S A L I A C A S T R O D E M U R G U I A 

\'0 !)*•>'' 

M A D R I D 
U t n A B L E C I M I Z N T O T I P O G R A F I C O D E RICARDO KÚ 

C a l l o do Codacorot i , núm. 11 

1884 

E n tres l ibros —aparte de algunos de menor importan­
cia y aun de carácter d i s t i n t o — se apoya la personalidad 
l i terar ia de Rosalía: Cantares gallegos, Follas novas y En 
las orillas del Sar. L o s dos primeros están escritos en len­
gua galaica. E l último, en castellano. 

N o es difícil advert ir en los tres volúmenes una per­
ceptible evolución de la sensibilidad de su autora. E n el 
pr imer l ibro se acusan, sobre todo, el paisaje, el entorno, 
el colorido, la fisonomía de la t ierra natal . Después, estos 
perfiles van abrazándose más estrechamente al propio es­
píritu de la mujer . Y , finalmente—aún sin perder nunca 
el lazo con aquella descripción de la t ierra p r o p i a — , p r i m a 
sobre todo la íntima meditación alrededor del personal 
destino, la presencia exigente del dolor, o la duda, o el 
desaliento del humano corazón, tan batido, tan golpeado. 
" S i hay un alma sincera, esa es la mía" , podrá decir la 
escritora, como años más tarde escribirá Rubén Darío. R o ­
salía ha ido como desnudando su espíritu, como poniendo 
en los versos un creciente sello de confesión. E s e espíritu 
cu lmina en el tercero de sus l ibros , publicado en el umbra l 
de la muerte ya , en 1884. 

Rosalía, nacida t ierra adentro, en Santiago, l leva a lgu ­
nas veces su c i u d a d — l a l luv ia , las piedras grises, el Pór ­
tico de la G l o r i a — a sus estrofas. P e r o lo que ella siente 
más es el paisaje compesino, que es el que aparece en la 
mayor parte de su creación. Campos, pinares, ermitas, r i a ­
chuelos, brumas. " E l paisaje es un estado de a l m a " , nos 
dice la v ie ja frase de A m i e l . Pocas veces estas palabras 
son de tan v i v a realidad como en Rosalía. Cuanto ella con­
templa en torno suyo lo ve a través de su propio estado 
i n t e r i o r : de su fe, de sus angustias, de su gran anhelo i m ­
preciso y triste. L a niebla del cielo es la propia niebla de 
su espíritu. S i l lueve sobre la t ierra es porque llueve t a m ­
bién sobre su corazón. 

A lo largo de esa creación en la que se acusa tan fuerte­
mente la identidad entre el paisaje y el a lma, van ahondán­
dose las que serán líneas constantes de su obra, motivos 
capitales, rasgos expresivos, características y, en def init iva, 
esencias. Sentimos, leyendo a Rosalía, su amor a la t ierra , 
su sentido de la nostalgia, su v i ta l necesidad del aire ga­
l a i c o — " a i r e s , airiños, aires, - quitadoiriños de p e n a s " — ; 
el caer de la l luv ia - " chove miodiño, c h o v e " . . . — ; el com­
part ir el dolor ajeno, la desgarrada emoción del adiós, la 
muerte, la soledad. . . Y el misterio , lo impreciso, ese " n o 
sé q u é " de tantas cosas, ese eterno por qué sin respuesta. 

" Y o no sé lo que busco eternamente 
en la tierra, en el aire y en el cielo; 
yo no sé lo que busco, pero es algo 
que perdí no sé cuándo y que no encuentro, 
aunque sueñe que invisible habita 
en todo cuanto toco y cuanto veo. 

Una sombra tristísima, indefinible y vaga, 
como lo incierto, ante mis ojos va 
tras de otra sombra vaga que sin cesar la huye 
corriendo sin cesar..." 
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Vista de Madrid en 1856. 

D E R O S A L I A A M A C H A D O 

Y una especie de amor a la tristeza, de contemplar y 
sentir ésta como una parte de la propia a lma, como una 
esencia inseparable del espíritu. Diríase una cierta vo lup ­
tuosidad en la melancolía, un extraño recreo en el íntimo 
dolor, tal que si éste se hiciese ya necesario a la v ida autén­
tica y verdadera. E j e m p l o expresivo de este sentimiento es 
la poesía Una vez tenia un clavo: 

" U n a vez tenía un clavo 
clavado en el corazón, 

y no recuerdo ya si era aquel clavo 
de oro, de hierro o de amor, 

Sólo sé que me hizo un mal tan hondo, 
que tanto me atormentó, 

que día y noche sin cesar lloraba 
cual lloró Magdalena en la Pasión. 

'Señor, que todo lo puedes 
•—pedíle una vez a Dios—, 

dame valor para arrancar de un golpe 
clavo de tal condición.' 
Diómelo Dios, y arranquélo; 
mas... ¿quién pensara? Después 
ya no sentí más tormentos 
ni supe qué era dolor; 

supe sólo que un algo me faltaba 
donde el clavo me faltó, 

y en seguida empecé a sentir saudades 
de aquella pena... ¡Buen Dios! 

Este barro mortal que envuelve el alma 
¡ quién lo entenderá, Señor ! " 

U n o s cuantos años más tarde, cuando ya Rosalía se 
haya fundido, material y definitivamente, con la t i erra m a ­
dre, otro poeta, A n t o n i o Machado , expresará, con claro 
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Detalle del monumento a Rosalía de Castro en Santiago 
de Compostela. 

parentesco, esa misma idea : ese amar la tristeza, esa suerte 
de "nosta lg ia del d o l o r " , arrancado ya éste del a lma. L o s 
versos posteriores a Rosalía son éstos, tan conocidos: 

" Y o voy soñando caminos 
de la tarde. Las colinas 
doradas, los verdes pinos, 
las polvorientas encinas. 

¡ A dónde el camino irá? 
Yo voy cantando, viajero, 
a lo largo del sendero. 
La tarde cayendo está. 

'En el corazón tenía 
la espina de una pasión. 
Logré arrancármela un dia. 
Y a no siento el corazón.' 

Y todo el campo un momento 
se queda mudo y sombrío 
meditando. Suena el viento 
en los álamos del río. 

La tarde más se oscurece. 
Y el camino, que serpea 
y débilmente blanquea, 
se enturbia y desaparece. 

Mi cantar vuelve a plañir. 
'Aguda espina dorada, 
¡quién te pudiera sentir 
en el corazón clavada!'" 

E l clavo en Rosalía, la espina en Machado . P a r a R o s a ­
lía, aquel clavo puede ser de oro. P a r a Machado , su espina 
es, también, dorada. Y en ella y en él la misma nostalgia, 
la misma saudade del dolor voluntariamente perdido, la 
misma voluptuosidad en la pena. O t r o poeta, R i l k e , dirá 
un día : " A m a tu soledad y soporta el sufrimiento que te 
cause." 

V a hir iendo la v ida repetidamente a Rosalía de Castro . 
Apenas hay pesadumbre que ella no sienta. M a d r i d quedó 
lejos, y lejos quedaron, también, las horas felices. E l paso 
de los días añade nuevas cuentas melancólicas al rosario 
de un v i v i r doliente. Ga l i c ia es el escenario de las jornadas 
finales de la escritora. P e r o acaso no es arriesgado i m a g i ­
nar que el a lma y el recuerdo se le irían muchas veces h a ­
c ia sus ya distantes horas de M a d r i d : las de sus veinte 
años, las del amor y la esperanza. 
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EXPOSICIONES E N M A D R I D : 
R I C H A R D H A M I L T O N . L A 

V A N G U A R D I A RUSA (1910-1930). 
A N T O N I G A U D I (1852-1926). 

F R I D A K A H L O . OTROS 
A B A N I C O S 

P o r Z i t a C E R R O Y V E N T U R A 

Swingcing Loiidon III. 
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Motel. 

1. R I C H A R D H A M I L T O N 

U N A interesante muestra de 71 obras de R i c h a r d H a -
mi l ton compusieron la exposición que ha permane­
cido abierta, en la C a i x a , hasta el pasado 2 de junio . 

E n ella se pudo admirar obra gráfica de H a m i l t o n 
comprendida entre los años 1949 y 1981. 

E l gran representante del P o p A r t , nacido en Londres 
en 1922, amigo y discípulo de M a r c e l Duchamp, fue el que 
más influyó para que emergiera el nuevo movimiento rea ­
l ista de Inglaterra. 

Sus cuadros son montajes construidos a part i r de s ig ­
nificantes fragmentos de objetos reales que reflejan la c u l ­
tura industr ia l de la gran c iudad. L e interesa la cul tura 
urbana producida en m a s a : películas, ciencia-ficción, p u b l i ­
c idad , música pop. . . N o existe una repulsa por l a cu l tura 
comercial , la acepta y la explota. S u objeto es elevar lo 
cotidiano al nivel del arte. 

H a m i l t o n creó una "imaginería de m a s a " o " i c onogra ­
fía de m a s a " , a part i r de la propia publ ic idad y todo lo que 
supone el diseño orientado hacia el consumidor. Es te m u n ­
do sin explotar, hasta este siglo, y más concretamente 
hasta nuestros días, le ha ayudado a l lamar la atención so­
bre un gran sector de ese público consumista, que ve que 
los elementos familiares entran en el consagrado mundo 
del arte. 
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Five Tyres remoulded. 

H a m i l t o n ha conseguido demostrarnos que las di feren­
tes técnicas pueden colaborar. Prueba de ello es el montaje 
que realizó con John Mcha le y el arquitecto J o h n Voe l cker , 
consistente en un gran collage de motivos y objetos ready-
made sacados de fuentes no artísticas, sino de l a v ida del 
hombre occ idental : comics, neumáticos, televisión, periódi­
cos.. . 

Surge en él una enorme preocupación por los objetos 
de consumo y su papel en la sociedad y la publ ic idad. 

R i c h a r d H a m i l t o n almacena y elabora mentalmente una 
imagen fotográfica para trabajar a part ir de ella, esto es 
palpable en toda l a exposición. 

Desintegra cada or ig inal en tres o cuatro versiones en 
las que modifica el color, el tono y aprovecha los distintos 
efectos de negativos que se graban en la retina del espec­
tador. Ese or ig inal no cambia, permanece inalterable en las 
distintas interpretaciones, sigue siendo el mismo a lo largo 
de todo el proceso. Pero los resultados del color hacen que 
ese modelo inic ia l parezca independiente de los que han 
sido el resultado de una cuidada elaboración. Estas imáge­
nes or iginarias y estos esmerados procesos son tal vez la 
llave para llegar a comprender su arte. U n arte escrupulo­
samente atendido y de tratamiento virtuoso en el que cada 
detalle tiene calidad propia y tratamiento de bodegón. 

U n a idea paralela se desarrol la y l leva a cabo en la 

l lamada "técnica-nevera" de L u i s Gord i l l o (como él mis ­
mo bautizó a este método de trabajo que surgió con el 
P o p A r t ) , que consiste en " c o n g e l a r " mentalmente una 
imagen no artística, sino cot idiana, manipular la y en " f r í o " 
realizar la obra de arte. 

A lo largo de toda la exposición se pueden observar los 
pasos y estudios que H a m i l t o n real iza hasta llegar a una 
terminación definit iva. 

E s muy interesante ver el proceso creativo que nos 
ofrece, a la vez que las diferentes técnicas empleadas: se-
rigrafía, litografía, lápiz, gouache, aguatinta, goma sintéti­
ca, collage. . . , con las que explora las posibilidades de inte ­
gración de las distintas artes visuales. 

S u objetivo es obtener por medio de grados fotográfi­
cos la idea de las posibilidades estéticas de la máquina, el 
progreso y la misma fotografía. 

S u obra ha sido muy discutida, incluso por los propios 
miembros del Independent G r o u p , del que fue cofundador 
en 1952, quienes la interpretaban en muchos casos como 
" u n a clásica situación del cine de H o l l y w o o d " . 

H a m i l t o n es uno de los artistas contemporáneos menos 
prolíficos en términos cuantitativos. T o d o lo que hace está 
realizado de forma elaborada y meditada. Cada obra es una 
declaración y el resultado de un proceso conceptual com­
plejo y de gran dedicación. 
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2. L A V A N G U A R D I A R U S A . 1910-1930 

E l Lissitzky. Prcssa. 
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Alexander Exter. Puerto. 

P O R pr imera vez en España, se ha realizado una ex­
posición tan completa y extensa sobre la V a n g u a r ­
dia rusa de principios del siglo x x . 

U n total de 45 artistas, con 178 obras expuestas, for ­
maron la muestra ofrecida por la Fundación J u a n M a r c h . 

E s t a gran exposición presentó obra gráfica de di feren­
tes " i s m o s " que nacieron en R u s i a y sincrónicamente se 
desarrol laron en E u r o p a . E s interesante observar que la 
cal idad de las obras en esta exposición no varió tras la 
G r a n Revolución de Octubre de 1917. 

L a magnífica exposición amparó a los más consagrados 
maestros y movimientos de la época, tales como el S u p r e -
matismo de M a l e v i c h y K a n d i n s k y , el Neopr imi t i v i smo de 
L a r i o n o v y Gonscharova, el Construct iv ismo de L i s s i t z k y 
y Rot chenko . . . , con grandes sombras de futurismo, cubis­
mo, impresionismo y expresionismo. 

T o d o este abanico de grandes maestros que la F u n d a ­
ción M a r c h nos dio oportunidad de contemplar proviene de 
la Colección L u d w i g , de Co lonia , que posee una espléndida 
muestra de la V a n g u a r d i a rusa y que hasta ahora no se 
había presentado de manera tan completa en ningún m u ­
seo del mundo, n i siquiera en el L u d w i g , como observó su 
director Siegfred G o h r . 

Muchas de las obras ya se habian expuesto anterior­
mente en E u r o p a y Estados U n i d o s , aunque nunca con el 
carácter de unidad de la M a r c h . 
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Vassily Kandinsky. La Placa Zubovskii, de Moscú. III. 

Ivan Kliun. Composición suprcmatista. 

M u c h o s de estos artistas de principios de siglo tienen 
la peculiaridad de haber nacido en t ierra rusa y haber l le ­
vado a cabo el desarrollo artístico en E u r o p a Occidental , 
que les recibió de modo entusiasta. L o s mismos mov imien ­
tos y corrientes tienen una impronta personalísima y un 
carácter propio en estos artífices rusos que pronto invaden 
el v ie jo continente. 

E l arte f igurativo anterior desaparece casi en su total i ­
dad, y los restos que quedan adquieren un abstractivismo 
peculiar. 

E l arte ruso es diferente del arte soviético. L a R e v o l u ­
ción produjo un arte moscovita propagandístico y político, 
que controlaba cualquier muestra artística que s irviera de 
móvil ideológico y tenía su vehículo en l a Academia . 

Paralelamente, el arte ruso desarrolló una obra antiaca-
demicista, que luchaba contra una dictadura estética que 
retiraba toda expresión moderna, rechazando la autonomía 
e independencia de arte y art ista. 

E l arte no es un escapismo, sino algo activo y mudable, 
"apl icable a la v i d a " y con gran porcentaje de instantanei­
dad que no supone un descuido de la obra. 

Esas dos décadas se caracterizan por haber sido tiempo 
de gran efervescencia: realismo, constructivismo, suprema-
tismo, rayonismo. . . A part i r de los años 30 empieza a de­
caer, pasa a ser un arte para intelectuales que quieren v o l ­
ver al realismo socialista puramente mimético, monótono 
y con fuerte carga ideológica. 
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E L pasado 9 de mayo se inauguró en el M E A C ( M u ­
seo Español de A r t e Contemporáneo), de M a d r i d , 
la exposición " A n t o n i Gaudí. 1852-1926", organi ­

zada por la Fundación de Cajas de Pensiones. 
E n abr i l de 1910, se inauguró en el G r a n d Palais de 

París una exposición dedicada a Gaudí. Gaudí presentaba 
una serie de maquetas, planos y fotografías que asombra­
ron a la crítica y al público en general por su or ig inal idad. 

H a s t a entonces era totalmente nuevo el enfoque que 
Gaudí daba a los materiales clásicos, los elementos y las 
estructuras arquitectónicas, alcanzando una síntesis pura . 

F u e uno de los talentos con más fuerte personalidad 
que haya producido tanto el siglo x i x , como el x x . 

S u estilo no llegó a su madurez hasta después de la 
década del 80, en los que ya dejó ver un reflejo de los m a ­
teriales y los maravil losos detalles plásticos y esculpidos, 
que más tarde pasarán a formar parte elemental y sopor­
tante de sus construcciones. 

Pero , tras su muerte, Gaudí quedó en la sombra y hasta 
mediados de este mismo siglo no se interesaron por su 
obra, n i estudiosos, n i teóricos, n i los mismos arquitectos. 
Desde entonces su aprecio ha sido evidente, aunque po­
lémico en algunos campos. 

L o s estudios de su personalidad, formación, influencias 
y obra han dado pie a una exhaustiva bibliografía y a que 
se incluya en las más destacadas exposiciones, como han 
sido las de Moscú, Londres , Dublín, N u e v a Y o r k y actual­
mente en M a d r i d . 

Gaudí no creó escuela, n i tuvo discípulos, pero de él 
nació un lenguaje hasta entonces inédito, que daba solución 
a muchos problemas, a la vez que entraba en el mundo 
fantástico de elementos curvos, arcos parabólicos y oj ivas 
onduladas. 

Eusebio Güell, el rico mecenas que le apoyó y respal ­
dó, le hizo una serie de encargos, en los que el famoso 
arquitecto dio r ienda suelta a su prodigiosa imaginación, 
pero siempre con una base empírica que da cal idad a la 
ejecución. 

Creó un estilo muy personal más afín al Art Nouveau 
que a la nueva etapa de la arquitectura moderna coetánea 
de sus últimas obras maestras. 
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Cruz de cerámica de la Casa Batlló. Barcelona. 
L a arquitectura de Gaudí no es solamente "edi f i c io y 

fachada" , sino que cuidó todos los detalles que componen 
la arquitectura in te r i o r : muebles, rejerías, lámparas, ba ­
randil las, gárgolas, todo ello acompañado por una extraña 
plasticidad biológica, semejante a la de los pequeños deta­
lles tallados de los edificios de H o r t a y G u i m a r d , conv i r ­
tiendo todas las estructuras en masas maleables y moldea-
bles, trabajadas en tres dimensiones y que se agitan dando 
lugar a curiosos juegos de luces y sombras, claro-oscuros, 
espacios abiertos y cerrados que se art iculan de modo c a ­
prichoso. 

T o d o ello l o recubría de mosaicos, teselas de colores, 
azulejos de distintas tonalidades, cerámica v idr iada y tejas 
poco canónicas que ondulan los bordes y los artesonados 
dando una nota mar ina y de vital idad orgánica. 

N o obstante, sus formas son armoniosas, elegantes, es­
paciosas y suaves. 

L a Fundación de la C a j a de Pensiones expuso en el 
M E A C una extensa muestra de reproducciones, maquetas, 
dibujos, muebles, fotografías, mosaicos troceados y re ­
jas, una copia de la escalera de Bel lesguard, la cabeza del 
dragón de la finca Güell, una ventana del Capr icho de C o ­
mil las y una reja de la Casa Milá, a la vez que maquetas 
del sistema de soportes de la Sagrada F a m i l i a , facilitando 
todo ello la comprensión verdadera y grandiosa de este 
monstruo español. 

L a exposición estaba d iv id ida en nueve apartados, que 
documentaban tanto la v i d a de Gaudí, como su entorno. 
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4. F R I D A K A H L O 

Autorretrato con monos. 1943. 

EN las Salas Pablo R u i z Picasso se han expuesto 42 
obras de F r i d a K a h l o (1907-1945), de muy distinto 
formato, que abarcan toda su corta v ida , por lo que 

fue posible seguir de modo claro su trayectoria artistica 
a lo largo de tan efímera carrera. 

F r i d a K a h l o , esposa de Diego R i v e r a , el gran mura l i s ­
ta mejicano, nacido en 1886 y muerto en C i u d a d de M é ­
jico en 1957, se v io muy inf luida por este gran pintor y su 
arte fo lklor ista , basado en el Precolombino, que él desarro­
lló de modo casi obsesivo usándolo como vehículo ideoló­
gico. 

L a p intura de F r i d a es pr imar ia , de fácil lectura y sen­
ci l la composición y comprensión, a nivel superficial , en la 
que se destaca la ingenuidad del dibujo , que se contrapone 
al tema muy trabajado. 

L a s composiciones son claras y evidentes en cuanto a 
técnica, pero resultan difíciles de interpretar en el momen­
to en que su autora entra en el misterioso mundo onírico, 
dándole matices surrealistas, con antecedentes en E l Bosco 
y paralelismo en Dalí. 
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Autorretrato. 1947. 

Autorretrato. 1940. 

F r i d a fue siempre una mujer físicamente muy débil 
y enfermiza que estuvo sometida a constantes operaciones 
quirúrgicas. E s t o la obligó a guardar cama durante largas 
temporadas en las que pudo desarrollar su ingenio y plas­
mar una nota subjetiva y dramática en los lienzos, que pa ­
recen amenazados por la invisible mano de la muerte y la 
tragedia. 

E l autorretrato es una constante en su obra, por lo que 
podemos seguir paso a paso su pérdida de juventud. F r i d a 
se representa con rostro inmóvil, casi inexpresivo , pero 
con una carga iconográfica muy fuerte que dan personali ­
dad a la retratada. Aparece rodeada de elementos exóticos, 
frutos y plantas tropicales y animales como el mono, la 
serpiente o felinos. 

E n su frente aparece la muerte, como una constante de 
toda su obra o el propio Diego R i v e r a . 

C o n poca materia, composiciones planas y contornos 
muy bien definidos, F r i d a deja ver ese complicado mundo 
inter ior del sueño, lo subjetivo, la enfermedad o la muerte. 

E l l a también vivió las consecuencias de la Revolución 
M e j i c a n a de 1910, y formó parte del grupo de intelectuales 
que querían devolver la v ida a la antigua civilización t r u n ­
cada y, al mismo tiempo, hacer de Méjico una nación mo­
derna. L a s fuerzas progresistas apoyaron este arte y le 
dieron una orientación ideológica. Y a que se quería que el 
arte moderno despertara en el pueblo la espontánea creat i ­
v idad de la antigua cultura mejicana, eligieron las formas 
más adecuadas para poner la obra al alcance de las masas, 
con carácter narrat ivo y accesible a todo público. 

P e r o a pesar de quererse remontar a la civilización pre ­
colombina, F r i d a se ciñó a fuentes más populares y folkló­
ricas. A l liberarse del academicismo, se puso en relación 
con las corrientes modernas europeas orientadas en sentido 
" p o p u l i s t a " . 

L a ingenuidad forzada, madura y poco natural de la 
artista mejicana llega hasta el extremo de colocar al pie del 
l ienzo una cartela o una fi lacteria que expl ica lo que hay 
representado en él. 

L a exposición, muy completa, comprendía la dilatada 
obra gráfica de la breve v ida de su artífice y se documentó 
con material fotográfico, y una " O f r e n d a " de C r i s t i n a B r e -
mer, que envuelve en un ambiente rosáceo muñecos, velas, 
corazones o perecederas naranjas. 
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O T R O S A B A N I C O S 

Ginés Liébana. 

P O C A S veces se han llevado a cabo exposiciones de­
dicadas al abanico, pero menos todavía decorados 
con p intura de autores contemporáneos. E l Banco 

E x t e r i o r mantuvo expuestos, hasta el día 4 de junio , un 
total de 29 abanicos de artistas consagrados como G o r d i -
11o, Pérez V i l l a l t a , Beneyto, Albacete, L a m a s , Cárdenas, 
A lco lea , Bro to , T e i x i d o r , Liébana... 

E n diversos formatos, cada " a r t e s a n o " deja su i m p r o n ­
ta inconfundible y una muestra más de su polifacetismo. 

L a exposición tuvo un objetivo artístico y pedagógico, 
ya que en paneles fotográficos se explicó paso a paso cómo 
se fabrica un abanico. E l proceso es totalmente artesanal, 
desde la elección de la madera, normalmente de un árbol 
frutal , el corte de las varetas con un ensanchamiento t r a ­
pezoidal, su calado, grabado, decorado de la tela o país 
y pegado a las varetas. 

E l largo desarrollo lo realizan distintas manos, la m a ­
yoría de ellas femeninas. E s u n trabajo casero y que se 
transmite de padres a hijos, funcionando del mismo modo 
que los gremios medievales. Actualmente este gremio tiene 
30 fabricantes que usan las mismas técnicas manuales que 
sus antecesores, incluso los dibujos i lustrados varían poco. 

E l abanico es or ig inar io de C h i n a , donde se consideraba 
símbolo de realeza y autor idad. S u uso llegó a E u r o p a 
como una variante del penacho de p l u m a s ; el plegable, 
invención japonesa, fue introducido por Cata l ina de M é -
dicis. 
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Alfredo Alcaín. 
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Pérez Villalta. 

E n su confección se usaban, como ahora, mar f i l , hueso, 
nácar o madera, y l a ho ja estaba formada por dos piezas 
de seda, papel, p ie l , encaje.. . 

E n E u r o p a , l a supremacía de su confección ha corres­
pondido siempre a París. 

L o c ierto es que el abanico l lega a ser una verdadera 
obra de arte, tan valiosa como cualquier otra pieza. Sobre 
él puede f igurar decoración de cualquier tipo, así el m i t o ­
lógico, en el decorado por Pérez V i l l a l t a ; el abstracto, en 
los de Balaguero y V a r a ; el f igurativo, en los pintados por 
T e i x i d o r , Franco y G a d e a ; el decorativo, en el de Suárez 
Carreño, Sev i l la , N a v a r r o y Z u s h , e incluso se puede des­
arrol lar en sus países el collage, como hacen A l c a i n , Ca lvo , 
Punce l , M u r o y L o o t z . 

H a y fuentes l i terarias que ya desde el siglo x v i hacen 
referencia a él, pero a part ir del siglo x v m tenemos más 
noticias claras del abanico como elemento de uso y d i s t in ­
ción entre las damas, incluso como un elemento decorativo 
que formaba parte del aderezo personal. 

E n la exposición se incluyeron citas de la época de la 
Ilustración a mediados del S ig lo de las Luces , en que D i -
derot y D A l a m b e r t le dedican su atención; Mallarmé en 
el x i x y Martín Gaite , Ce la , B a r r a l y Jesús A g u i r r e , D u ­
que de A l b a , ya en nuestros días. 
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BOLETIN DE SUSCRIPCION 

Servicio de Gestión Ed i t o r ia l . Gabinete Técnico del Ayuntamiento de M a d r i d 

N O M B R E : 

D I R E C C I O N : 

L O C A L I D A D : 

P R O V I N C I A : 
Se suscribe a la revista trimestral «Villa de Madrid». 

F i r m a : 

P R E C I O P O R S U S C R I P C I O N A N U A L 

Ptas. 

España 900 
Europa 1.660 
América y resto del extranjero 2.260 

Número suelto España 225 
Número suelto Europa 415 
Número suelto América-extranjero 565 

E l Gabinete Técnico del Ayuntamiento de M a d r i d 
—Serv ic io de Gestión E d i t o r i a l — , 

Teléfonos: 247 63 35 y 248 10 00 (extensión 200), 
se encuentra a su disposición para atender cuantas consideraciones o encargos nos haga 

so 
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